
        
            
                
            
        

    

  

   


   


  ANARQUISTAS VENGADORES


  Fernando Barbero Carrasco


   


  *


  



   


   


   


   


   


  




  

   


   


   


   


   


   


   


   


  ©Queimada Ediciones


  2ª edición Mayo del 2013


  Reservados los derechos en todo el Universo*


  ISBN 978-84-85735-40-2


  Cubierta y maquetación: IñigoAran


  Impreso en Lavel Industria Gráfica


  www.queimadaediciones.es


  *”La propiedad es un robo”. Pierre-Joseph Proudhon


   


   


  




  

  DEDICATORIA


  Al gran maestro de la difusión de la Historia de la Anarquía en Argentina, Osvaldo Bayer (Santa Fe, Argentina 1927)


  A los anarquistas que fueron encarcelados, torturados, desterrados y asesinados defendiendo La Idea en cualquier lugar del mundo


  A los anarquistas que jamás morirán


  A los anarquistas que no saben que lo son


   




  

   


   


   


  INDICE


  Comentario del editor 


  Introducción 


  1894 Sadi Carnot 


  1897 Cánovas del Castillo 


  1898 Isabel de Baviera 


  1900 Humberto I de Saboya 


  1901 William MacKinley 


  1912 Canalejas 


  1921 Dato 


  1923 Cardenal Soldevila 


  Epílogo 


  Índice Onomástico 


  Bibliografía 


  Filmografía 


  Visita guiada al Madrid de los


  atentados anarquistas 


   


   


   


   


   


  




  

  COMENTARIO DEL EDITOR


  ¿Os imagináis que un día de estos, alguien le pega cuatro tiros a mariano? La inmediata pregunta es: “En nombre de qué causa” o “Quien lo reivindica”. Podría ser algún colectivo de afectados por los desahucios, o incluso los mismos funcionarios y demás obreros y gente de mal vivir que no solo ven las últimas medidas tomadas sino que piensan en las próximas que podrían ser aún más siniestras, como si no hubiera motivos para que con el cabreo que anda suelto por el país alguien se asilvestrara y decidiera mandar un mensaje con un sacrificio ejemplar. Ya se habló en la prensa de algunos suicidios en Grecia de personas absolutamente agobiadas por la situación, que decidían poner fin a sus vidas por falta de expectativas. Ante tamaña desesperación podrían igualmente haberse vuelto en otra dirección y elegir matar en vez de morir. Desgraciadamente, las angustias que dominan el día a día de muchas economías domésticas o no, no tienen aspecto de despejarse en un plazo inmediato, si no más bien al contrario. Motivos no faltan y perjudicados tampoco, por una situación que aunque cuatro inútiles pagados nos quieran hacer creer que es culpa nuestra por querer vivir por encima de nuestras posibilidades, todos sabemos que es un gigantesco robo teledirigido que beneficia a los de siempre.


  Pero estas cosas no es la primera vez que pasan en el mundo. Esto ocurre hoy en un contexto de desideologización general, en el que aparte de la ritual observación diaria del coeficiente de la prima de riesgo, o del índice que marcaba el ajuste de los intereses de las hipotecas, los temas más relevantes son el pronóstico del tiempo o la peregrinación por las calles de Madrid de la Copa de Europa de selecciones nacionales, ganada, eso sí merecidamente, por “la Roja”. Por cierto, sería deseable que tributaran por sus cuantiosas primas en casa para poner su granito de arena y evitar algún recorte por pequeño que sea.


  No estaría de más recordar que hace apenas cien años, nuestros abuelos vivían en unas condiciones mucho más primitivas sociopolíticamente hablando, tan auténticas que los temas que nos afligen hoy no existían ni por asomo, la vida era una lucha permanente por poco más que comer y subsistir. Las leyes a las que acogerse nunca se respetaban y no hacía falta que el zapatero o el mariano de turno las fuera limando para complacer a sus amos.


  En aquel ambiente, la identificación del adversario o el causante de los males que padecía el pueblo, era mucho más directa que ahora. El invento de la democracia moderna ha hecho que se diluya la auténtica confrontación entre las partes. Los anarquistas de entonces disparaban a la cabeza de los que consideraban el mal que afligía a la sociedad. Ético o no, acertado o no, no somos nosotros quién para opinar ni justificar hoy aquellos hechos. Solo nos queda dar un vistazo a aquel trozo de historia y ponerlo en orden como algo que ocurrió en un contexto determinado y por causas muy determinadas. Cobraron piezas de gran calibre, presidentes, reyes y otros, y pagaron con cientos de miles de muertes y la pérdida final de su lucha que a otros niveles también fue pacífica y cultural. Respetémoslos.


  Volviendo al inicio y por comparación con lo expuesto, si alguien le pegara cuatro tiros a mariano, y ya está él muy tranquilo de que eso no va a suceder, no se arreglaría nada porque es un peón totalmente irrelevante y él lo sabe. Si hace cien años se podía identificar más o menos quién era el culpable o causante de los males del pueblo porque directamente promulgara o firmara las leyes represivas como presidente del gobierno o bien porque fuera el rey, que debería velar por sus súbditos y no lo hacía, ahora no sabemos a ciencia cierta de donde nos vienen los tiros. Además no tenemos medios suficientes. ¿Cómo vamos a hacer una cacería del Club Bilderberg, que dicen los enterados que son los que gobiernan esta mierda de mundo? Son demasiados y muy fuertes y además cuando vienen por aquí tienen a nuestra policía para protegerlos de nosotros que no tenemos ni media hostia. ¿Cómo vamos a matar a un presidente de los EEUU? Eso solo lo sabe o puede hacer la CIA. ¿Qué nos queda entonces, el Borbón? Con lo mayor que está, cualquier día se equivoca y se pega el tiro el solito. A los banqueros, ni pensarlo, son miles y habría trabajo “para rato”.


  Quedamos entonces en que no es hoy el método ni el momento para ello, aunque el conflicto sea el de siempre. Más bien estamos en la onda de quince-emes o similares, que están intentando con sus proclamas que tomemos conciencia de en que mundo vivimos. El paso siguiente sería el arreglo de los problemas, la eterna lucha que algún día llegará, cuando todos de una vez acabemos por entender lo que está pasando.


   




  

  INTRODUCCION


  Si queremos estudiar o simplemente conocer algún aspecto de la Historia, debemos situar su entorno social y político. Y en el caso de los asuntos que trataremos en este libro, debemos indagar sobre las circunstancias que rodean los hechos que pueden llevar a personas cultas y moralmente elevadas, a proyectar y perpetrar la muerte de personalidades políticas de importantísima magnitud.


  Conoceremos cómo presidentes de Gobierno; reyes y hasta un cardenal, cayeron víctimas de las ansias vengadoras libertarias. Los anarquistas, que se convertirán en nuestros personajes, al ejecutar sus objetivos eran conscientes de que las posibilidades de salir indemnes de la empresa eran mínimas y no obstante siguieron hasta el final, iluminados por la convicción de que lo que estaban haciendo, saldaba cuentas con los que habían ejercido una violenta represión sobre los trabajadores y el pueblo.


  Tenemos esclarecedores ejemplos de libertarios cultivados y en algunos casos pacifistas militantes, que a lo largo de la época más violenta de lo que los ácratas llamaron Propaganda por el Hecho, tomaron las armas contra el Estado y sus representantes: Mateo Morral, un ácrata de amplia cultura, colaborador activo de la Escuela Racionalista de Francesc Ferrer i Guardia y asistente asiduo a tertulias de artistas como Valle-Inclán y los hermanos Baroja, fue capaz de arrojar una bomba envuelta en un ramo de flores, al paso de la comitiva de la boda de Alfonso XIII y María Eugenia de Battemberg. Fue el día 31 de mayo de 1906. El artefacto fue desviado por un cable del tendido eléctrico y cayó sobre la multitud, causando aproximadamente treinta muertos y un centenar de heridos. Los reyes salieron ilesos y asombrados del trance. Dos días después, Mateo Morral fue capturado por un guarda jurado en Torrejón de Ardoz (Madrid). Había sido trasladado hasta este pueblo desde la Ciudad Lineal madrileña, para que tomara el primer tren a Barcelona. Entró en la Venta de los Jaireces para reponer fuerzas y hurtarse de miradas indiscretas, pero su acento catalán y sus buenos modales, en contradicción con el atuendo obrero que vestía (pantalón y blusa azules y recién estrenados), hicieron sospechar a los parroquianos de la venta, que se podía tratar del autor del atentado contra los reyes. Avisaron a Fructuoso Vega, que cumplía labores de guarda en una finca cercana y el hombre, apuntándole con su escopeta le detuvo. Cuando le conducía hacia el cuartel de la Guardia Civil sin haberle registrado previamente, Mateo extrajo una pistola de su bolsillo y disparó sobre el guarda matándole en el acto. Después volvió el arma sobre sí y se suicidó. Murió matando.


  Su cuerpo fue trasladado al Hospital del Buen Suceso, en la calle de la Princesa número 43 de Madrid y hasta allí fueron los hermanos Baroja. Ricardo habló con un médico que se encontraba leyendo una novela de su hermano Pío, Aurora Roja, y el facultativo le permitió entrar a la cripta donde se hallaba el cadáver del anarquista catalán. Allí, Ricardo Baroja hizo un dibujo de Mateo Morral que después convirtió en aguafuerte.


   


  



  El aguafuerte de Ricardo Baroja


   


  El duque de Tovar, propietario del castillo de Aldovea, en el Barrio del Castillo de Torrejón de Ardoz, hizo erigir una cruz en memoria del desdichado Fructuoso, natural del cercano pueblo de Loeches. Cuando se proclamó la II República, la cruz fue retirada y se guardó en un almacén de Madrid. Actualmente no existe.


  En el número 2 de la revista Los Aliados, en el año 1918, Ramón del Valle-Inclán publicó una poesía de título Rosa de Llamas, dedicada a Mateo Morral:


   


  Claras lejanías. Dunas escampadas.


  la luz y la sombra gladiando en el monte.


  tragedia divina de rojas espadas


  y alados mancebos, sobre el horizonte.


  El camino blanco, el herrén barroso,


  la sombra lejana de uno que camina,


  y en medio del yermo, el perro rabioso,


  terrible el tañido de su sed canina.


  No muerdan los canes de la duna ascética


  la sombra sombría del que va sin bienes,


  el alma en combate, la expresión frenética,


  y el ramo de venas saltante en las sienes!...


  En mi senda estabas, mendigo escotero,


  con tu torbellino de acciones y ciencias:


  Las rojas blasfemias por pan justiciero,


  y las utopías de nuevas conciencias.


  ¡Tú fuiste en mi vida una llamarada


  por tu negro verbo de Mateo Morral!


  ¡Por su dolor negro! ¡Por su alma enconada,


  que estalló en las ruedas del Carro Real!...


  Valle Inclán. Rosa de llamas


   


  Otro anarquista pacifista, ético y culto que mató fue Kurt Gustav Wilkens. Alemán y obrero, residía en Buenos Aires cuando conoció los hechos de La Patagonia, en los que entre mil quinientos y dos mil trabajadores en huelga fueron asesinados por las tropas comandadas por el teniente coronel Héctor Benigno Varela.


  A pesar de su sólida ideología pacifista, Wilkens se propuso vengar a las víctimas del Estado en la persona del jefe militar. Y lo consiguió en una soleada y calurosa mañana porteña de enero de 1923. Pocos meses después, fue asesinado en su celda por un militante de la extrema derecha perteneciente a la Liga Patriótica Argentina, que se hizo pasar por un guardacárcel (forma en la que se denomina en Argentina al funcionario de prisiones).


   


  



  Wilkens


   


  Así pues, vemos que muchos ácratas, entre los siglos XIX y XX y casi siempre por sensibilidades íntimas, empuñan las armas o arrojan las bombas dejándose llevar por un instinto vengativo y estrictamente personal. Los hechos no eran fruto de una decisión tomada en asamblea, después de meditar las consecuencias que pudieran acarrear para la Anarquía.


  Desafortunadamente, los lectores podrán caer en la tentación de identificar la ideología libertaria con la dinamita, el puñal y el revólver, dejando a un lado el verdadero ideario anarquista: la igualdad para todos; el rechazo al liderazgo; el pacifismo a ultranza; el anticapitalismo; la solidaridad universal; el internacionalismo; la lucha contra cualquier implantación religiosa, la posición en contra de cualquier forma de hacer política profesional y autoritarista, etc.


  Esta radical visión acerca de la Sociedad, hacía que para cualquier autoridad policíaca o política, los anarquistas fueran el enemigo a despedazar. La reacción lógica de aunos libertarios era la lucha armada o propaganda por el hecho. Pero la proporción de ácratas que actuaron en acciones violentas, fue misérrima con respecto a los millones de libertarios que militaban en organizaciones anarcosindicalistas, en la época que se estudia en este trabajo.


  Es cierto que en círculos libertarios y sociedades obreras se discutió sobre el particular y que se llegó a la conclusión de que como forma de defensa, se debería utilizar lo que tiempo después se denominó la Lucha Armada, pero lo cierto es que las acciones son resultado de iniciativas individuales o de grupos muy reducidos. También hay que considerar, que no es despreciable el número de acciones que mataron a muchas personas, cuya autoría jamás se averiguó. Bombas arrojadas o depositadas y hechas explotar. Estos atentados provocan fundadas sospechas y algunas certezas de que tras ellos, se hallaban miembros de la Policía y asesinos a sueldo de las organizaciones patronales.


  Es importante, asimismo, el número de atentados que militantes marxistas (socialistas o comunistas) y nacionalistas, llevaron a cabo en todo el mundo.


  En el plano meramente filosófico, han sido muchos los pensadores que han escrito sobre la intimidación y el terror que el Estado ejerce, a través de sus diferentes brazos armados, sobre los ciudadanos. Son muchos los libros que hablan de la legitimidad que el Poder se atribuye, para hacer caer toda la fuerza de las leyes que dictan quienes están a las órdenes del verdadero poder: el económico.


  Muchos intelectuales expresaron su odio a la violencia, pero justificaron el derecho que tenía toda persona, a defenderse del Estado que ejerce todo tipo de violencia, con la violencia.


  Un filósofo alemán, Günther Anders (1902-1992), defensor a ultranza de la no violencia en su primera época, en una entrevista para una publicación de los Verdes alemanes, a la pregunta¨: “¿es suficiente la protesta no violenta?”, respondió : “no hay un método alternativo (si queremos la supervivencia de nuestra generación y queremos asegurar la existencia de las generaciones posteriores) contra todos aquellos que insisten en continuar con hacer peligrar la vida humana con la producción atómica (es lo mismo si con la guerra o con el denominado “uso pacífico”) y siguen rechazando todas las ofertas de detenerla; no hay otra alternativa, decía, que comunicarles a esos hombres con toda claridad que tanto el uno como el otro deben considerarse piezas de caza. No hay que vacilar en eliminar a aquellos seres que por escasa fantasía o estupidez emocional no se detienen ante la mutilación de la vida y la muerte de la humanidad”. Establece Anders como estaciones en el recorrido del tren de la destrucción, tres puntos importantes y emblemáticos: Auschwitz, Hiroshima y Chernobyl.


  Existieron dos corrientes que cohabitaron en el Movimiento Anarquista de Europa, en los años objeto de estudio: una, pacifista y enemiga de toda violencia y la segunda, que propugnaba la defensa contra el terrorismo de Estado con las armas en la mano. Ambas convivieron sin demasiados conflictos. La caja de resistencia de una huelga, podía estar alimentada con el dinero obtenido en un asalto a un banco por parte de un grupo expropiador y en el extremo opuesto, un anarcosindicalista, alejado ideológicamente de la propaganda por el hecho, podía apoyar en un momento puntual a un compañero que se disponía a llevar a cabo un atentado o un asalto o escapaba de una acción.


  En los atentados probados o en los que sus propios autores confesaron ser sus causantes, se repite insistentemente la siguiente secuencia: como resultado de una acción estatal especialmente represiva, de una ley agresiva en exceso o de la muerte o tortura de un compañero por parte de la policía, un anarquista, al margen de sus convicciones morales y éticas, se dispone a vengar la afrenta. Y cuando el ácrata en cuestión decide cobrarse el ultraje, no repara en sacrificios y no le afecta la altura de su objetivo.


  Además de los ejemplos mencionados anteriormente, existen muchos otros que demuestran el desparpajo desplegado por los vengadores: la bomba arrojada por Paulino Pallás al general Martínez Campos en el año 1893; el atentado del Liceo de Barcelona un año después, en el que Santiago Salvador arrojó una bomba que mató a veintidós personas; el intento de dar muerte a Antonio Maura en el año 1903 por parte de Joaquím Miquel Artal, y las muertes de tres presidentes del Consejo de Ministros, que son objeto de indagación y estudio en esta publicación: Antonio Cánovas del Castillo en el año 1897 en el balneario guipuzcoano de Santa Águeda; José Canalejas Méndez en la Puerta del Sol de Madrid en 1912, y en la madrileña Puerta de Alcalá y en el año 1921 Eduardo Dato Iradier. También investigaremos y sabremos sobre las muertes de Sadi Carnot (1894), Isabel de Baviera (1898), Humberto I de Saboya (1900), William MacKinley (1901) y el cardenal Soldevila (1923).


  El autor procurará permanecer en una suerte de territorio equilibrado, imparcial, equitativo, pero, ¿cómo se hace eso?, ¿existe semejante actitud? Cuando toda la fuerza del Estado cae sobre personas inocentes y estas, injustamente son detenidas, torturadas y asesinadas, el autor, desde la perspectiva que da la distancia en el tiempo, posiblemente tome partido y quizá lo haga a favor del más débil. No puede haber objetividad cuando la máxima violencia la ejerce el Estado.


  En la época objeto de análisis, los corazones amantes del equilibrio, la imparcialidad y la equidad, se rebelaron. Y sus dueños idearon formas de enmendar el agravio. Y si el rebelde era políticamente moderado, pensó en votar la próxima vez a no sé qué partido, más equilibrado, imparcial y equitativo que el anterior. Mas si el lastimado era revolucionario y anarquista y vivía en la época en la que la violencia era moneda común, quizá lo pensaría bien y creería que la mejor opción sería vengarse en la cabeza visible, en el responsable máximo, en el culpable de la materia a reparar.


   


  



   


  De cualquier manera, trataremos de buscar y encontrar respuestas a las usuales preguntas que todos nos hemos hecho, cuando hemos conocido las historias que el lector se apresta a desentrañar ahora.


  La bíblica leyenda de David y Goliat nos sigue emocionando: un muchacho prácticamente inerme, vence al guerrero más formidable y mejor dotado del ejército filisteo. Y nos conmueve porque nos da esperanza, nos indica que con valentía y determinación se puede vencer a cualquier enemigo. Pues bien, salvando las astronómicas distancias, los ácratas que mataron a los altos mandatarios, se presentaron ante el pueblo militante, revolucionario y luchador como héroes. Despreciaron la propia vida para hacer justicia. Una justicia que no se alejaba tanto como puede parecer a simple vista, de la justicia del Estado. Ambas pueden ser, según el color del cristal con que se mira, equiparables. Y el autor no se puede sustraer a la imagen de unos seres desesperados, que se saben la única oportunidad que tendrán los pobres, los dominados y los hambrientos de resarcirse por un angustioso futuro.


  El autor ha construido las historias sobre la base de los datos que ha podido recabar. Mas el oscurantismo propio de la época en la que se produjeron los hechos y la falta de interés de los dirigentes posteriores de volver sobre materias que han preferido ocultar, han hecho que muchas informaciones que podían haber arrojado un poco más de luz sobre los hechos, hayan desaparecido o que jamás se hayan conocido. No obstante, el autor ha rebuscado en archivos, en libros, en diccionarios enciclopédicos y en enciclopedias virtuales, y ha dado forma a multitud de referencias y circunstancias que en las líneas posteriores toman vida y nos enseñan a comprender. Todos los datos empleados en la construcción de las diferentes crónicas, están al alcance de cualquier persona curiosa que desee desentrañar las historias. Los referentes y sus circunstancias se encuentran al alcance de la mano que quiera descorrer la cortina y conocer. Todo está a nuestra vista, quizá un poco desordenado, pero está.


  A veces el autor encontró informaciones contradictorias o falsas y debió ponerlas en cuarentena y buscar por otra parte para comprobar y asegurar que la autenticidad fuese la nota dominante.


  Se trata, en fin, de una actividad recolectora y cosechera, que ha dado resultado. La recolección sería la primera parte del cometido. La siguiente, presentar al lector toda la cosecha de manera ordenada y cronológica. Estas tareas, que finalmente se han revelado placenteras, han constituido finalmente el trabajo que ahora presenta el autor al lector.


  El autor no ha pretendido que la obra sea exhaustiva. Se trata de conocer hechos importantes y los acontecimientos que los rodearon con una visión panorámica del mundo de la época. También sabremos de otros atentados anarquistas, que cambiaron en buena medida tanto la Historia, como la percepción que la gente tenía del mundo que habitaba.


  Para profundizar en cada uno de los asuntos tratados, existen libros, películas y lugares de información cuyos datos se facilitan a los lectores en el capítulo de Bibliografía. La amabilidad y la profesionalidad de las personas que atienden e informan en el Archivo General de la Administración y la calidad del material encontrado, han ayudado enormemente a conseguir este objetivo.


  Las fotos que ilustran este trabajo, han sido extraídas de diferentes fuentes, incluídas páginas web y blogs que tratan de la materia que se estudia en este libro. Algunas fotografías, dado el tiempo transcurrido, no tienen una buena calidad, no obstante se han incluido por el extraordinario interés histórico. El autor muestra públicamente su agradecimiento a los recopiladores de este material gráfico, y a los fotógrafos y dibujantes que nos legaron los documentos gráficos, que fueron la actualidad entonces convertida en la Historia hoy. Actualmente, ellos se encuentran en el más absoluto anonimato.
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SADI CARNOT


Un político con pedigrí

El día 24 de junio de 1894, Sante Geronimo Caserio (1873-1894) acuchilló a la llegada a un banquete, a Marie François Sadi Carnot, presidente de la República de Francia. Éste falleció en la medianoche del día posterior, a los cincuenta y seis de edad.

Claros y oscuros de la presidencia de Sadi Carnot

El gobierno de Sadi Carnot estuvo implicado en el llamado escándalo de Panamá, en el que Fernando de Lesseps, constructor del canal de Suez y dueño de la empresa que se hizo cargo del proyecto de las obras del canal de Panamá, emitió una serie de acciones de su compañía por valor unitaria de quinientos francos, que deberían solventar la financiación de la construcción de la nueva vía marítima.

Las múltiples dificultades que entrañaba el proyecto que no se habían tenido en cuenta, así como el intrincado terreno, rocoso y rodeado de selva y las enfermedades tropicales, hicieron que los costos se multiplicaran. Por otra parte, el diseño original carecía de exclusas y cuando se descubrió que el enorme desnivel no se podría salvar con una simple unión de los dos mares, el presupuesto ascendió estratosféricamente.

Al caer las acciones de la empresa de Lesseps, este tuvo que venderlas a bajísimo precio y para contrarrestar la mala publicidad que se había generado, parar la fuga de capital y conseguir más dinero para la construcción, altos directivos de la compañía entraron en una espiral de sobornos a periodistas y políticos, entre ellos miembros del Parlamento.

Cuando se descubrieron las malas artes empresariales, la Compagnie Universelle du Canal de Panamá se hundió y fue declarada en quiebra. 850.000 suscriptores perdieron el dinero que habían aportado.

 




Marie François Sadi Carnot

 

Para tratar de paliar los efectos sociales del hundimiento financiero, el gobierno permitió a Lesseps que pusiera en marcha una lotería y concedió todo tipo de préstamos con la garantía del Estado.

Al estallar definitivamente el escándalo, hubo fugas de acusados al extranjero. Uno de los directivos de la compañía, el barón de Reinach, se suicidó y al final del proceso sólo hubo un condenado, el parlamentario Bethaut, que cumplió tres años de cárcel.

A pesar de todo, la reputación del presidente francés, se vio acrecentada por la serie de inauguraciones a la que asistió en calidad de máximo generador de la infraestructura, puerto o carretera a promover. En realidad, él fue de los primeros estadistas en utilizar este recurso propagandístico.

Su presidencia coincidió con dos eventos muy importantes: la celebración del primer centenario de la República y la Exposición Universal de París. Ambos acontecimientos fueron sendos éxitos que elevaron la popularidad del presidente.

Sadi Carnot pertenecía a una familia importantísima: su abuelo fue un matemático que organizó la defensa de la República; su tío Nicolas Léonard fundó la Termodinámica y su padre, Lazare Hippolyte fue también un estadista de renombre.

Un muy joven emigrante

Sante Geronimo Caserio, emigró solo a Milán a la edad de diez años con objeto de no suponer una carga para su madre, que había enviudado muy recientemente. Su padre, barquero de oficio, murió de pelagra (enfermedad provocada por una deficiente alimentación). Su vida fue muy dura, pero siempre se comportó como un hombre solidario y generoso.

Había nacido en Lombardía y trabajó en la capital de esta región como aprendiz de panadero. Allí tomó contacto con medios ácratas e ingresó en un colectivo denominado “A pie”.

Con dieciocho años, fue condenado a ocho meses de prisión por repartir panfletos antimilitaristas. Al recobrar la libertad huyó a Suiza. Luego cruzó la frontera con Austria y trabajó como panadero en Viena. Más tarde emigró a Francia y a punto de cumplir los veinte años, comenzó a trabajar de mensajero en Lyon.

Tres guillotinas para tres anarquistas

Caserio se sintió muy impresionado por la ejecución de tres anarquistas en Francia, entre los años 1892 y 1894.Estas muertes tuvieron muchísimo eco en la sociedad francesa de la época. Los ejecutados fueron, Ravachol, Vaillant y Henry.

François Claudius Koënigstein (hijo de británico y argentina), más conocido por Ravachol, fue guillotinado en 1892 acusado de tres atentados con dinamita, contra un juez, un procurador y una comisaría, sin causar ninguna baja personal. Pretendía vengar las más de catorce muertes causadas por la Policía, en la celebración del 1º de mayo de 1891.

Auguste Vaillant fue el autor de la explosión de una bomba contra la Cámara de Diputados de Francia en el año 1893, que provocó más de cincuenta heridos. Quería resarcir la muerte de Ravachol.

Émile Henry, nació en Barcelona, hijo de franceses. Fue un verdadero intelectual que en palabras de un profesor de su centro de estudios, el Jean-Baptiste Say, desde niño había sido un genio. Estaba considerado por sus compañeros de aula, como un joven solidario y brillante. A Henry, la muerte de Vaillant le dolió por su desproporción y se propuso satisfacer la injusticia.

En 1892, Henry hizo explotar una bomba en una delegación de la Policía, causando la muerte de cinco personas, una sexta falleció por un ataque al corazón. Henry fue perseguido por un policía y un camarero en el mismo instante, y logró escapar después de hacer fuego sobre el oficial de policía, hiriéndole gravemente.

Pasó más de un año y Émile Henry volvió a atentar. Esta vez en el muy burgués y lujoso Café Terminus. El resultado: un muerto y veinte heridos. Entonces fue detenido. Cuando recibió la sentencia de muerte, Émile gritó: “¡Camaradas, coraje. Larga vida a la Anarquía!”.

Es decir que Henry atentó para vengar a Vaillant y este lo hizo por la memoria de Ravachol. Rizando el rizo, Sante Geronimo Caserio decidió reparar la muerte de sus tres compañeros. Cuando supo del banquete al que iba a asistir el presidente de la República el día 24 de junio de 1894, comenzó a preparar todo.

El atentado

Durante el juicio, el propio Caserio describió el atentado y su posterior detención y como pocas veces tenemos la ocasión de escuchar el relato de los hechos de tan primera mano, nos limitaremos a transcribir lo dicho por Sante: “llegaron entonces a paso corto los militares siempre sobre sus caballos, dispuestos los cuatro grupos de cuatro con sus banderas. Después de las tropas vino un trompetero montado, aunque sin tocar, entonces la segunda tropa pasó igual a la primera. Vino luego el carruaje descubierto del presidente de la República, con los caballos apartados apenas tres pasos atrás de la tropa de soldados.

 




Sante Caserio

 

Cuando el último jinete de escolta pasó delante de mí, yo desabotoné mi chaqueta. El puñal lo quería con el mango para arriba dentro del bolso. Lo empuñé con la mano izquierda y con un movimiento, empujé lejos a dos muchachos que tenía delante. Me dirigí con velocidad, aunque sin encarar directamente al presidente, yendo en un movimiento contrario al carruaje. Subí al escalón externo del vehículo y me apoyé agarrándome con la mano izquierda del lateral y con la derecha le enterré la daga en el pecho del presidente. Dejé el puñal clavado, en su cuello un pedazo de periódico. Saltando al carro grité, no recuerdo si mucho o poco: “¡Viva la Revolución!”. Así que salté, me di cuenta de que nadie me había detenido ni parecía haber entendido lo que estaba ocurriendo, entonces corrí alrededor del carruaje y de los caballos presidenciales. Y en aquel momento grité: “¡Viva la Anarquía!”. Fue ahí que los policías entendieron. Fui por delante de los caballos, por detrás de las luces, para intentar mezclarme con la multitud y desaparecer. Pasé entre hombres y mujeres y entonces oí un grito tras de mí: “¡Agárrenlo!”. Un policía me tomó por el cuello de la chaqueta y entonces más de veinte personas me cercaron”.

Le dieron a Caserio la oportunidad de declararle perturbado mental y por tanto salvar la vida, si a cambio descubría a quienes le habían ayudado a llevar a cabo el atentado. Su respuesta fue contundente: “Caserio es un panadero, nunca un delator”.

La ejecución

El día 2 de agosto fue sentenciado a muerte. En el momento en que recibió el fallo, Sante pronunció un discurso dirigido a quienes le arrebataban la vida, que es toda una declaración de principios libertarios de acción directa: “pues bien, si los gobernantes pueden usar contra nosotros rifles, grilletes y prisiones, ¿nosotros debemos, nosotros los anarquistas, para defender nuestras vidas, debemos atenernos a nuestros principios? ¡No! Por el contrario, nuestra respuesta a los gobernantes será la dinamita, la bomba, el estilete, el puñal. En una palabra, tenemos que hacer todo lo posible para destruir a la burguesía y al gobierno. Ustedes que son representantes de las compañías burguesas, si ustedes quieren mi cabeza, ténganla”.

Esperando ya su ejecución, recibió la visita de un sacerdote, el padre Visconti. Este fue rechazado por Geronimo y expulsado por la fuerza del calabozo. Ya frente a la guillotina que debía cortarle la cabeza, dijo: “coraje, compañeros, y ¡viva la Anarquía!”.

Un héroe popular y romántico

La belleza física de Sante y su aspecto tierno y frágil, atrajeron a escritores, músicos y poetas y su historia dio lugar a poesías, relatos y canciones populares que glosan su hazaña. Tanto Rino Gualtieri, en Per quel sogno di un mondo nuovo; como Errico Malatesta en Al caffé, hablan de Sante Geronimo Caserio.

Hay muchísimas canciones populares que reseñan la vida de Caserio y que todavía son cantadas en fiestas de pueblos. No nos resistimos a incluir en este ensayo la letra de dos de ellas, en italiano y con la traducción en español: L’interrogatorio di Caserio



  Entra la corte




  esamina il Caserio




  e gli domanda


  se si era pentito.


  «Cinque minuti m’avessero dato


  un altro presidente avrei ammazzato».


  «Lo conoscete voi


  questo pugnale?»


  «Sì, lo conosco,


  ci ha il manico arrotondo:




  nel cuore di Carnot


  l’ho penetrato a fondo».


  «Li conoscete voi


  i vostri compagni?»


  «Sì, li conosco,


  io son dell’anarchia:


  Caserio fa i’ fornaio


  e non la spia».


  El interrogatorio de Caserio




  Entra el tribunal




  examina a Caserio



y le preguntan


si se ha arrepentido

“Cinco minutos me fueran dados

a otro presidente habré asesinado”

“¿Conoce usted/ este puñal?”

“Sí, lo conozco

tiene la empuñadura redonda:

en el corazón de Carnot

lo he clavado a fondo”

“¿Conoce usted

a sus compañeros?”

“Sí, los conozco

yo soy de la Anarquía:


Caserio es panadero

y no un espía”.

La ballata di Sante Caserio

Lavoratori a voi diretto è il canto

di questa mia canzon che sa di pianto

e che ricorda un baldo giovin forte

che per amor di voi sfidò la morte.

A te Caserio ardea nella pupilla



  delle vendette umane la scintilla


  ed alla plebe che lavora e geme


  donasti ogni tuo affetto ogni tua speme.




  Eri nello splendore della vita


  e non vedesti che lotta infinita


  la notte dei dolori e della fame


  che incombe sull’immenso uman carname.


  E ti levasti in atto di dolore


  d’ignoti strazi altier vendicatore


  e ti avventasti tu sì buono e mite


  a scuoter l’alme schiave ed avvilite.


  Tremarono i potenti all’atto fiero


  e nuove insidie tesero al pensiero


  ma il popolo a cui l’anima donasti


  non ti comprese, eppur tu non piegasti.


  E i tuoi vent’anni una feral mattina




  gettasti al vento dalla ghigliottina


  e al mondo vil la tua grand’alma pia


  alto gridando: Viva l’anarchia!


  Ma il dì s’appressa o bel ghigliottinato


  che il tuo nome verrà purificato


  quando sacre saran le vite umane


  e diritto d’ognun la scienza e il pane.


  Dormi, Caserio, entro la fredda terra


  donde ruggire udrai la final guerra


  la gran battaglia contro gli oppressori


  la pugna tra sfruttati e sfruttatori.


  Voi che la vita e l’avvenir fatale


  offriste su l’altar dell’ideale


  o falangi di morti sul lavoro


  vittime de l’altrui ozio e dell’oro,



Martiri ignoti o schiera benedetta

già spunta il giorno della gran vendetta

della giustizia già si leva il sole

il popolo tiranni più non vuole.

Canto a Caserio


Trabajadores os dirijo el canto

de esta canción mía que sabe del llanto

y que recuerda a un audaz joven fuerte

que por amor a vosotros desafió a la muerte

En ti Caserio arde en la pupila

de las venganzas humanas la chispa

y a la plebe que trabaja y gime

les diste a todos tu afecto, a todos tu esperanza Estabas en el esplendor de la vida

y no viste que lucha infinita

la noche de los dolores y del hambre

que se avecina sobre la inmensa masa humana

Y te levantaste en acto de dolor


de desconocidos lamentos fiero vengador

y tú golpeaste que eres tan bueno y gentil

a incitar a las almas esclavas y a los caídos Temblaron los poderosos ante el acto feroz

y nuevas trampas tendieron al pensamiento

pero el pueblo al que el alma diste

no te comprende, pero no te doblegaste

Y tus veinte años, una fiera mañana

arrojaste al viento de la guillotina

y al mundo vil tu gran alma piadosa

alto gritando: ¡Viva la anarquía!

Pero el día se acerca oh bello guillotinado

en que tu nombre será purificado

cuando sagradas sean las vidas humanas

y el derecho de todos a la ciencia y al pan

Duerme, Caserio, bajo la fría tierra

donde rugir oirás la final guerra

la gran batalla contra los opresores

la lucha entre los explotados y los explotadores Vosotros que la vida y el futuro fatal

ofrecisteis en el altar del ideal

¡oh! falange de la muerte en el trabajo

víctimas del ajeno ocio y del oro

mártires desconocidos ¡oh! hueste bendita

ya despunta el día de la gran venganza

de la justicia ya se alza el sol

el pueblo más tiranos no quiere

.

Podemos escuchar estas dos canciones anarquistas en Youtube. La primera, L´interrogatorio di Caserio en una versión muy popular de Caterina Bueno y la segunda, La ballata di Sante Caserio, interpretada por Daniele Sepe 

 






 

Antonio Cánovas del Castillo

Tres balas después de misa

El balneario de Santa Águeda, en Mondragón, era en aquel verano de 1897 un remanso de paz. Sobre todo para un político como Cánovas del Castillo, presidente del Consejo de Ministros, siempre ocupado en decisiones difíciles de tomar, asediado por multitud de dificultades de todo tipo y con una salud muy quebrantada.

Junto a su esposa, Joaquina de Osma y su numeroso séquito, había hecho un alto en el camino en su viaje a San Sebastián para disfrutar de las aguas termales y tratar de paliar los efectos de una diabetes que le había sido diagnosticado tiempo atrás. En la capital guipuzcoana debía despachar con la reina regente.

Mientras trataba de pasar unos días sosegados, una enorme profusión de graves problemas esperaban: las insurrecciones de Filipinas, Puerto Rico y Cuba, que habían provocado un preocupante conflicto con EE. UU. eran de los más urgentes; pero los enfrentamientos internos, encabezados por la fuerte rebelión de los anarquistas no le iban a la zaga.

Una ley contra los anarquistas

Menos de un año atrás, Cánovas se había visto obligado, presionado por el ala más conservadora de su partido y por los militares, a legislar una ley con el explícito título de “Represión de los atentados anarquistas” (APÉNDICE III, Represión de los atentados anarquistas, Ley de 2 de septiembre de 1896), que le había causado graves aprietos con las sociedades obreras.

La ley se justificó con los atentados ácratas que, desde el intento de dar muerte al general Martínez Campos por parte del libertario Paulino Pallás en el año 1893, se habían producido en una escalada sin solución. Pallás, por exigencia de Martínez Campos fue fusilado el día 6 de octubre de 1893 y un amigo y compañero del ajusticiado decidió ser la mano vengadora. El turolense Santiago Salvador, en noviembre del mismo año, accedió al Gran Teatro del Liceo de Cataluña el día de apertura de la temporada de invierno. Se hallaba el Liceo repleto de lo más florido de la burguesía catalana.

Se representaba Guillermo Tell de Rossini y en su segundo acto, Salvador lanzó desde el quinto piso dos bombas. La segunda no explotó, mas la primera causó 22 muertos y 35 heridos. Santiago pudo huir, pero fue capturado en Zaragoza en enero del año siguiente, al parecer debido a su indiscreción e incapacidad de mantener en silencio los hechos de los que fue protagonista. El 21 de noviembre de 1894 fue agarrotado en una plaza pública barcelonesa.

Para entonces y en relación con las bombas del Liceo, habían sido detenidos y torturados arbitrariamente cientos de militantes ácratas. Dos de ellos, José Colina y Mariano Cerezuela fueron fusilados en el foso del castillo de Montjuic el día 21 de mayo de 1894, sin que la Policía hubiera obtenido una sola prueba de su culpabilidad.

 

La bomba de la calle Cambios Nuevos.

En la procesión del día del Corpus del año 1896, es arrojada una bomba que causa la muerte de siete obreros y un militar. Se considera que este atentado fue obra de la Policía. No obstante se repite punto por punto la secuencia de detenciones, torturas y destierros de cientos de trabajadores. En esta ocasión, son cinco los anarquistas ajusticiados. Estas muertes tuvieron un eco muy claro y fuerte en todo el mundo. Las organizaciones obreras organizaron mítines, concentraciones y manifestaciones en Europa y América, para protestar y crear un estado de opinión desfavorable al Gobierno de España.

Los dos actos más importantes de esta campaña, fueron los que se celebraron en Nueva York y Londres. En la primera ciudad, miles de personas se concentraron frente al consulado de España. Entre los dirigentes políticos que se dirigieron a los manifestantes, se encontraba la libertaria y pionera en la defensa de la mujer Emma Goldman (1869-1940).

En la capital británica se reunieron aproximadamente 10.000 personas en Trafalgar Square. En la plaza se encontraban Voltairine de Cleyre (1886-1912), escritora ácrata y precursora del feminismo; Tarrida del Mármol (1861-1915), escritor anarquista cubano de origen español y Michele Angiolillo, uno de los protagonistas de nuestra historia.

Un intelectual ambicioso

Antonio Cánovas del Castillo había nacido en Málaga en el año 1828. Tenía pues, 69 años cuando la muerte le andaba rondando aquel agosto de 1897.

Fue historiador y la mayor parte del final del siglo XIX, comandó el destino de España. En seis ocasiones fue presidente. Político brillante, era el máximo dirigente del Partido Conservador. A Cánovas, junto a alguno de sus correligionarios, se debe el diseño y desarrollo de un sistema bipartidista alejado de la democracia real, que propiciaba una alternancia constante. Su postura favorable al esclavismo y la suspensión de la libertad de cátedra, le otorgaron incluso entre los suyos, una bien ganada fama de derechista extremo.

Su padre dirigió sus primeros estudios y le quiso orientar hacia las Matemáticas, pero su amor a las Letras y a la Historia hizo que muy joven aún, cofundara el semanario La Joven Málaga. Al morir su padre, su familia quedó en una situación económica muy delicada. Para ayudarles, un primo de su madre llamado Serafín Estévanez llevó a Cánovas, muy joven todavía, a Madrid y le encontró un empleo en la administración del Ferrocarril Madrid-Aranjuez.

 




Antonio Cánovas del Castillo

 

Siguió no obstante sus estudios y obtuvo el título de Bachillerato en Filosofía y la Licenciatura de Jurisprudencia. Poco después, a sus veintiún años ingresó en la redacción de la publicación La Patria, fundada por el entonces presidente del Gobierno, Joaquín Pacheco. Más tarde, accedió a la Dirección de la revista.

En el año 1852 publicó su primera novela, La campana de Huesca y un ensayo de título Historia de la decadencia de España en los reinados de Felipe III y Carlos II. Un año después se graduó como abogado y sustituyó a su propio hermano en la Sala IV del Supremo. Se afilió al Partido Moderado cuando ingresó en la redacción de La Patria.

Cánovas, que jamás olvidó su pasión por la Literatura, frecuentaba tertulias culturales de algunos cafés de la capital. Era asiduo al Ateneo de Madrid e incluso organizaba e impartía cursos y charlas.

Fue detenido en el año 1854, acusado de colaborar en los preparativos del Movimiento Militar, cuando denunció en sus artículos publicados en Las Novedades la evidente corrupción reinante.

Cuando recupera la libertad, el general O´Donnell le nombra consejero particular y a petición de algunos militares, entre quienes está el general Serrano, redacta el Manifiesto del Manzanares.

O´Donnell le nombra auditor de guerra y Pacheco le da la credencial de oficial segundo de la Secretaría de Estado. Transcurría el año 1855 y Cánovas va dando los pasos convenientes, mientras se rodea de las personas más influyentes, para poco a poco ir cumpliendo sus ambiciones políticas.

En el período 1854-1856 de las Cortes Constituyentes, es elegido diputado por Málaga. En este momento despega su carrera política. Se convierte en uno de los mejores oradores de las Cortes. Su brillantez intelectual se hace pública, forma parte de una expedición diplomática a Roma y continúa publicando trabajos sobre ensayos históricos.

Cae el breve Gobierno de Leopoldo O´Donnell y Cánovas del Castillo es nombrado gobernador civil de Cádiz. Más tarde accede a la Dirección General de Administración Local y después, a la Subsecretaría del Ministerio de la Gobernación (actual de Interior). Ingresa en la Real Academia de la Historia al publicar tres importantes libros: Apuntes sobre la Historia de Marruecos; La Batalla de Rocroy y Las Relaciones de España y Roma en el s. XVI.

Acepta la cartera de Gobernación cuando la Revolución de 1868 (La Gloriosa) es inminente, y al iniciarse el Sexenio Democrático después del destronamiento de Isabel II, ocupa el Ministerio de Ultramar. Desde este empleo, Cánovas del Castillo publica su Proyecto de Ley, Sobre la abolición de la esclavitud de los negros de Ultramar (en territorio metropolitano se había abolido en 1837). En realidad, la abolición de la esclavitud en la América Española comienza gradualmente en 1880. Y es el propio Cánovas quien aprueba la ley a pesar de sus expresadas convicciones esclavistas.

Pero volvamos al año 1868: con Isabel II expulsada de España, Cánovas ingresa en la real Academia de la Lengua. Edita su libro Estudios Históricos. Poco después publica su obra más importante, Bosquejo Histórico de la Casa de Austria. Los revolucionarios de septiembre de 1868 ofrecen a Cánovas diferentes cargos ministeriales. Este los rechaza y en un discurso en las Cortes, defiende los postulados conservadores frente a los radicales que propone la Revolución.

Comienza entonces una campaña, en la que se decanta por la rehabilitación de la reina Isabel II. Cuando se presenta la candidatura de Amadeo de Saboya para rey de España y esta triunfa (fue el primer rey de España elegido en las Cortes), Cánovas del Castillo expresa ante el nuevo rey sus simpatías por la dinastía expulsada, en un acto que puede llevarle al ostracismo político.

Autoritaristas versus antiautoritaristas

En 1868, en el resto del mundo se están produciendo hechos que influirán en el devenir de la política española: ocurre una escisión en la Internacional. Karl Marx representa el ala autoritarista y Mijail Bakunin influenciado por Kropotkin y Proudhom, se declara enemigo de la sociedad de clases y de la propiedad privada, y se considera

 

amante fanático de la libertad. Después de participar en las revoluciones proletarias de París (1848) y Alemania (1849), es detenido en Austria y deportado a Rusia. Se fuga de Siberia en 1857 y desde ese instante se entrega a la propagación de la Idea Anarquista. En el prolífico 1868, Bakunin envía a España a uno de sus discípulos: Giuseppe Fanelli, a quien encomienda la labor de difundir la filosofía libertaria. Fanelli (1827-1877) nació en Palermo y combatió junto a Garibaldi a favor de la unidad italiana. Abrazó la causa socialista e ingresó en la Asociación Internacional de Trabajadores a los 37 años. Desde que conoció a Mijail Bakunin trabajó por la Anarquía y fue enviado a España con el encargo de reunir a trabajadores para hablarles de la Ideología Libertaria.

Existía un “pequeño” inconveniente para que Fanelli consiguiera difundir la filosofía ácrata: no hablaba una sola palabra de español. Pero con las ayudas de su expresiva mímica y de un compañero que entendía el idioma francés, Fanelli triunfó en su cometido. Son la Cataluña industrial y la Andalucía campesina las regiones en las que más rápida y profundamente se extiende la Idea.

La Restauración Monárquica

Por su parte, Cánovas prosigue su labor de historiador y literato publicando artículos en revistas y periódicos y publicando libros. Cuando Martínez Campos, después de la salida de Amadeo y la desaparición de la I República, proclamó en Sagunto (Valencia) a Alfonso XII como rey de España, todos los españoles sabían que el principal valedor de la Restauración Monárquica era y había sido Cánovas. No en vano las líneas maestras de la Restauración fueron expresadas en El Manifiesto de Sandhurst, firmado por Alfonso de Borbón y escrito por Cánovas del Castillo. No obstante, es detenido y conducido al Gobierno Civil, desde donde sale inmediatamente después, para formar el Ministerio de la Regencia (incongruencias del discurrir político).

Muere en 1878 la reina María de las Mercedes y Cánovas toma parte en las negociaciones que el Estado Español emprende para conseguir esposa al rey. La agraciada fue Doña María Cristina, Archiduquesa de Austria. También él se queda viudo y se casa en segundas nupcias con la hija de los marqueses de la Puente y Sotomayor Joaquina de Osma, una mujer mucho más joven que Cánovas (27 años menos), de la que se enamora perdidamente.

La Mano Negra

En 1882, se produce en Andalucía, uno de los hechos más oscuros de la oscura historia de la represión en España: dieciséis miembros de la Federación de Trabajadores de la Región Española son detenidos. Son acusados de asesinato y para demostrar su culpabilidad, la policía presenta un reglamento supuestamente elaborado por los detenidos. Como el documento se encontraba firmado con la silueta de una mano de color negro, se conoció el proceso como el de La Mano Negra.

Dos años después, en la plaza del Mercado de Jerez de la Frontera, son agarrotados siete de los detenidos, entre ellos Pedro Corbacho, el señalado como cabecilla. En 1903, ¡21 años después!, el proceso es revisado y los supervivientes del célebre caso son puestos en libertad. Todo indica que el montaje político-policial no fue sino un intento de frenar el ascenso en número de militantes y en propagación geográfica del Anarquismo.

El primer intento de atentado

Transcurre el año 1893. Francisco Ruíz, tipógrafo y ácrata, se aproxima con precaución a la vivienda de Cánovas del Castillo en la calle Serrano. Trabaja en la imprenta que edita la publicación libertaria Anarquía y ha decidido tomarse la justicia por su mano.

Porta un cartucho de dinamita y se dispone a encender la mecha a la llegada de Cánovas, pero una reacción química traiciona a Ruíz y el explosivo estalla en las manos del tipógrafo. Destrozado completamente, su agonía se prolonga hasta que es ingresado en la Casa de Socorro, donde fallece.

Cánovas del Castillo tres veces Presidente

En 1893, eligen a Cánovas del Castillo presidente del Ateneo de Madrid y de la Academia Matritense de Jurisprudencia. El día 23 de marzo del mismo año asume la Presidencia del Gobierno, que ocupará hasta su muerte. Estamos pues, ante un animal político. Un hombre ambicioso que acumuló a lo largo de su vida cargos, presidencias, ministerios y gobernaciones. Una persona brillante y culta, de ideología conservadora. Cánovas del Castillo, junto a sus colaboradores, fue el diseñador de un sistema bipartidista, muy cómodo para el uso de los habituales del poder.

En las distintas guerras y revoluciones en las que tuvo algún tipo de contribución, siempre como dirigente, se mostró inflexible. La Historia nos dice que Cánovas no mostró jamás demasiada conmiseración con los soldados, obreros y ciudadanos o súbditos, que constituyeron el objeto de sus muchas leyes. Fue insensible con los más desfavorecidos y benefició en todo momento a la clase superior, de la que se consideraba un adalid. Cuando Cánovas disfruta de su descanso termal en Santa Águeda, el peligro de un atentado se cierne sobre él.

Un cliente misterioso

Compartiendo estancia y atenciones termales con todos los clientes del balneario, desde algunos días atrás se hallaba en Santa Águeda un personaje muy silencioso. De cabellos largos y poblada barba, se había registrado con los falsos nombre y profesión de Emilio Rinaldini, periodista. Y dijo seguir un tratamiento para curar una faringitis. Como había comentado que era corresponsal del diario italiano Il Poppolo, en un precoz ejercicio de publicidad y a pesar de que él había solicitado una habitación de segunda, la dueña le reservó una de las mejores estancias. En realidad se trataba de Michele Angiolillo, nacido cerca de Nápoles y de ideología anarquista.

A pesar de su sospechosa actitud y su atuendo, correcto pero alejado de la elegancia burguesa del resto de usuarios, en ningún momento miembro alguno de la escolta policial del presidente, se dirigió a él para investigarle o conocer su destino. Al parecer, el Marqués de Lema, director general de comunicaciones, que acompañaba en el balneario al presidente, comentó el extraño aspecto del italiano a su grupo de amigos. Pero la apreciación no pasó de un simple comentario. Llama la atención de cualquier observador el descuido de su escolta. Ante todo si se conoce que la policía española ya había sido alertada de la presencia de Angiolillo, por medio de un telegrama emitido desde París.

Vida y viajes de un ácrata

El larguísimo viaje de Michele Angiolillo comenzó en Foggia (Apulia, Italia) el día de su nacimiento: 5 de junio de 1871. Pertenecía a una familia numerosa y muy humilde. Su padre era zapatero y su madre se encargaba de las labores domésticas.

Michele muy pronto tomó contacto con grupos libertarios locales y se hizo ácrata. Adoptó para sí los principios de la Anarquía: ante todo, el amor a la libertad y la destrucción por tanto, de cualquier forma de autoritarismo, como el Estado y la propiedad capitalista; la rebelión contra la injusticia, sin valorar las consecuencias negativas que puedan acarrear los actos que se lleven a cabo; el pacifismo y el internacionalismo, para conseguir la desaparición de las fronteras y las nacionalidades y sobre todo, la erradicación de las guerras.

Cuando Angiolillo conoció que varios centenares de anarquistas habían sido confiados en Montjuic, con el pretexto de haber llevado a cabo el acto terrorista del día del Corpus y que habían sufrido torturas y destierros, juró venganza. El hecho de que cinco de ellos fueran fusilados en el propio castillo, le determinó a viajar a España para perpetrar la muerte de un miembro de la familia real. Pero las circunstancias hicieron que el objetivo cambiara de manera sustancial. Hay informaciones y relatos que hablan de una Asamblea multitudinaria de anarquistas en Nápoles, en la que muchos de ellos se ofrecieron para hacer justicia por los hechos de Montjuic.

 




Angiolillo

 

La gran afluencia de vengadores, según esta versión, hizo que se procediera a realizar un sorteo en el que Angiolillo sería el “agraciado”. Lo inverosímil de esta anécdota hace que el autor sólo haga referencia a ello como un dato más.

Londres fue la primera escala de su periplo. En la capital británica, Angiolillo tomó contacto con independentistas cubanos y allí fue donde adquirió el revólver que mató a Cánovas del Castillo. Luego en París, un escritor y médico portorriqueño, Ramón Emeterio Betances (1827-1898), luchador contra la ocupación española, se convirtió en confidente del viajero. El resultado de estas relaciones, fue que Michele Angiolillo se convenciera, de que el verdadero culpable de la represión contra los ácratas era Cánovas del Castillo. Hay que considerar que para los movimientos de liberación antillanos, la desaparición del presidente del Consejo de Ministros podía ser determinante para la resolución de sus objetivos. De esta manera, según algunos autores, el anarquista italiano recibió apoyo para cruzar la frontera española en forma de documentos y dinero. No obstante no hay prueba documental ni testimonio alguno que pruebe que Angiolillo se beneficiara de esta asistencia. Por otra parte, el poco dinero que necesitó para llevar a cabo el atentado y lo exiguo del contenido de su bolsa al finalizarlo, nos demuestra que si este apoyo económico se produjo, fue una pequeña cantidad la que percibió.

El italiano llega a España

El relato de los hechos, sitúa a Michele a principios de agosto del año 1897 con la única compañía de una maleta, en la Estación del Norte de Madrid. Está esperando la partida del subexpreso de Irún, que le llevaría a Zumárraga (Guipúzcoa). Desde esta ciudad, el día 4 de agosto se desplazaría en coche de alquiler hasta el cercano balneario de Santa Águeda, lugar en el que se encontraba Cánovas. No hay constancia conocida, de en qué circunstancias tuvo conocimiento el italiano del paradero del presidente del Consejo de Ministros.

Durante algunos días, Angiolillo se acercó al presidente para sopesar las posibilidades del atentado. En una ocasión estuvo muy cerca de él en una capilla cercana, pero la presencia de la esposa del mandatario le hizo desistir de atacar en ese momento a Cánovas del Castillo.

El atentado

La ocasión ideal se le presentó al mediodía del domingo 8 de agosto. Esa espléndida mañana de verano, el matrimonio Cánovas había oído misa en la iglesia de Santa Águeda. Después regresó al balneario y se retiró a su habitación, en el primer piso. El presidente despachó un telegrama dirigido al ministro de Gobernación y posteriormente, acompañado de su esposa y después de cambiarse de indumentaria, se dirigió a la planta baja, lugar en el que se hallaba el comedor. Pasaba de las doce de mediodía.

Bajando la escalera que daba a la galería del jardín, el matrimonio se encontró con una señora conocida de Joaquina de Osma. La esposa de Cánovas se quedó charlando con aquella, mientras él terminaba de descender los escalones que quedaban por bajar para acceder a la citada galería. Se trataba de un lugar de cierta belleza: el jardín, al otro lado de la cristalera ahora abierta, mostraba un espacio verde de sorprendente diversidad.

Cánovas del Castillo caminó lentamente hacia el comedor, pero antes de penetrar en él, se sentó en unos de los bancos que había a lo largo de la galería. En el más próximo a las tres grandes puertas que comunicaban con el refectorio. El espacio frente a él presentaba una luz tamizada por los arbustos, que aún conservaban la humedad del riego matutino. Allí abrió el ejemplar del día del periódico La Época y se dispuso a leerlo.

Angiolillo, que vestía chaqueta color ceniza, pantalón oscuro y sombrero negro y hasta este momento no había perdido detalle de la actividad del presidente, se acercó a este, se apoyó con la mano izquierda en una de las puertas de la galería e hizo fuego desde muy cerca con un revólver que, después se supo, se hallaba en unas pésimas condiciones de funcionamiento.

La primera bala atravesó el periódico y entró por el lado derecho del pecho de Cánovas saliendo por la parte posterior. Herido de muerte, el presidente, en un acto reflejo se puso de pie. En ese instante, el italiano volvió a disparar dos veces sobre el mandatario: la segunda bala penetró en su cerebro por el oído y salió por la frente y la tercera se alojó bajo la clavícula, rompiendo vasos sanguíneos muy importantes y haciendo que la víctima se desangrara rápidamente. Toda la acción transcurrió en pocos segundos.

Al oír los disparos, Joaquina de Osma descendió precipitadamente las escaleras y halló a su esposo tendido en el suelo sobre un charco de sangre. Se inclinó sobre el cuerpo y al comprobar que no le respondía, se volvió hacia Angiolillo, que aún portaba el revólver en su mano y le gritó mientras le golpeaba con el abanico que portaba: “¡canalla!, ¡asesino!”. A lo que él respondió: “señora, yo no soy un asesino. Por respeto a usted no le he matado antes. Para evitarle el espectáculo busqué la manera de hallarle solo. He venido a cumplir con mi deber. He venido a vengar a mis hermanos de Montjuic”.

El jefe de seguridad del presidente y un teniente de la Guardia Civil hicieron intención de abalanzarse sobre Angiolillo. Este realizó un cuarto disparo al techo para intimidarles, pero se dejó detener en ese instante. En ese momento cayó al suelo un cuello postizo del traje, en el que se podía leer: “La Elegante. Plaza D’Ouro. Lisboa”. Fue conducido entonces a una pequeña dependencia de Santa Águeda, dedicada al servicio de telégrafos, desde donde esposado fue trasladado a la cárcel de Vergara, de donde no salió vivo. De principio a fin mantuvo la misma justificación del crimen: “la venganza por los tormentos aplicados a los anarquistas presos en el castillo de Montjuic”. En la maleta, la policía halló otra pistola con munición, una camisa y dos mudas. Treinta pesetas fue la única cantidad que se encontró en la valija.

El arma con el que Angiolillo mató a Cánovas se exhibe en el Museo de Armas o de Armería de Vitoria (Álava), en el Paseo de Fray Francisco. Es un edificio contiguo al Palacio de Ajuria Enea, residencia del presidente del Gobierno Vasco.

A pesar de que se entregó sin ofrecer resistencia, Michele resultó herido en la frente en la refriega que provocó su detención. Mientras, Cánovas del Castillo fue trasladado a su habitación, donde falleció a las 15,30 hs. El padre Argüelles, dominico de un convento cercano le administró los últimos auxilios espirituales. A Argüelles pidió la viuda de Cánovas que visitara a Angiolillo y le comunicara que le perdonaba.

La reina regente, que veraneaba en el palacio Miramar de San Sebastián con su hijo Alfonso XIII y las hermanas de este, fue informada del magnicidio por el Duque de Tetuán. La reina suspendió toda actividad y no apareció en público hasta tres días después.

La viuda de Cánovas, una vez certificada la muerte del estadista permaneció constantemente junto al ataúd, acariciándole la cabeza sin derramar ni una lágrima y pidiendo que el culpable fuera condenado por su delito. No permitió que nadie estuviera en el velatorio, salvo su doncella personal y el ayuda de cámara de su marido. Ya muy tarde, pidió que le sirvieran lechuga, garbanzos y jerez. Y presenció el embalsamamiento del cadáver de Cánovas del Castillo, sin retirarse un solo instante de la sala del balneario en la que se llevaron a cabo las diferentes intervenciones.

Los funerales

Los restos del presidente del Consejo de Ministros fueron trasladados en tren a Madrid y quedó instalada su capilla ardiente en la mansión familiar, en la calle Serrano, en la finca que regaló a la pareja el marqués de la Puente y Sotomayor, padre de Joaquina de Osma. Se conocía como el Palacio de la Huerta (actualmente es la Embajada de EE. UU. en Madrid).

Los funerales se celebraron en San Francisco el Grande y actualmente su tumba se halla en el Panteón de Hombres Ilustres. Joaquina de Osma, nombrada ya duquesa de Cánovas del Castillo (la viuda fue dotada por parte del Estado, de una renta anual de 30.000 pesetas, cuando entonces, el jornal medio diario de un trabajador español era de 2,76 pesetas), observando el féretro que contenía los restos de su esposo, dijo: “quiero que todos sepan que perdono al asesino de mi marido. Es este el mayor sacrificio que puedo hacer y lo hago porque conozco su gran corazón”.

En el capítulo de las grandes frases, no fue la menos excelsa la pronunciada por el orgulloso y sobrado de poder Príncipe Bismarck, fundador del Estado Alemán: “yo que jamás he inclinado la cabeza ante nadie, la inclino cada vez que oigo pronunciar el nombre de Cánovas del Castillo”.

Joaquina de Osma sobrevivió a su esposo cuatro años. Murió a los 46 años de edad en su residencia de la calle Serrano, lugar que desde el atentado abandonó en contadas ocasiones. Jamás se recuperó de la pérdida de Cánovas y falleció en el mismo mes que su marido, al parecer, con la razón perdida.

Juró el cargo de presidente del Consejo de Ministros Marcelo Azcárraga Palmero, que ostentó este puesto hasta el día 4 de octubre de 1897. Práxedes Mateo Sagasta, accedió a la máxima categoría política española después y liquidó en el año 1898, tras una desigual guerra contra EE. UU., las últimas colonias de Ultramar que aún conservaba España: Cuba, Filipinas y Puerto Rico.

El juicio

En el otro extremo del relato, Michele Angiolillo. Se encuentra en una celda de la cárcel de Vergara. Al gobierno no le interesa que el proceso se vaya prolongando en exceso, así pues, se constituye un tribunal militar que se reúne en la propia prisión guipuzcoana.

Cuando estas líneas se escriben, la antigua cárcel de Vergara es un Centro Cultural.

El juicio es rapidísimo y doce días después de la muerte de Cánovas del Castillo, el viernes 20 de agosto de 1897, el agarrotamiento del acusado va a ser un hecho que aliviará las conciencias de los biempensantes y tranquilizará a quienes ven la ideología anarquista como una amenaza a su placentera forma de vida.

El agarrotamiento

Con el enterado y aprobado del Consejo Superior de la Guerra y del Consejo de Ministros, ya están los elementos del drama listos para la trágica representación: el tablado sobre el que se erige un simple poste desnudo de todo ornamento; una silla en la que se sentará el condenado para recibir a la Muerte y la argolla instalada en el poste, que espera el cuello de Angiolillo.

El garrote vil fue un artilugio que se empleó para ejecutar reos de muerte. Era de uso exclusivo en España y sus Colonias. Desde el año 1832, en el que se abolió la ejecución por ahorcamiento, el garrote vil fue el sistema que se utilizó para matar a acusados de delitos civiles. El día 2 de marzo de 1974 y en la Cárcel Modelo de Barcelona, Salvador Puig Antich, también anarquista, fue la última persona que murió en la horrible máquina.

De pie sobre la madera, un oficial del Ejército, un sargento y seis soldados observan sin intervenir los movimientos de la persona clave: el verdugo, Gregorio Mayoral Sendino. Se trata de un hombre que a lo largo de su dilatada carrera, cuarenta años, con unos veinte agarrotados en su haber, se ganó fama de profesional solvente y eficaz. Había nacido en Cavia (Burgos) y tenía aquella mañana fatídica 34 años de edad.

Desarrolló Mayoral un sistema de argolla y tornillo que según sus palabras: “no hace un pellizco ni un rasguño ni nada; es casi instantáneo: tres cuartos de vuelta y en dos segundos”. En un rasgo de dudoso humor, llamaba al garrote vil, “mi guitarra”.

Faltan algunos minutos para las once de la mañana y un fraile se aproxima a Angiolillo que se halla sentado ya en la funesta silla. Acerca su cabeza a la del condenado y le ofrece su intervención para ponerse a bien con Dios. Michele le responde: “ya que no puede usted sacarme de aquí, déjeme en paz que yo haré mis propias paces con Dios”. De esta frase, algunos autores han deducido, y así está recogido en alguna publicación, que el anarquista se convirtió arrepintiéndose. No obstante, el discurrir de los hechos que se produjeron a continuación, desmiente absolutamente esa teoría.

Mayoral Sendino pasó la argolla por el cuello de Angiolillo. El aparato se unía a un tornillo, que a su vez topaba con el poste. Y comenzó a girar el vástago que hacía que la abrazadera fuera oprimiendo paulatinamente las cervicales del reo. En ese momento y poco antes del instante final, Michele gritó, helando la sangre de los presentes: “¡Germinal!”. (Germinal es un saludo o voz de uso anarquista. Su significado es bastante amplio: los que nacerán o los que vendrán o los que nos darán las fuerzas para seguir con la lucha).

 




 

Acto seguido, el verdugo hizo lo que mejor sabía hacer: girar muy rápidamente el corto recorrido que le quedaba a la rosca y partir en segundos el cuello de Angiolillo.

En este sentido Michele Angiolillo fue un privilegiado, puesto que se dieron casos de ejecución por garrote en los que la agonía se prolongó, entre sufrimientos y gritos, hasta media hora. Todo dependía de la resistencia del cuello del agarrotado y de la potencia y determinación, o falta de ellas, del verdugo.

Este ajusticiamiento provocó en toda España una fuerte rebelión republicana, socialista y ácrata que fue reprimida con los consabidos encarcelamientos y las tradicionales deportaciones.

En el cementerio de Vergara está enterrado un hombre valiente y digno que llegó a España para poner justicia en una injusticia institucionalizada. El día 20 de agosto de cada año, manos anónimas depositan unas humildes flores en su lápida.

 


  

   


  ISABEL DE BAVIERA



  La emperatriz de las películas


  Todos la vimos encarnada en las actrices Romy Schneider y Ava Gardner. Era, entre otros títulos, la emperatriz de Austria, la reina consorte de Hungría, la duquesa de Baviera y un largo etcétera. Ni más ni menos que Elisabeth Amalie Eugenie Herzogin in Bayern: ¡Sissí!


  Bellísima, culta y rebelde, hablaba alemán, inglés, francés, húngaro y griego. Cuidaba su aspecto físico haciendo ejercicios gimnásticos en la más estricta intimidad, en una instalación montada en sus habitaciones privadas; caminando todos los días unas ocho horas y comiendo sólo fruta, pescado hervido y jugo de carne. A partir de los treinta y cinco años no se dejó fotografiar ni posó para ningún cuadro.


  Viajaba constantemente y era una lectora compulsiva, que amaba la obra de Shakespeare y leía al poeta Heinrich Heine. Desarrolló una verdadera fobia a los protocolos palaciegos y se mantenía alejada de ellos.


  Nació ya con el título de duquesa de Baviera y el tratamiento de Alteza Real. Se casó con Francisco José I, emperador de Austria, a pesar de que era su hermana Elena quien estaba destinada a semejante honor. Tenía dieciséis años. La vida en la corte fue una pesadilla para Isabel de Baviera. Desde el principio, la madre de su esposo no entendió su peculiar manera de vivir y se constituyó en su peor enemiga.


  Tuvo cuatro hijos: Sofía, Gisela, Rodolfo y María Valeria. En 1857, en una visita a Hungría, las dos niñas mayores enfermaron de fiebre con fuertes diarreas y mientras Gisela se recuperó satisfactoriamente, la mayor murió a la edad de dos años. La muerte de su hija le provocó una fuerte depresión y su suegra aprovechó para retirarle a sus hijos y no permitir a Sissí que se hiciera cargo de su educación. A partir del nacimiento del príncipe Rodolfo, la relación matrimonial se deterioró e Isabel, desde entonces, no pasó más de dos semanas en un mismo lugar, convirtiéndose en una viajera eterna.


   


  Un refugio de caza en Mayerling


   


  En 1889 aparecieron los cadáveres del hijo de Isabel de Baviera, príncipe Rodolfo de Habsburgo-Lorena y de la baronesa María Vetsera, con quien aquel mantenía una relación sentimental. A pesar de que los cuerpos presentaban signos de haber recibido una severa agresión, sus muertes, oficialmente se consideraron un suicidio. Este hecho histórico, contraviniendo la tesis oficial, se denominó, El crimen de Mayerling.


   


  

    

  


  "Sissí"


   


  Para Sissí, la muerte de su hijo Rodolfo fue la gota que colmó el vaso de su vida y ya jamás volvió a ser la misma. Se vistió de negro y su presencia en Viena se tornó muy esporádica. Adquirió un barco de vapor y recorrió el Mar Mediterráneo. Trasladó su residencia habitual a la Riviera francesa, al Lago Ginebra, a Bad Ischl en Austria y a Corfú. También viajó por Turquía, Egipto, España, Marruecos, Portugal, Argelia y Malta. Poco después, para reafirmarse en su espíritu marinero, se hizo tatuar un ancla en el hombro.


  En la orilla del lago Leman


  El 10 de septiembre de 1898, paseaba Sissí por la orilla del Lago Leman en compañía de una de sus damas de compañía. Un hombre fingió que tropezaba con ella, mientras le subía el velo que siempre ocultaba el rostro de la emperatriz. En ese instante le clavó un fino estilete que le atravesó el corazón. Al principio, la emperatriz no pareció darse cuenta del ataque y accedieron al barco que les estaba esperando. Una vez a bordo, perdió el conocimiento y murió rápidamente.


  El hombre que tan hábilmente había dado muerte a Sissí, era un anarquista italiano de nombre Luigi Lucheni. Trabajaba entonces en la construcción del edificio de correos de Lausana y atentó contra la vida de la emperatriz, sin tenerle ningún odio a ella ni a su país. Fue un acto de venganza contra una realeza que nadaba en la abundancia, mientras millones de personas en Europa sufrían hambre.


  Al ser detenido por un grupo de personas que había presenciado el atentado y antes de entregarlo a la Policía, le preguntaron a Luigi por qué había levantado el velo de la emperatriz antes de clavarle el puñal. Lucheni respondió que quería asegurarse de no matar a ninguna persona inocente. Fue condenado a cadena perpetua y murió en la celda de castigo, cuando se ahorcó con su propio cinturón, según la tesis oficial, el día 19 de octubre de 1910.


   


  



  Ficha policial de Luigi Lucheni


  Un hombre pobre


  Luigi Lucheni nació el día 22 de abril de 1873. Fue en París, lugar en el que su madre se refugió, después de tener que salir del entorno familiar en Italia, por haberse quedado embarazada siendo soltera. Su madre le abandonó y Luigi creció sin amor que llevarse a las manos y al corazón, en orfanatos y casas familiares. Desde sus diez años trabajó en diferentes y humildes ocupaciones. Posteriormente emigró a Suiza, donde encontró trabajo en la construcción.


  A los veintitrés años, Lucheni se enroló en el Ejército italiano en su campaña en Abisinia, llegando a ser ascendido por el valor demostrado en algunas escaramuzas. Se licenció y regresó a sus trabajos de albañil en Suiza. Fue entonces cuando Humberto de Saboya, rey de Italia, mandó reprimir unas revueltas en Milán, con el resultado de casi cien muertos y una cantidad indeterminada de heridos. Luigi Lucheni quiso entonces vengar a los muertos y heridos de aquella matanza, en la persona de Humberto I y urdió un plan que se estrelló estrepitosamente con la más cruel realidad: no tenía dinero para viajar a Italia ni forma de conseguirlo. Poco después, otro anarquista, viajando desde mucho más lejos cumplió el sueño de Luigi.


  El odio de clase


  Lucheni, a pesar de que trabajaba de manera regular, ganaba lo justo para vivir mal y pasar hambre. Alrededor suyo, la perspectiva no era más halagüeña: los trabajadores eran compensados económicamente de forma tan escasa, que el hambre rondaba todos los hogares obreros; no tenían las familias de trabajadores derecho alguno a atención médica y sus harapientas ropas y ruinosas casas estaban próximas al derrumbe total.


  Al mismo tiempo, en los paseos que Luigi se solía dar por los alrededores de lagos, pueblos y montañas, observaba la obscena y lujosa prepotencia, de la que hacían gala las personas pertenecientes a la nobleza o alta burguesía de todo el mundo, que acudían a Suiza a pasar largas temporadas de diversión y descanso. Entonces empezó a crecerle un odio de clase que le llevó al regicidio.


  Una por otro


  Luigi se fabricó un estilete y cultivó su odio de clase. Un Felipe de Orleans, de los muchos que ha habido y aun hay, fue el elegido por Luigi para colmar sus ansias vengadoras. Desafortunadamente para Lucheni, este Felipe, que debía ser un lujoso viajero, partió del hotel en las inmediaciones del Lago Leman con destino ignorado.


  Luigi Lucheni era persistente y lector, por tanto esperaba y leía. Fruto de estas actividades combinadas, fue el conocimiento de que la emperatriz del Imperio Austro-Húngaro, se iba a alojar en el hotel Beau Rivage. Lo que ocurrió después lo conoce el amable lector y el autor no lo repetirá.


   






HUMBERTO I DE ITALIA


A la tercera va la vencida

Humberto de Saboya nació en Turín en el año 1844 y fue bautizado con los nombres de, Humberto Rainiero Carlo Emanuele Giovanni Maria Ferdinando Eugenio. Su padre Victor Manuel de Saboya, en el año 1861 sería el primer rey de Italia.

Siguió Humberto una educación militar y se incorporó al Ejército sardo con el grado de capitán. Participó en la batalla de Solferino siendo aún un niño y en la de Custoza mandó una división. En las dos batallas el enemigo fue el Imperio austriaco y el resultado dispar.

Con treinta y tres años de edad subió al trono a la muerte de su padre. Durante su reinado, Italia se unió a Alemania y a Austria-Hungría en lo que se llamó la Triple Alianza. Esta coalición fue considerada contra natura por la mayoría de los italianos, ya que la unificación íntegra de Italia aun no se había producido.

 




 

En cuanto a la política interior, el monarca, y esto es una actitud clásica, se tomó a las sociedades, sindicatos y asociaciones obreras como adversarios de primera magnitud. Su ideología conservadora, enemiga de toda apertura política, le hizo combatir, aunque más sutilmente que a los trabajadores, el Parlamentarismo que su padre le legó.

 

Atletismo en Monza

El rey Humberto I de Italia había viajado hasta Monza para asistir a un importante evento atlético. Era el día 29 de julio de 1900. Al final del programa, el monarca abandona la tribuna encaminándose al carruaje que le espera. Un hombre se destaca de la multitud y le apunta con una pistola. Inmediatamente hace fuego tres veces de manera muy efectiva: una bala se aloja en la espalda del rey; la segunda le atraviesa un pulmón y la tercera le destroza el corazón.

Humberto I de Italia

Humberto I no da ninguna importancia a lo sucedido: “no es nada, sigamos”. Cuando a los pocos segundos se desploma, acierta a decir: “rápido, creo que estoy herido” y muere casi en el acto. Tenía cincuenta y seis años de edad.

Dos años atrás, como el lector conoce, en Milán se habían producido revueltas populares, motivadas por los aumentos en los precios del trigo y el establecimiento de impuestos muy gravosos a los trabajadores. El rey envió al Ejército para reprimir las manifestaciones, al mando del general Fiorenzo Bava Beccaris, que utilizó todo tipo de armas para reprimir las protestas, incluida la artillería. Cuando la rebelión fue aplastada y los militares se retiraron, cerca de un centenar de muertos tapizaba el suelo milanés.

El general represor recibió una importante condecoración y todo tipo de parabienes por parte de Humberto I. Fue felicitado por el monarca por su “valentía en defender la Casa Real” tratando a los ciudadanos que protestaban de “enemigos de la Corona”. Esta actitud contemporizadora con la maquinaria anti-obrera, se ganó la crítica de amplios círculos populares. En estas matanzas, pereció la hermana de un anarquista italiano que vivía en Norteamérica, Gaetano Bresci (Toscana 1869-Ventotene 1901).

Un largo viaje

Bresci, recuperó los ciento cincuenta dólares que había prestado al grupo anarquista que editaba La Questione Sociale y viajó a Europa. Dejaba en Paterson, New Jersey, a su esposa y a su hijo.

Cuando Gaetano llegó a Italia, averiguó que el rey iba a viajar a Monza para presidir un acontecimiento deportivo y él llegó a esta ciudad dos días antes de la fecha en la que el soberano debía presenciar el evento.

El libertario se confundió con la multitud, en las inmediaciones del lugar en el que se encontraba el carruaje que debía tomar Humberto I al finalizar las competiciones y cuando el monarca, rodeado de su séquito se aproximó al lugar, hizo fuego sobre él.

De esta manera se cumplió la máxima “a la tercera va la vencida”, ya que Humberto I había sufrido antes dos atentados: en noviembre de 1878, en Nápoles, Giovanni Passannante intentó apuñalar al rey y un mes después, en un acto al que asistía el monarca italiano, se hizo explotar una potente bomba.

 




Gaetano Bresci

Gaetano Bresci fue capturado en el momento y sometido a juicio más tarde. El 29 de agosto de 1900 fue condenado a cadena perpetua y trasladado a la prisión de Santo Stefano de Ventotene. Un año después fue hallado muerto en su celda. No hubo ninguna investigación seria y por tanto, nunca se sabrá si fue asesinado por sus carceleros o se suicidó, pero tantas veces los guardias o los policías habían asesinado antes y matarían después, a presos anarquistas para fingir su suicidio luego, que el suceso invita a la sospecha.

La vida de un obrero anarquista

Gaetano Bresci nació en un pequeño pueblo de Prato llamado Coiano, en la Toscana italiana. Emigró a EE. UU. y allí se casó y allí, la pareja tuvo un hijo. Cofundó La Questione Sociale y colaboraba en el periódico ácrata en cualquier necesidad que se presentara: desde labores de imprenta hasta escribir algún artículo, pasando por la imprescindible propaganda.

Emma Goldman llegó a conocerle y escribió de él cuando había consumado el atentado contra el rey de Italia. Gaetano Bresci fue un libertario más, que aceptó el deber de vengar una matanza que le tocó muy cerca.

 


 

PRESIDENTE MAC KINLEY


Un presidente estadounidense al uso

William McKinley (Ohio, 1843-Buffalo, 1901), había sido elegido para una segunda legislatura como presidente de EE. UU. Su trayectoria política fue muy similar a la de otros presidentes: estudios universitarios en prestigiosos centros; trayectoria política que desemboca en las elecciones para gobernador de su Estado y el maravilloso triunfo en las urnas, para mudarse a la Casa Blanca.

 




 

En cuanto a la realización de su proyecto electoral, fue fiel cumplidor de sus promesas: tratado de anexión de Hawai; recuperación bursátil; incremento agrícola y aumento de la prosperidad económica.

En el apartado exterior también hizo lo necesario para que el electorado estadounidense se mostrara complacido: búsqueda de nuevos mercados con objeto de conseguir la supremacía mundial y, lo más importante para un país imperialista, llevó a cabo las mentiras y argucias necesarias para invadir y dominar Cuba, Puerto Rico y Filipinas. Al parecer, en sus propias palabras, fue Dios Todopoderoso quien una noche orientó a McKinley en esa dirección.

Un hombre sensible

Leon Czolgosz nació en Detroit en el año 1873. Era hijo de un matrimonio que había emigrado a EE. UU. desde Europa. Muy niño todavía (seis años), debió ganarse la vida como limpiabotas por las calles de su Detroit natal. Después ingresó en una fábrica, en la que fue uno de los organizadores de una huelga.

Se interesó muy pronto por el Anarquismo como forma de canalizar su rebeldía. Leyó todo texto socialista o libertario que cayó en sus manos, ante todo, las obras de Alexander Berkman y Emma Goldman. Con esta última autora tomó contacto al finalizar una conferencia, en el Franklin Liberal Club de Cleveland. Ella le recomendó algunas lecturas al ser consultada por Leon.

Posteriormente, Emma Goldman le introdujo en el ambiente ácrata de Chicago. Después, un periódico que escribían y editaban amigos de Emma, el Free Society, acusó a Czolgosz de infiltrado y espía por unas falsas informaciones que se habían recibido en la redacción de la publicación, procedentes de Cleveland. Cuando Emma Goldman conoció la acusación, obligó a sus compañeros a rectificar la noticia anterior.

Leon Czoslgosz se encontraba el día 31 de agosto de 1901, alojado en un hotel de la ciudad de Buffalo, Estado de New York, donde se celebraba la Exposición Panamericana.

El encuentro

El matrimonio presidencial acudió a Buffalo, para visitar un evento de capital importancia económica y técnica: la Exposición Panamericana. La tarde del día 6 de septiembre, rodeado de su cortejo, llegó McKinley al Templo de la Música, donde la tarde anterior había dado un discurso sobre comercio exterior. Al llegar, comenzó a saludar a los presentes, que le esperaban con verdadera devoción.

 




Ficha policial de Leon Czolgosz

 

Leon Czolgosz, que se encontraba en el lugar, se adelantó en actitud que McKinley juzgó amistosa. Le tendió la mano el presidente y el libertario disparó dos veces con un revólver que había ocultado en su mano bajo un pañuelo. Una de las balas se alojó en el hombro, la otra le traspasó el estómago, el colon, un riñón y se situó en la espalda.

Los doctores extrajeron la primera bala sin dificultad alguna, pero la segunda no fue hallada, a pesar de que en la Exposición se presentaba una novedad rutilante: una máquina de rayos X. Los médicos juzgaron peligroso el artilugio y prefirieron dejar las cosas como estaban. Por otra parte, durante la intervención quirúrgica, la luz fue obtenida reflejando el sol en unas cacerolas instaladas al efecto. Mientras, la luz eléctrica refulgía en todos los pabellones.

Los médicos nunca pensaron que el paciente corriera peligro de muerte. Esta sensación se vio reforzada, cuando McKinley recibió su primer alimento oral una semana después y experimentó una evidente mejoría. Pero la gangrena ya se extendía por su cuerpo y la situación era irreversible. Dos días después, ante un equipo médico inepto y asombrado, el estadista se convertía en el tercer presidente de EE. UU. que moría en atentado. Eran las dos horas y quince minutos del día 14 de septiembre de 1901. Sus últimas palabras fueron de despedida y de resignación ante los designios divinos.

El Estado también se venga

Czolgosz fue detenido en el mismo momento e inmediatamente fue sometido a malos tratos. Cuando pudo hablar, dijo: “he cumplido con mi deber. El presidente era enemigo de los buenos trabajadores. Recorría el país diciendo que la propiedad reinaba en todas partes. Es un embustero. Creo que no debemos tener dirigentes. Matarlos es justo. Soy anarquista. No creo en el matrimonio sino en el amor libre”.

Emma Goldman que había sido detenida y acusada de instigadora para ser liberada después, trató de organizar un mitin para conseguir el apoyo de los trabajadores, sin embargo, la Policía impidió la celebración del acto. No obstante trabajó durante todo el proceso en defensa de Leon Czolgosz, y en Free Society escribió loas al acusado. Dijo que se trataba de un hombre sensible que no podía resistir la visión de las injusticias y que esto le había llevado a utilizar la violencia a riesgo de su propia vida, para reparar la inhumanidad que domina el mundo.

Juzgado y electrocutado

Cuando Leon fue llevado a juicio, tenía tal deterioro físico que fue arrastrado entre dos policías. Llevaba la cabeza vendada y la cara inflamada. Emma Goldman, que se había arriesgado a estar presente en la sala para que Leon contemplara un rostro amigo, confesó que estaba casi ciego y que no pudo transmitirle su apoyo.

El juicio duró ocho horas, incluyendo la selección del jurado, la vista, la reunión del jurado y la lectura de la sentencia que, fue como se esperaba, de muerte. Durante el juicio, Leon no se defendió de ningún cargo y permaneció en silencio. Los abogados que debían defenderle no llamaron a ningún testigo ni hicieron alegato alguno de defensa. Sí se disculparon por no tener más remedio que estar en esa parte del estrado.

Fue electrocutado el día 29 de octubre en la prisión federal de Auburn (New York), en el flamante invento llamado silla eléctrica, una máquina desarrollada por un empleado de la empresa de Thomas Edison. Las últimas palabras de Leon Czolgosz fueron: “Yo maté al presidente porque era un enemigo de la gente buena, los buenos trabajadores. No siento remordimiento por mi crimen. Lamento no poder ver a mi padre”.

 


 

JOSÉ CANALEJAS MÉNDEZ


Un bibliófilo temerario

Un encuentro

Estamos en la Puerta del Sol de Madrid. Un hombre mira a otro hombre. El observado es el presidente del Consejo de Ministros de España y se encuentra ante el escaparate de la librería San Martín. Es el día 12 de noviembre de 1912 y el interés del político se centra en un mapa de la Primera Guerra de los Balcanes. El atento observador es un libertario, acaricia una pistola Browning y se dispone a cambiar la Historia.

Dos episodios nacionales

Tres años antes, tuvieron lugar dos hechos que motivaron el encono de grandes sectores populares, las esperadas protestas y la usual y brutal represión del Estado. Dos sucesos que se solaparon en el tiempo y que tuvieron un origen común. La Historia, en su ánimo clasificador, ha otorgado nombre a cada uno de los acontecimientos: El Desastre del Barranco del Lobo y La Semana Trágica.

El antecedente de lo sucedido estriba en la necesidad que tiene el Gobierno de España a principios del siglo XX, de recuperar parte del prestigio desaparecido por la pérdida, en el año 1898, de las últimas colonias de ultramar Cuba, Puerto Rico y Filipinas.

Buscando el cumplimiento de este objetivo, el Gobierno español se adhiere a la Declaración de Londres de 1904 y a la Conferencia de Algeciras de 1906, que asignan a España el control del norte de Marruecos y la obligación de activar las reformas necesarias en la zona. Esta aventura africana le es muy conveniente al Gobierno, ya que el Ejército tiene un extraordinario y desproporcionado excedente de militares de carrera, cifrado en unos 12.000 generales, jefes y oficiales que podrán ver cumplidas sus ansias de ascenso y expansionismo. A estos militares deseosos de ser destinados a África, se les denominó, africanistas.

La Declaración de Londres de 1904, encomienda a España la ayuda a Marruecos para que lleve a cabo las reformas económicas y administrativas que pueda facilitar su independencia. La Conferencia de Algeciras, que se convoca para que Francia y Alemania diriman sus diferencias coloniales, concedió la posesión del Rif a España. En el año 1912, en virtud de un acuerdo franco-español, la ocupación adoptó la forma de Protectorado.

Por otra parte, las poderosas familias que forman la clase capitalista española, poseen propiedades en el norte de África, ante todo en forma de explotaciones mineras, y la reforzada presencia militar en la zona, defenderá sus intereses particulares con la fuerza de las armas y sin coste alguno para las empresas.

Corre el año 1908 y el nexo de unión entre los representantes del Gobierno y el verdadero poder marroquí en el norte, que es el de las tribus bereberes del Rif organizadas en cabilas, es un falso familiar del sultán. Se hace llamar Muley Mohamed y el pueblo llano le ha otorgado un apodo: Bu Hamara (el de la Burra). En realidad se llama Yilali Ben Mohamed el Yusfi. Es un hombre muy culto que había servido como secretario a Muley Omar, hijo del sultán Muley Hasan. Fue encarcelado por motivos desconocidos y al salir de prisión viajó a Argelia.

El Rif es una región del norte de Marruecos, con montañas de más de dos mil metros de altitud. Su población es mayoritariamente bereber, que es la etnia que desde tiempo inmemorial habita la zona. La cabila es tanto el conjunto de tribus bereberes, como el terreno en el que se aposentan.

A su regreso, recorría las cabilas a lomos de una burra, de ahí su apodo, para llamar a la rebelión contra los impuestos del sultán. Fue entonces cuando empezó a hacerse pasar por Muley Mohamed, primogénito del sultán Muley Hasan. La habilidad oratoria de Bu Hamara propició que pudiera reunir un buen número de seguidores y en 1902 fue declarado sultán en Taza. El verdadero sultán envió tropas que fueron vencidas por las de Bu Hamara. Entonces se dirige a las autoridades españolas, para llegar a acuerdos de no agresión y defenderse del sultán real.

Mohamed negocia al margen de los rifeños la explotación de los yacimientos mineros con compañías francesas y españolas y se crea la Compañía Española de las Minas del Rif. Los cabileños observan los tejemanejes del de la Burra y los empresarios extranjeros, y cuando se ven apartados de los posibles beneficios, se sienten traicionados y empiezan a organizarse para luchar.

Los trabajos de extracción de minerales se inician, y también las obras para construir determinadas infraestructuras, pero los engañados atacan algunas explotaciones sin causar víctima alguna. Evidentemente ha sido un aviso. Sin embargo los gobiernos español y francés ignoran por completo las reivindicaciones rifeñas e incrementan la presión militar sobre los bereberes.

La actitud expansionista de los españoles, que toman La Restinga y Cabo del Agua; la proclamación de un nuevo sultán y las mentiras con las que Mohamed ha ido enredando su inmensa telaraña, hacen que Bu Hamara caiga en desgracia ante sus subordinados. Sin apoyos apenas, es derrotado definitivamente por los hombres del nuevo sultán, quienes lo trasladan a una prisión de Fez, donde muere misteriosamente.

La desaparición de Bu Hamara dificulta la posición española en el Rif y el comandante general de Melilla, general de división José Marina, solicita instrucciones al Gobierno, entonces presidido por Antonio Maura, puesto que con las fuerzas disponibles en territorio africano, no puede garantizar la seguridad de los trabajadores de las minas. El Gobierno se limita a pedir tranquilidad a Marina y le prohíbe cualquier actividad militar. Para rematar perfectamente la serie de desafortunadas decisiones, el día 7 de junio de 1909 autoriza a las diferentes empresas a continuar con los trabajos de extracción de mineral y de acondicionamiento de caminos, carreteras y puentes.

Los jefes de las tribus rifeñas próximas a Melilla, inician una serie de reuniones para elevar el tono rebelde de los cabileños y tratar de conseguir que los españoles se den por advertidos. De aldea en aldea se extiende la llamada a la Guerra Santa.

Las guerras justificadas por razones religiosas han sido denominadas Guerras Santas o Justas. Las primeras, posiblemente fueron todas las que los cristianos desarrollaron durante Las Cruzadas (1095-1291). Los musulmanes también han utilizado este concepto con el nombre árabe de Yihad.

El general Marina, para apaciguar los ánimos de los lugareños ordena unas incursiones por las aldeas. La intención de los militares es aterrorizar a las familias bereberes y sosegar los ímpetus. Y creen que lo han conseguido cuando detienen a seis agitadores y los trasladan a una prisión de Melilla. No obstante el efecto es el opuesto: el día 9 de julio un grupo de rifeños asalta a unos trabajadores españoles que construyen en Sidi Musa un puente del ferrocarril que unirá Melilla y las minas de Beni Bu Ifrur, propiedad del inefable conde de Romanones y del marqués de Comillas. El triste resultado es la muerte de seis obreros.

Maura decreta la movilización de tres brigadas mixtas de cazadores, que forma en su mayor parte con reservistas de las quintas de 1903 y 1904. Con hombres que ya habían cumplido su servicio militar y que podían estar casados y con hijos. Hombres que habían formado familias cuyos ingresos procedían exclusivamente del sueldo que ellos pudieran llevar a casa. Ocurría que durante el tiempo en el que se encontraba movilizado el reservista, su esposa e hijos recibían el miserable sueldo de un soldado. Esta exigua cantidad les condenaba a un grado más de hambre en la escala de los trabajadores de la época. En el extremo antípoda de lo expuesto, es importante saber que existía una ley que permitía que si el movilizado pagaba una cuota de unas 2000 pesetas, al alcance sólo de los hijos de las clases acomodadas, se le eximía de la obligación de incorporarse a filas.

Conociendo esta circunstancia, no es extraño que se produzcan disturbios en Madrid y Barcelona. Las sociedades obreras y sindicatos no admiten que para defender las inversiones capitalistas en Marruecos, se utilice a trabajadores que dejarán a sus familias en la más espantosa ruina.

El día 16 comienza la llegada a Melilla de los nuevos batallones. Y el 18 entran por primera vez en combate sin haber ejecutado el más sencillo ejercicio de instrucción. El día 20 los rifeños lanzan un nuevo ataque en Sidi Musa, que los españoles rechazan con grandes esfuerzos. El día 22 la ofensiva bereber llega a las puertas de Melilla y la artillería de defensa de la plaza, concentra todo el fuego disponible en el núcleo atacante.

El general Marina, dispone seis compañías de infantería y una sección de obuses en formación de defensa y pone a todo este contingente a cargo del coronel Álvarez Cabrera. Este, contra toda estrategia militar y sin solicitar autorización alguna, ordena una marcha nocturna para realizar una incursión hacia Ait Aixa.

El coronel contraviene con esta acción toda lógica guerrera: en contra de las órdenes recibidas deja a Melilla sin defensa; avanza por terreno adverso sin los conocimientos geográficos imprescindibles y no se provee de bebida y alimentos.

El resultado es catastrófico, puesto que la columna se desorienta y cuando amanece se encuentra muy lejos de su objetivo: en el Barranco de Alfer. Un sol despiadado quema la piel de los soldados y el seco paisaje, poblado de plantas desprovistas de humedad, agrava la sensación de agotamiento. La sed les tortura y los bereberes, que inadvertidamente les han vigilado durante todo el errático recorrido, toman posiciones en la zona superior del barranco y abren fuego a discreción sobre los sorprendidos españoles. Cuando el tiroteo finaliza, son 26 los militares muertos, el propio coronel Álvarez Cabrera es uno de ellos, y la cifra de heridos es de 230.

El Desastre del Barranco del Lobo

Al día siguiente, el recién ascendido teniente general José Marina, tiene información de que los rebeldes están preparando una importante ofensiva. Marina ordena la salida de tropas para patrullar y proteger algunas posiciones ya ganadas al enemigo. También da instrucciones para que la Brigada de Cazadores de Madrid, comandada por el general Guillermo Pintos, vigile los barrancos de Alfer y del Lobo, los dos cercanos al Monte Gurugú.

Contra todo pronóstico, se vuelven a cometer errores perpetrados en la primera matanza y de nuevo los cabileños toman posiciones en los bordes del barranco. En este caso en el del Lobo.

De nuevo los españoles son sorprendidos y sometidos a un fuego constante, que hace que se retiren a cambio de sufrir importantísimas bajas. El teniente general Marina organiza la retirada, acudiendo con refuerzo artillero y tropas de refresco.

El Desastre del Barranco del Lobo causó 153 muertos y 600 heridos. El propio general Pintos murió en la acción. Era el día 26 de julio de 1909. No obstante, a pesar de las grandes pérdidas humanas, se cumplieron los objetivos militares y los cabileños fueron rechazados hasta sus posiciones iniciales.

La Semana Trágica

En la península mientras tanto, el semanario anarquista Solidaridad Obrera, que había visto la luz en octubre de 1907, había convocado previamente una huelga general para el día 26. De esta forma, los ácratas recogían el malestar causado por la movilización de trabajadores.

El paro fue seguido mayoritariamente en Cataluña. Y a pesar de que la jornada transcurrió con cierta tranquilidad, el Gobierno ordenó la salida del Ejército a la calle. El día siguiente, 27, amanece con la noticia del Desastre del Barranco del Lobo. El descontento se generaliza y surgen las primeras barricadas en las calles de Barcelona. El comité de huelga pierde el control de las acciones y los trabajadores rebeldes deciden qué hacer.

 




Barricadas en la Semana Trágica

 

Muy pronto las iglesias, conventos y escuelas católicas son la diana de la ira popular, y algunos exaltados incendian edificios religiosos. Los trabajadores tienen muchas cuentas pendientes con la Iglesia y se apresuran a cobrarlas. Esta entidad ha colaborado en la creación de los Sindicatos Amarillos, que combaten y asesinan a sindicalistas, sobre todo libertarios; imparte una escorada educación en las escuelas religiosas; gestiona las instituciones de beneficencia y hospitales de manera exclusivista; tiene una actitud siempre de apoyo a las clases poderosas y empresariales, en contra de los intereses de los obreros, y un largo etcétera.

Los Sindicatos Amarillos fueron puestos en marcha por algunas organizaciones patronales. Servían para engañar a los trabajadores haciéndoles creer que defendían sus intereses, cuando en realidad trabajaban para las empresas. Por otra parte, disponían de pistoleros a sueldo que si era necesario, “allanaban el terreno”. La cultura oral nos cuenta que su nombre es debido al color de la bandera de El Vaticano, ya que La Iglesia Española colaboraba con estos organismos.

El Gobierno proclama el estado de guerra en Barcelona y el gobernador civil Ángel Osorio dimite porque no está de acuerdo con esta dura medida. Es sustituido por Evaristo Crespo, que al parecer tiene menos escrúpulos que su predecesor. Se oyen los primeros disparos en Las Ramblas. El Ejército, empeorando la situación, interviene.

La luz del día 28 permite ver las innumerables columnas de humo, en su mayoría procedentes de lugares religiosos. El comité de huelga continúa haciendo esfuerzos para coordinar las acciones, pero la insurrección a estas alturas ha adquirido el carácter de motín. Por fortuna, los soldados, que se reconocen procedentes de la clase obrera, en esta ocasión se niegan a disparar sobre los huelguistas. El jueves 29 marca el declive de la sublevación. La ausencia de una dirección lógica y el aislamiento que el Gobierno propició al difundir la falsa información de que la insurrección había sido de carácter separatista, va haciendo paulatinamente que la revuelta pierda fuerza.

La llegada de tropas de refuerzo desde Burgos, Zaragoza, Pamplona y Valencia liquida los últimos restos de la sublevación. La Semana Trágica produjo 78 muertos, 3 de ellos militares y cerca de 500 heridos. En cuanto a los edificios siniestrados, se llegó a la cifra de 112 calcinados, de ellos 80 religiosos.

El ministro de Gobernación Juan de la Cierva, a las órdenes del presidente del Consejo de Ministros Antonio Maura, no fue original ni imaginativo y recurrió a la vieja tradición represora española: se detuvo a miles de personas y se procesó a 2000, algunas de las cuales no habían estado en Barcelona durante los disturbios. El resultado fue de 175 penas de destierro; 59 de cadena perpetua y 5 de muerte. Los sindicatos y sociedades obreras fueron cerradas y las escuelas laicas prohibidas.

 




Monumento del Ayuntamiento de Barcelona

a Ferrer Guardia

 

El día 13 de octubre de 1909 se cumplieron las cinco sentencias de muerte en Montjuic. Francesc Ferrer i Guardia, cofundador de la Escuela Moderna fue uno de los fusilados, a pesar de que la única prueba contra él que se utilizó en el proceso, fue una carta remitida por los obispos barceloneses. Con la desaparición del pedagogo libertario, la Iglesia española eliminaba una alternativa escolar, que podría ser utilizada en el futuro por hijos de trabajadores y de burgueses de izquierda.

La Escuela Moderna o Racionalista fue fundada en el año 1901 por el pedagogo Francesc Ferrer i Guardia. Su objetivo principal era: “educar a la clase trabajadora de una manera racionalista, secular y no coercitiva”. Los problemas se acumularon a lo largo de este tiempo para Ferrer: la dificultad para encontrar maestros de acuerdo a ese ideario; la presión de los poderes efectivos y fácticos y los elevados precios motivados por la ausencia de ayudas económicas, hicieron que la Escuela cerrara en 1906.

El Sistema Político y Electoral de España

Los fusilamientos provocan la repulsa contra el Gobierno de España en toda Europa. Y la presión internacional a través de una gran campaña de prensa con manifestaciones y asaltos a embajadas, consiguió que Alfonso XIII cesara a Maura y este fuera sustituido por Segismundo Moret del Partido Liberal.

Pero estos cambios pactados entre los dos grandes partidos, no alivian ni un ápice la miseria y el hambre en los que están sumergidos los trabajadores. Tres sencillos ejemplos ilustrarán convenientemente lo expuesto más arriba: a principios del siglo XX, cien familias poseen el 42% del terreno existente en España; 36 aristócratas son dueños de 600.000 Hs. de tierra fértil y la Iglesia Católica, además de controlar el tesoro religioso, dispone de una infinidad de propiedades rústicas y urbanas financiadas con el dinero de todos y obtenidas de forma que raya el fraude en muchas ocasiones.

En España, el sistema político y electoral no permite el desarrollo económico, cultural y formativo del pueblo. Todo es un inmenso fraude. La alternancia, acordada por los partidos Conservador y Liberal, es una máquina tan bien engrasada que usualmente cuando el rey cesa a alguno de los presidentes, le sustituye otro del partido opositor o del propio sin que se convoquen o celebren elecciones.

A lo largo del tiempo tratado en este trabajo (1894-1923), se produjeron treinta y ocho alternancias o cambios de Gobierno en España, sin que las elecciones (fraudulentas o no) estuvieran siempre detrás de la permuta. A muchos españoles, toda esta serie de engaños les parece tan natural y normal como la lluvia en otoño y el calor en verano, pero a otros les hace rebelarse y luchar. A estos, el poder los considera sus enemigos.

El procedimiento es tan bueno y está tan estudiado y rodado que el reparto de escaños, a veces, se realiza antes de que se proclamen los resultados de las elecciones. Y se hace utilizando la red de influencias y corruptelas que promueven el caciquismo y los caciques, que toman su nombre de los jefes de las tribus indígenas americanas. Es una “institución”, aun ligeramente vigente en el espacio rural español. Entonces ejercían una dictadura, unas veces despótica y otras, paternalista sobre los habitantes de los pueblos. Estos podían perder su forma de ganarse el pan al oponerse a sus caciques, por tanto votaban lo que su jefe de facto les ordenaba. Esto garantiza que a través del pucherazo se consigan las conclusiones pactadas. Con este nombre, pucherazo, se denomina el acto o conjunto de actos que se llevan a cabo para conseguir que una votación arroje el resultado apetecido. Hay muchas formas de hacerlo: desde la amenaza física hasta la manipulación de actas o urnas.

El Movimiento Libertario y la CNT

Mientras tanto el movimiento ácrata continúa su progresión. A pesar de la feroz represión concentrada contra cualquier actividad que al poder le huela a anarquista, los libertarios prosiguen con su labor de concienciación a los trabajadores. Muchos pueblos de España son visitados por propagandistas ácratas, que transitan los viejos caminos. Los mismos carriles que han pisado generaciones de peones y jornaleros. Los senderos que siempre ha utilizado el Estado para arrancar a los hombres de sus hogares. Por los que conducidos por la fuerza, han sido llevados a América o a África braceros convertidos en soldados, para con las armas en la mano defender un sistema que les condena a la miseria.

Los anarquistas que recorren toda España y ante todo Andalucía, suelen viajar solos o por parejas. Confiando en que la Anarquía anida en muchos corazones, llegan al pueblo escogido y hablan tranquilamente en la plaza o en la cantina o en la orilla del río. Al principio le escuchan dos o tres lugareños, luego se les une un grupo cada vez más numeroso de descontentos y hambrientos y finalmente, al segundo o tercer día de permanencia en la población, convocan, junto a algunas personas a las que ha cautivado lo que todos denominan La Idea, un acto solemne y relativamente multitudinario. Y no es inusual que al abandonar el pueblo los propagadores de la Idea, se haya formado un núcleo anárquico, no numeroso, pero sí entusiasta y preparado.

La Anarquía es por decirlo de alguna manera, la única esperanza que tiene una clase obrera absolutamente desesperanzada. Como forma filosófica va arraigando profundamente en España y desde que Giuseppe Fanelli llegó en el año 1868, el número de afiliados a las sociedades, sindicatos y federaciones obreras de ideología libertaria no ha parado de crecer (en 1885, sólo la Federación Obrera, tenía 50.000 afiliados). Las publicaciones libertarias, son leídas con entusiasmo por un proletariado, que está aprendiendo las primeras letras en los muchos Ateneos Libertarios que se han empezado a abrir. Primero en Cataluña y después en el resto de España.

A pesar del carácter iconoclasta del ideario ácrata, surgen figuras intelectuales que escriben, dan charlas y tienen como objetivo difundir la Idea: Fermín Salvoechea (1842-1907); Ricardo Mella (1861-1925); Teresa Claramunt (1867-1931); Anselmo Lorenzo (1841-1914); Tarrida del Mármol (1861-1915); Ángel Pestaña (1886-1937); Salvador Seguí, el Noi del Sucre (1886-1923); Josep Prat (1867-1932); Soledad Gustavo (1866-1939); Federico Urales (1864-1942), muchos de estos pensadores y activistas asistieron el día 30 de octubre de 1910, en el Salón de Bellas Artes de Barcelona, a uno de los actos más importantes de la Historia de la Anarquía: el Congreso Fundacional de la Confederación Nacional del Trabajo (CNT).

En tres días de trabajo, los anarcosindicalistas pusieron negro sobre blanco los principios básicos del Sindicalismo Revolucionario o Anarcosindicalismo. Todas las sociedades obreras no adscritas a la Unión General de Trabajadores (UGT), perteneciente al Partido Socialista, se unieron al nuevo sindicato. En 1910, existen en España 902 sociedades obreras, 254 centros de trabajadores, 166 sindicatos agrarios y 253 cajas de crédito popular. A los pocos días de la fundación de la CNT, son 30.000 los trabajadores y trabajadoras que ya están afiliados al nuevo sindicato.

Situación en España

José Canalejas era el presidente del Consejo de Ministros desde el día 9 de febrero de 1910. Había conseguido unificar las diferentes corrientes dentro del Partido Liberal y había accedido a la Presidencia guardando riguroso turno alterno.

En los años 1910 y 1911, la CNT llama a la huelga a los trabajadores de Zaragoza y Bilbao respectivamente. La respuesta del Gobierno es la ilegalización del sindicato ácrata. Además, Canalejas suspende las garantías constitucionales; impone el servicio militar obligatorio y ordena la movilización de los ferroviarios en huelga.

En Marruecos, las tropas españolas se muestran impotentes ante los rebeldes del Rif. Por tanto los gobiernos de España y Francia llegan a un acuerdo para conseguir mantener a los bereberes en sus líneas. España ha enviado a lo largo de los años y continuamente, tropas al norte de África.

Pero las clases desfavorecidas cada vez toleran menos los sucesivos conflictos bélicos, que han supuesto una incesante serie de episodios de derramamiento de sangre de jóvenes españoles.

José Canalejas Méndez

Nació en la ciudad coruñesa de El Ferrol el día 31 de Julio de 1854. Su padre era ingeniero de los ferrocarriles. El futuro diputado, ministro y presidente del Consejo de Ministros estudió en Madrid. Cursó sus estudios de bachillerato en el Instituto San Isidro y los universitarios en la Universidad Central de Madrid.

 




José Canalejas

 

Fue Canalejas un caso de precocidad intelectual muy notable: a los diez años tradujo una novela del idioma francés; a los diecisiete se doctoró en Derecho; a los dieciocho en Filosofía; a los diecinueve era auxiliar de cátedra y a los veintiuno publicó su primera obra, de título, Apuntes para un curso de Literatura Latina.

A pesar de todo, no consiguió en dos intentos aprobar las oposiciones a cátedra y su padre le consiguió un puesto de trabajo en la Compañía de los Ferrocarriles de Madrid a Ciudad Real y Badajoz. Llegó a alcanzar en esta empresa el cargo de secretario general.

Sus inclinaciones políticas le llevaron al Partido Demócrata Progresista. Cuando se restauró la Monarquía Borbónica ingresó en el Partido Liberal, encabezado entonces por Cristino Martos.

En septiembre de 1878, Canalejas se casó con María Saint-Aubin, que murió nueve años después. Al enviudar, se casó en segundas nupcias con María de la Purificación Fernández y Cadenas, que le sobrevivió.

Diputado y Ministro

En el año 1881, representando al Partido Demócrata Progresista es elegido diputado por Soria. En 1884 repite por la misma circunscripción y en 1886 por Cádiz.

Dos años después, en junio de 1888, es llamado por Sagasta para entrar a formar parte de su Gobierno, en la cartera de Fomento. A los pocos meses deja este ministerio y se hace cargo del de Gracia y Justicia. Permaneció en él hasta enero de 1890.

En este mismo año, José Canalejas fundó un diario que llegaría a ser muy influyente en la Sociedad Española: Heraldo de Madrid.

Hasta entonces, Canalejas había colaborado en otra publicación, La Democracia. Al año siguiente volvió a obtener el acta de diputado, en esta ocasión por Alicante. Vuelve Sagasta a remodelar el Gobierno y vuelve a contar con Canalejas para formar parte de él. Esta vez es la cartera de Hacienda la que dirige. Es diciembre de 1894 y se mantiene en el cargo hasta marzo de 1895.

Una aventura cubana

En 1887 y siendo diputado a Cortes, viaja Canalejas a Cuba. El conflicto estaba en su punto álgido y la revolución contra España ganaba terreno físico y mental. La intención del diputado es obtener información de primera mano de forma directa, pero en un acto casi insólito en la política española, se alista como soldado raso en las fuerzas coloniales.

La idea de que todo un diputado vista el traje de rayadillo y empuñe las armas, es a todas luces un hecho singular. Sorprendentemente, Canalejas luchó con tanto valor o acierto, que le fue concedida la Cruz del Mérito Militar con distintivo rojo. No mencionan los cronistas de la época cuánto de esta medalla debe el soldado Canalejas al diputado Canalejas.

En España de nuevo

A su regreso a España, Canalejas presenta a Sagasta un informe sobre lo que había visto en Cuba con objeto de, a través de algunas recomendaciones, tratar de mejorar la situación española en aquella isla. Al parecer el documento fue ignorado por el presidente del Consejo de Ministros, ya que ni una sola de las sugerencias fue llevada a la práctica. En 1898, como ya sabemos, EE. UU. invadió Cuba, Puerto Rico y Filipinas liquidando los últimos restos del Imperio Español de Ultramar.

El siglo XX comienza sin grandes cambios en España. Y en 1902 todo torna al mismo lugar: Sagasta de presidente y José Canalejas de ministro. Desde marzo hasta mayo Canalejas desempeña el de Agricultura, Industria, Comercio y Obras Públicas. Entonces fué cuando fundó el Instituto del Trabajo. Desde el año 1906 hasta el 1907 presidió el Congreso de los Diputados. En 1910 Canalejas publicó Estudios sobre las regalías de la Corona Española.

Manuel Pardiñas Serrano

El otro protagonista de esta historia es Manuel Pardiñas, nació en El Grado (Huesca), el primer día del año 1886. Sus padres eran Agustín Pardiñas, carabinero licenciado y María Serrano. Viajó muy joven a Zaragoza, donde estudió en su Escuela de Artes y Oficios. Trabajó como pintor en la propia Zaragoza y en San Sebastián y pasando a Francia, en Biarritz y Bayona

 



Manuel Pardiñas

 

Buenos Aires Libertario


Desertó Pardiñas del servicio militar trasladándose a La Argentina, y en su capital, Buenos Aires, contactó con círculos libertarios. Entonces, esta ciudad y el país entero eran un hervidero ácrata. Los anarquistas argentinos, influidos por sus compañeros rusos, alemanes y sobre todo italianos y españoles, están empeñados en una lucha muy similar a la que se libra en Europa. La revolución ácrata, en sus dos vertientes que, todavía conviven perfectamente: la sindicalista, social y popular por una parte y la que proclama el comunismo libertario con las armas en la mano, avanza liberando a los trabajadores de la ignorancia y el analfabetismo. Abriendo cauces desconocidos hasta entonces, que deben llevarles a la esperanza. Esta pelea tiene una característica invulnerable: la vencerán ellos mismos. Nadie levantará un libro por ellos ni aprenderá por ellos ni luchará en el tajo por ellos ni, si llegara el momento, empuñará un arma por ellos. Serán los artífices de su propia libertad, luchando de todas las formas posibles.

La Semana Roja de Buenos Aires y Radowitzky

El primero de mayo de 1909, la Federación Obrera Regional Argentina (FORA), convocó en Buenos Aires un acto para homenajear a los mártires de Chicago. Fue en la plaza Loreal (actual plaza del Congreso).

La Federación Obrera Regional Argentina fue fundada en mayo del año 1901. Entre este año y 1915 se adhirió ideológicamente al “Comunismo Anárquico”. A partir de 1915 abandonó la FORA su condición de Libertaria y se produjo la desafiliación de varios sindicatos anarquistas. En este año, la FORA se divide en dos: la del IX Congreso (sindicalista) y la del V Congreso (anarquista).

La primera se convirtió en 1922 en la USA (Unión Sindical Argentina) y ocho años después en la CGT (Confederación General del Trabajo). La FORA anarquista desapareció prácticamente en la década de los treinta del siglo XX. Actualmente tiene presencia meramente testimonial. Edita un modestísimo boletín de cuatro páginas titulado El Laburante.

Al ser provocado, el jefe de la Policía bonaerense coronel Ramón Lorenzo Falcón, que asistía al acontecimiento, dio orden de carga contra la multitud al comisario Jolly Medrano, al mando de las fuerzas armadas presentes en el acto.

Una hora de enfrentamientos dio como resultado ocho muertos y más de cuarenta heridos. Falcón clausuró todos los locales de afiliación ácrata y detuvo a dieciséis de sus líderes. La respuesta del Movimiento Obrero fue la declaración de la Huelga General, a la que se unió el Partido Socialista. El día 4 de mayo se celebró el entierro de los caídos en la plaza Loreal, con ochenta mil asistentes. No obstante, la huelga fracasó por la desunión de las organizaciones convocantes.

Tanto en la matanza de la plaza Loreal, como en todos los demás acontecimientos, estuvo presente un joven ucraniano de diecisiete años. Se llamaba Simón Radowitzky y se encontraba en tierras argentinas desde unos meses antes. Simón decidió ajusticiar al causante de la muerte de tantos inocentes e inició los preparativos.

Meses después, el día 14 de noviembre, Radowitzky se apeó del tranvía 17 y caminó hacia el cementerio de la Recoleta, donde esperó. Poco después vio el automóvil de Falcón. Este charlaba con su secretario, Juan Alberto Lartigau y no reparó en el joven que vestido de negro se les acercó. Simón arrojó al interior del coche una bomba, que quedó entre las piernas de los dos pasajeros. Ninguno de los dos pudo reaccionar y la explosión arrojó los cuerpos al adoquinado de la calle Quintana.

El joven anarquista trató de huir, pero fue acorralado. Al verse perdido, extrajo un revólver, gritó “¡viva la anarquía!” y se disparó al pecho hiriéndose. Fue conducido a rastras a la comisaría donde fue torturado. Los policías encargados de arrancarle alguna información, sólo consiguieron escuchar de sus labios dos frases: “tengo una bomba para cada uno de ustedes” y “viva la anarquía”. Jamás pronunció el nombre de los cuatro compañeros que le ayudaron.

Cuando iba a ser condenado a muerte irremisiblemente, un tío de Simón aportó la documentación que demostraba sin dudas que iban a matar a un menor y fue condenado a prisión por tiempo indefinido y a ser alimentado sólo con pan y agua durante veinte días al año, al cumplirse el

aniversario del atentado. Permaneció 21 años en Ushuaia y se convirtió en un referente para el Movimiento Libertario Argentino, que jamás dejó de reivindicar su libertad.

Radowiztky había conseguido, en el año 1918, huir del penal de Ushuaia ayudado por un grupo de anarquistas, entre los que se encontraba un personaje importantísimo en el Movimiento Anarquista del Río de la Plata: Miguel Arcángel Rocigna. Desafortunadamente, Simón fue detenido cuando ya respiraba libertad, cerca de Punta Arenas. Y fue en el año 1930, cuando el presidente Yrigoyen le concedió un indulto, al ser presionado sin descanso ni piedad por los anarquistas rioplatenses. En el mismo edicto se le condena al destierro y es conducido a Montevideo sin dinero ni documentación.

 




Radowitzky sale del presidio.

 

En esta ciudad las agrupaciones anarquistas uruguayas le apoyan absolutamente. Trabaja en Uruguay como mecánico, hasta que el gobierno le intenta expulsar del país a finales de 1934. Es encarcelado en el penal de la Isla de Flores, hasta el año 1936 en que fue liberado.

Cuando en este año se inicia la Guerra Civil de España que da lugar a la Revolución Social, Simón Radowiztky, decide sumarse a la Columna Ascaso, comandada por Gregorio Jover y combate en el Frente de Aragón. Se trasladó después a Valencia para trabajar en actividades culturales de la CNT. Al terminar la guerra, Simón pasó a Francia por el Pirineo y fue confinado en el campo de concentración de Saint Cyprien.

Más tarde consiguió tomar un barco que llevaba refugiados españoles a Méjico y en este país permaneció hasta que falleció a los 64 años.

Pardiñas es expulsado de La Argentina

La Historia no nos cuenta la implicación que tuvo Pardiñas en estos hechos, sólo nos dice que fue expulsado de La Argentina. Y nos podemos imaginar la melancolía que a Manuel Pardiñas le atravesaría en el puerto de Buenos Aires, rodeado de policías esperando el barco que le alejaría de su amada Argentina. Dejaba atrás compañeros, compañeras y la lucha por la Libertad. Pero para un verdadero ácrata, el combate se puede librar en cualquier lugar y Manuel Pardiñas es un auténtico anarquista. Así pues se embarca para iniciar un largo periplo que le llevará a La Habana, Tampa en la estadounidense Florida y Francia.

En Burdeos fue detenido por la policía francesa a requerimiento de la española, que había sido prevenida por la argentina. Fue puesto en libertad casi inmediatamente y viajó a París, a casa de su hermano Agustín, en el Boulevard Grenell, 164. Hasta la capital francesa fue seguido por miembros de la policía. El día 1 de octubre, los dos hermanos se mudaron a la Rue de la Croix d´Ivert. Diez días después, Manuel partió hacia España pasando por Burdeos. Al parecer, en esta ciudad estuvo viviendo con un compañero anarquista y con otro hombre que se hacía pasar también por ácrata y que no era otro que el inspector Armiñán, de la policía española.

Canalejas conocía la amenaza de atentado

De todos los movimientos de Manuel Pardiñas, la policía francesa dio cumplida cuenta a la española. Por otra parte, Armiñán, el inspector infiltrado en el movimiento anarquista emitía sus informes precisos, hasta que Pardiñas consiguió burlar su vigilancia. El propio presidente había recibido dos anónimos, en los que se le comunicaba las intenciones de Pardiñas. José Canalejas, en una comida, compartió con su amigo el marqués de Portago, su inquietud por el temor que sentía a sufrir un atentado de carácter ácrata.

Presidente del Consejo de Ministros

A principios del año 1910, Segismundo Moret preside el Consejo de Ministros. El día 9 de febrero de 1910, José Canalejas Méndez accede a la Presidencia. Es un episodio más de la alternancia partidaria pactada. Y esta vez, la ambición política de Canalejas ha llegado a la meta. Desde el poder se dispuso a poner en práctica sus ideas liberales: abolió la contribución de consumos; estableció el servicio militar obligatorio y limitó la instalación de órdenes religiosas en España. En diciembre de 1910, se prohibió el establecimiento de cualquier orden religiosa en España en dos años. Esta ley se conoció popularmente como La Ley del Candado. Un año después y hasta su muerte, se ocupa del Ministerio de Gracia y Justicia de su propio Gabinete.

África otra vez

En 1911, en compañía de Alfonso XIII Canalejas visita el norte de África. La zona que España sigue colonizando en Marruecos. Las tropas francesas, faltando a algún compromiso previo, ocupan Fez y en respuesta a este hecho el presidente Canalejas manda tomar Larache, Arcila (Asilah) y Alcazarquivir (Ksar El Kebir), para forzar una serie de conversaciones con el Gobierno de Francia. Estas entrevistas fraguaron, con Canalejas ya muerto, en la constitución del Protectorado compartido en Marruecos.

La Cuestión Catalana

Trató Canalejas, en la medida que los poderes fácticos le permitieron, de mejorar la legislación social, sin mucho éxito. Preparó un proyecto de mancomunidad que intentó resolver, infructuosamente, la llamada cuestión catalana. Con esta expresión, se hace referencia a la batería de reivindicaciones históricas que Cataluña exige desde tiempos muy lejanos y que sobrepasa el objetivo de este trabajo. Entre ellas está el asunto económico, el cultural y el del idioma. Sin olvidar que muchos catalanes, en el libre ejercicio de las leyes naturales y los sentimientos más profundos, se sienten ajenos a España y a Francia y abogan por la Independencia. En este proyecto obtuvo la colaboración de Enric Prat de la Riba. Político y escritor catalán de gran prestigio. (Castelltersol, Barcelona, 1870-Castelltersol, Barcelona, 1917).

Represión contra anarquistas y republicanos

Durante su presidencia, Canalejas mantuvo un pulso continuo con los sindicatos. Ante todo contra la CNT. También reprimió con fuerza las sublevaciones republicanas de 1911, como el motín de la Fragata Numancia: en la madrugada del día 2 de agosto de 1911 un fogonero de la Fragata Numancia, Antonio Sánchez Moya, buque que hacía labores de guardacostas en aguas tangerinas, consiguió sublevar a otros trece miembros de la tripulación con objeto de declarar la II República y bombardear Málaga. Siete días después, la oficialidad del buque consiguió abortar los planes republicanos. El fogonero fue juzgado y condenado a muerte el mismo día 9 de agosto. Se cumplió la pena en la cubierta del Numancia, en altamar. Otros seis marineros amotinados fueron condenados a cadena perpetua.

Y los sucesos de Cullera: en esta ciudad y al calor de la Huelga General declarada en todo el país, se produjeron algunos desmanes. El Juez de Sueca, López de Rueda, acompañado por el alguacil, el secretario del Juzgado y otro funcionario más, se aprestó a averiguar lo sucedido y a castigar a los culpables. Era el 19 de septiembre de 1911 y la actitud prepotente, irresponsable e insultante del Juez, produjo una rebelión que provocó la muerte de dos de los visitantes. Fueron condenados a muerte siete de los supuestos responsables, pero en contra de sus costumbres, el rey los indultó atendiendo la presión internacional y las acciones de la izquierda y la anarquía españolas. El presidente Canalejas se sintió menospreciado por la decisión real y presentó la dimisión, que no fue aceptada. De haberlo sido, quizás hubiera escapado a la muerte que le esperaba un año después.

Presidente de entidades culturales

Presidió también la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación y la Asociación de Escritores y Artistas Españoles.

La Semana Trágica de Buenos Aires

Muchos años después se produjeron los hechos que pasaron a la historia como “La Semana Trágica de Buenos Aires”. El 2 de diciembre de 1918 comenzó todo. Los trabajadores de los talleres metalúrgicos Pedro Vasena se declararon en huelga. Luchaban por la obtención de la jornada de ocho horas y un aumento de sueldo. La Dirección de la empresa responde negativamente y el paro se recrudece. Las organizaciones patronales ofrecen a los empresarios metalúrgicos protección armada y esquiroles dispuestos a romper la huelga, trabajando en el lugar de los huelguistas. Estos organizan sus propios piquetes y se inicia una serie de enfrentamientos que culminan el 7 de enero.

En este día hay convocada una manifestación en las puertas de Pedro Vasena. Las posiciones ideológicas están muy enfrentadas y las actitudes de los manifestantes y de las fuerzas que van a reprimir el acto, se muestran amenazantes. Los primeros disparos no tardan en oírse y cuando las hostilidades cesan, seis muertos y más de treinta heridos riegan de sangre el empedrado de la calle.

 




Buenos Aires en su SemanaTrágica

 

Después de estudiar la gravedad de los hechos, la Federación Obrera Regional Argentina (FORA), llama a la Huelga General Revolucionaria. La UGT socialista se une a la llamada anarquista. Los días posteriores fueron de una frenética actividad revolucionaria: huelga general convocada por la FORA y por la UGT socialista; entierro multitudinario con más de doscientos mil asistentes en el cementerio de la Chacarita, con nuevo ataque de la Policía y la celebración de múltiples asambleas libertarias.

En aquella ocasión, los trabajadores anarcosindicalistas triunfaron en sus reivindicaciones, y cuando regresaron al tajo, habían conseguido la victoria. Desafortunadamente muchos de ellos se quedaron en el camino.

De nuevo en España

A las 7 de la mañana del domingo anterior al día del atentado, Pardiñas se presentó en casa de un amigo y paisano que había trabajado con él en Zaragoza, Emilio Corona. En esta misma casa de la calle Carlos Rubio, 3 de Madrid, se hospedó cuando trabajó en las obras del Hotel Palace, antes de viajar a La Argentina.

Emilio y su esposa, declararon después del atentado que no tenían idea de que Pardiñas fuese libertario; que era muy solitario; que se portaba muy bien con sus hijos, a los que regalaba libros y caramelos con frecuencia. Dijeron también que no le divertía nada, que leía mucho, que no comía carne ni pescado y que no fumaba.

Entonces se supo que fue admitido con trece años como aprendiz, por un pintor de brocha gorda de nombre Antonio Pueyo. Tenía su taller Pueyo en el barrio zaragozano de El Arrabal. Su jefe le matriculó en la Escuela de Artes y Oficios, para que aprendiera a dibujar y pintar. Al parecer, Pardiñas fue un excelente alumno que se instruyó muy bien en su oficio.

Una mañana apacible

La Historia nos devuelve a la Puerta del Sol de Madrid. Es el día 12 de noviembre de 1912 y el reloj que preside la plaza marca las once y veinte de la mañana. Es una mañana soleada y ligeramente fría, tan usuales en el otoño madrileño. Habíamos dejado a los dos protagonistas a unos diez metros el uno del otro. Uno preparado para matar y el otro ajeno a la idea de morir en ese preciso momento.

La librería San Martín es, o era, puesto que actualmente en el antiguo local, una multinacional vende ropa de diseño, irresistible para cualquier persona curiosa, culta y bibliófila y Canalejas es todo esto. La disposición de los libros; la exposición de soldaditos de plomo en perfectas formaciones y la amplitud de la vidriera hacen que sea un permanente reclamo. El presidente del Consejo de Ministros, siempre que sus muchas e importantes obligaciones se lo permiten, se acerca para conocer las novedades literarias. En esta ocasión, un mapa del desarrollo de la Guerra de los Balcanes ha atraído su atención.

Aquella mañana el presidente había madrugado y después de desayunar se encaminó, rechazando el uso del coche, al Palacio Real para despachar con el rey. Luego, esta vez en carruaje, se acercó a su domicilio particular en la calle Huertas. Descansó durante un breve espacio de tiempo y de nuevo caminando, fue disfrutando de la mañana mientras pensaba en los múltiples problemas a solucionar. Tres inspectores de policía se encargaban de su seguridad: Borrego, Martínez y Benavides. Pasó Canalejas por la Plaza del Ángel, calle Espoz y Mina y desembocó en el corazón de Madrid: la Puerta del Sol. Allí se encontraba el Ministerio de Gobernación, que era el lugar donde a las doce, se celebraría el Consejo de Ministros.

El Atentado

Mientras Canalejas permanecía parado ante el escaparate, los inspectores Borrego y Martínez vigilaban a una distancia prudente. Benavides se había adelantado para comprobar que el camino hasta Gobernación se hallaba expedito. Fue en ese instante cuando un hombre, Manuel Pardiñas, traje oscuro y pelliza gris, se destacó de un grupo de personas que ajenas a todo charlaban. Era rubio, de aspecto juvenil y lucía bigote Extrajo el revólver del bolsillo y acercándose rápidamente al presidente del Consejo de Ministros le disparó dos veces. Una de las balas entró por la zona inferior del oído derecho y salió por el izquierdo, atravesando el cerebro. El presidente se protegió instintivamente el rostro y cayó al suelo. Pardiñas efectuó otro disparo y permaneció inmóvil.

Un ordenanza de la Sociedad Filarmónica, Víctor Galán, es herido levemente en el rostro por el rebote de una bala; así como Carmen Sanz del Moral que descendía de un tranvía con intención de dirigirse a la cercana calle Carretas. A la joven le golpeó un perdigón de plomo en la mejilla y le produjo una herida superficial.

 




Recreación del atentado en la portada de ABC

 

Roberto San Martín, hijo del propietario de la librería; José Matías Arizmendi, ayuda de cámara del Conde de Villagonzalo y un hombre de mediana edad ataviado con una levita negra, se aproximan a Canalejas y comprueban que aún vive. Lo envuelven en una manta que ha traído un vecino y lo trasladan al Ministerio de Gobernación. A las 11,35 horas don José Canalejas Méndez, presidente del Consejo de Ministros, muere.

La muerte de Pardiñas

Habíamos dejado a Manuel Pardiñas con la Browning en la mano ante el cuerpo tendido de Canalejas. En ese preciso instante, el inspector Borrego se abalanzó sobre él, golpeándole con su bastón. Pardiñas disparó de nuevo, esta vez sobre el policía errando el tiro. Huyó hacia la calzada, se detuvo a unos cuatro metros de la acera, miró al grupo formado alrededor de Canalejas y apuntándose la sien derecha con el revólver aún humeante, se disparó. Su cuerpo hizo un gesto extraño, dio unos pasos vacilantes y cayó al suelo. Poco después, la Policía trasladó el cuerpo agonizante de Pardiñas a la Casa de Socorro de la vecina Plaza Mayor. A las 14,23 horas murió en el quirófano.

En su indumentaria, Manuel Pardiñas llevaba varios objetos: su partida de nacimiento; una fotografía de mujer con la leyenda a mi inolvidable Manuel; un documento con el título Conflagración mundial: París; un cuadernillo de propaganda libertaria; unos textos de Astronomía popular de Flammarion; un ejemplar del diario ABC; una pluma estilográfica de oro; una cédula personal (equivalente al documento nacional de identidad); una carta del Comité Internacional de Ginebra y por último, un billete de 25 pesetas, 16 en plata y 1,55 en calderilla.

Una duda

Algunos autores sostienen que Manuel Pardiñas se había comprometido a atentar contra Alfonso XIII. De acuerdo con esta hipótesis, el libertario estaría esperando el paso del rey por la Puerta del Sol. Ese día el monarca inauguraba una rosaleda en el Parque del Retiro y el paso por el lugar donde Pardiñas aguardaba era obligado desde el Palacio Real. Este hecho da alguna verosimilitud a la teoría del atentado contra Alfonso de Borbón. Según esta suposición, cuando Pardiñas observó con sorpresa que el presidente se hallaba a merced de sus balas, decidió cambiar el objetivo a batir.

Sea cual sea la verdad de la estrategia diseñada por Manuel Pardiñas, esta dio el resultado soñado por él. Una vez más, un hombre solo se enfrentó a todo el poder del Estado y lo venció. Una vez más, David derriba al gigante filisteo

 




EDUARDO DATO


Disparos desde una moto con sidecar

Intento de coalición

Al principio del año 1919, la CNT se halla en pleno auge. La mitad de los trabajadores sindicados en España, se ha unido a la Confederación. Y algunos de sus dirigentes, junto a los de UGT, piensan que los dos sindicatos deberían fusionarse. A tal efecto, Salvador Seguí (1886-1923) inicia las conversaciones con el fundador y máximo mandatario del sindicato socialista Pablo Iglesias.

Salvador Seguí, más conocido como el Noi del Sucre, es un anarcosindicalista moderado, de corte humanista y enemigo de la violencia. Salvador cayó víctima de las balas de los pistoleros de las organizaciones patronales, cuatro años después.

Es apreciado por sus dotes de oratoria y ante todo por su capacidad de negociación y su facilidad para llegar a acuerdos.

A pesar de todo, las conversaciones no fructificaron. Los encuentros con Pablo Iglesias se desarrollan con una gran franqueza y naturalidad, pero las diferencias políticas son insalvables. Por otra parte, la inmensa mayoría de los militantes de ambos sindicatos no aprobaba la coalición.

La Huelga de la Canadiense

Los empresarios catalanes forman inmediatamente después la Federación Patronal, que como veremos más adelante, va a dinamizar la presión sobre los trabajadores desde diversos ángulos, incluido el de la violencia.

Hay una empresa, La Barcelona Traction Light and Power, conocida como La Canadiense, que surtía de luz a la ciudad de Barcelona. La Dirección decide bajar los sueldos a sus empleados y despedir a 150 de ellos. Los cenetistas, no dudan en abandonar sus puestos de trabajo en solidaridad con sus compañeros despedidos y así se inicia, el día 11 de febrero de 1919, una huelga que resultó histórica para el devenir de las reivindicaciones laborales en España.

El efecto siguiente es que los barceloneses se quedan sin luz y las empresas de la ciudad sin fuerza eléctrica. Todo se paraliza. Días después, la industria catalana ha interrumpido su actividad en un 70 % y el ramo textil en pleno ha detenido la producción.

Los huelguistas incorporan a su lista de reivindicaciones una vieja aspiración de la clase obrera: la jornada de ocho horas. También se exige la puesta en libertad de unos tres mil trabajadores que se encuentran presos en toda España por motivos reivindicativos y laborales.

El día 21 encontramos que entre otras ramas laborales, se han unido a la huelga tranviarios, empleados de las Pompas Fúnebres, trabajadores de la Industria e impresores.

El Gobierno, siguiendo la vieja y triste tradición declara el estado de guerra en toda la provincia de Barcelona y saca el Ejército a la calle. Pero el bando que ordena la militarización de todos los trabajadores en huelga, tarda tres días en ver la luz, porque los sindicatos de Artes Gráficas consiguen que no se impriman las órdenes.

La situación empeora y se empiezan a producir los primeros enfrentamientos con el Ejército. Cientos de huelguistas son conducidos a Montjuic y encarcelados en sus fosos. La UGT se solidariza con los trabajadores en lucha y la actitud de los socialistas pone difícil a la Patronal la consecución de sus objetivos.

Una victoria histórica

Salvador Seguí, cuarenta días después del inicio de los paros, se sienta a negociar frente a los representantes del Gobierno y la Patronal. El día 16 de marzo se llega a un acuerdo y la sensación de victoria se extiende por toda España: se readmiten todos los despedidos; se consigue la jornada de ocho horas; se abonan los jornales perdidos por la huelga; son liberados todos los detenidos y se indemniza con 50.000 pesetas a la CNT. En una asamblea celebrada en la Plaza de Toros de Las Arenas, en Barcelona, se decide la vuelta al trabajo. El día 3 de abril de 1919 se publicó el Real Decreto que instauraba la jornada de ocho horas.

La Patronal contraataca

Los acuerdos alcanzados gracias a la Huelga de la Canadiense, son digeridos dificultosamente por los empresarios españoles. A esta circunstancia se añade el hecho de que el periodo de bonanza, en el que los patronos han hecho grandes negocios, ha finalizado con la conclusión de la I Guerra Mundial. Las organizaciones patronales comienzan a establecer una estrategia para aterrorizar a los trabajadores.

Sus primeras medidas son el sistemático cierre de fábricas, que provoca que unos 140.000 trabajadores se queden sin empleo. Después potencian los sindicatos amarillos; organizan y financian grupos de pistoleros a sueldo y ayudan al sostenimiento del Somatén.

El Somatén es una organización reaccionaria y armada de carácter parapolicial, que nació en Cataluña en el siglo XI. Tradicionalmente la formaban civiles armados que se movilizaban en caso de ataque de algún supuesto enemigo. A lo largo de la Historia, el Somatén ha sido “resucitado” por el poder a conveniencia de sus intereses. Por ejemplo, en los siglos XVI y XVII, adquiere un carácter sustitutivo de las fuerzas policiales y defiende sus respectivos pueblos, ciudades o regiones de los bandoleros y piratas. A mediados del siglo XIX, los propietarios rurales lo refundan y el Somatén se dedica a defender las grandes propiedades y a asesinar a socialistas y anarquistas. Con el advenimiento de la II República Española en el año 1931, se disuelve. Posteriormente vuelve a ser remozado por el Gobierno de Franco para realizar labores de espionaje rural y persecución de resistentes al franquismo: un somatén, auxiliado por la Guardia Civil, mató en San Celoni, junto a la montaña del Montseny, al anarquista Quico Sabaté, uno de los últimos maquis. Actualmente, esta organización permanece aletargada o muerta.

Estas decisiones patronales provocaron una época de muchos enfrentamientos armados. Poco después, los empresarios pusieron en marcha una maquinaria represora perfectamente pulida, que causó docenas de muertes en las filas cenetistas: los grupos de pistoleros a sueldo. Esta organización se conoció con el cínico nombre de Sindicato Libre. Simultáneamente, el aumento del número de trabajadores en paro, provoca que el sector empresarial más reaccionario recorte sueldos y derechos laborales ya conquistados. En diciembre de 1919, la CNT celebra un congreso en Madrid. Para entonces son 790.000 los afiliados a la Confederación. Se decide la adscripción a la Tercera Internacional.

La Tercera Internacional o Internacional Comunista, era una organización marxista internacional que agrupaba a los partidos de esta ideología de todos los países. Su objetivo era: conseguir la Dictadura del Proletariado; la supresión del Capitalismo y la desaparición de las clases sociales. La CNT se adhirió a la Primera Internacional, también llamada Asociación Internacional de Trabajadores (AIT), que fue fundada en Londres en 1864. Sus fines eran la organización de los proletarios de todo el mundo en una sola estructura política. Desde el primer momento colaboraron en su formación Engels, Marx y Bakunin. En 1868 hubo una escisión, la primera del Movimiento Obrero, entre marxistas y bakuninistas; autoritaristas y antiautoritaristas; comunistas y anarquistas. Las iniciales CNT (Confederación Nacional del Trabajo), se unen desde entonces a las de la Asociación Internacional de Trabajadores (AIT), que es la Internacional Anarquista.

Abdel Krim El Jatabi

Aunque no es posible saberlo, en este momento se están produciendo hechos que cambiarán la Historia de España. En realidad, siempre están ocurriendo acontecimientos que inadvertidamente, están tejiendo la delicada y tupida alfombra sobre la que se posará el devenir histórico.

 




 

Muhammad Abdel Krim El Jatabi (Axdir, 1882-El Cairo, 1963) es un funcionario que trabaja como traductor en la Oficina de Asuntos Indígenas de Melilla (1910-1915). Había ingresado al servicio de la Administración melillense como profesor de la Escuela Primaria para hijos de marroquíes (1907-1913). Su nivel cultural le permitió escribir en árabe un artículo diario en el periódico local, El Telegrama del Rif, desde el año 1907 al 1915. Muy joven, es nombrado en su cabila cadí (juez) y después, jefe de los cadíes. Permanece un año en la cárcel, de septiembre de 1915 a agosto de 1916, en plena Primera Guerra Mundial, acusado por los franceses de haber colaborado con Alemania.

En 1917 es repuesto en su cargo de cadí y a finales del año siguiente aprovechando unas vacaciones, no regresa a Melilla. A su salida de prisión, parecen habérsele despertado sus ideas independentistas y se retira a su aldea a preparar la lucha contra los ocupantes europeos, España y Francia. Más adelante tendremos noticias de Abdel Krim Al Jatabi y de los rifeños a sus órdenes.

El emisario de la CNT a tierras frías

En 1920, la CNT envía a Ángel Pestaña, uno de sus militantes más destacados, a Moscú con objeto de conocer de primera mano la realidad de la revolución bolchevique. A su regreso es detenido en Barcelona y poco después, absolutamente desencantado, escribe un libro de título Setenta días en Rusia. Lo que yo vi, en el que se puede leer: “El Partido Comunista le ha negado al proletariado ruso los sagrados derechos que le había otorgado la Revolución”. Consecuencia del informe es, dos años después, el abandono de la CNT de la Tercera Internacional.

Atentado en Wall Street

El día 16 de septiembre de 1920, el Distrito Financiero de Nueva York se vio alterado por la explosión de una potente bomba. Un anarquista italiano, Mario Buda (1884-1963), la había depositado en un carro frente al banco Morgan & Stanley. Cinco días antes, en el propio EE. UU. y en una decisión que se demostró errónea, Sacco y Vanzetti habían sido acusados injustamente del asalto a una empresa. La bomba de Wall Street causó 33 muertos y unos 200 heridos.

Buda escapó a Méjico y después partió para Italia. Desde entonces vivió en su pueblo, Savignano, trabajando como zapatero y retirado de toda actividad subversiva. A pesar de ello, fue detenido y encarcelado varias veces, al parecer por su dilatado historial anterior. Murió a los 79 años de edad en el propio Savignano.

Dato envía el terror a Barcelona

Después de la organización del Sindicato Libre y para eliminar por completo toda oposición sindical por parte de la CNT, el presidente del Consejo de Ministros Eduardo Dato, nombra como gobernador de Barcelona a un general que se había declarado enemigo de los libertarios: Severiano Martínez Anido (Ferrol, La Coruña 1862-Valladolid 1938), llegó al generalato gracias a sus campañas en Filipinas y Marruecos. Fue gobernador Civil de Barcelona (1919-1922) y durante la Dictadura de Primo de Rivera fue ministro de la Gobernación (1925-1929). Al proclamarse la II República se exilió a Francia. Durante la Guerra Civil fue presidente del Patronato Antituberculoso y posteriormente formó parte del primer Gobierno del franquismo, como ministro de Orden Público, hasta su muerte en 1938.

Para ayudar a las fuerzas represoras legales e ilegales, Dato promulga La Ley de Fugas, que fue un tipo de ejecución extrajudicial consentida y alentada por los poderes. Consistía en permitir la huida de un preso o detenido, para dispararle por la espalda. Sólo tenía que retrasarse el guardia o policía y abrir fuego sobre el infeliz que caminaba sin apercibirse de su próximo fin. Desde 1920 a 1926 se calcula que más de cien anarquistas fueron asesinados de esta manera.

La vida se hace extremadamente difícil y peligrosa para los sindicalistas. Incluso para los moderados que realizan una labor perfectamente pacífica. A partir de este momento, Barcelona se convierte en un campo de batalla y pistoleros del Libre y policías por un lado y sindicalistas armados por el otro, no se dan tregua. Se calcula que bajo el mandato de Martínez Anido, se produjeron doscientos atentados, entre los de factura ácrata y los que indudablemente cometieron pistoleros de la patronal y policías, y resultaron asesinados ciento cincuenta trabajadores de toda ideología y adscripción.

 




Represión en Barcelona

El gobernador cerró todos los sindicatos y prohibió la actividad sindical. Suspendió el periódico libertario Solidaridad Obrera y detuvo a unos cien anarcosindicalistas. El día 30 de noviembre de 1920, pistoleros de la Patronal, al parecer pagados por los propietarios de la empresa España Industrial, la familia Muntadas, abaten a tiros a un abogado laboralista, Francesc Layret. Este letrado se había destacado por la defensa de trabajadores anarquistas y contaba a Salvador Seguí entre sus amigos.

Los Solidarios

Cuatro cenetistas: Joan García Oliver (Reus, Tarragona 1901-Guadalajara, Méjico 1980); Ricardo Sanz (Canals, Castellón, 1898-Valencia, 1986); Francisco Ascaso (Almudévar, Huesca 1901-Barcelona 1936) y Buenaventura Durruti (León, 1896-Madrid, 1936), deciden combatir al Somatén y al Sindicato Libre con los mismos métodos de los pistoleros de Martínez Anido. Y en el año 1922, organizan un grupo que se hace llamar Los Solidarios.

 




García Oliver

A lo largo del tiempo en el que el grupo se mostró activo, cambió de nombre, de lugar geográfico y muchos otros compañeros se fueron uniendo al núcleo central, pero permaneció fiel a los principios fundacionales: defenderse de las agresiones armadas de los múltiples enemigos de los anarquistas y luchar con las armas en la mano en cualquier lugar que se necesitara reparar una injusticia. En un tiempo en el que el Estado había decidido eliminar toda resistencia anárquica por la fuerza, ellos no se amilanaron y volvieron a reproducir (otra vez) el mito de David y Goliat.

Eduardo Dato Iradier

Dato nació en La Coruña el día 12 de agosto de 1856. Sus padres fueron Carlos Dato y Rosa Lorenza Iradier. Siendo Eduardo muy joven se trasladó con su familia a Madrid. En 1875, se licenció en Derecho Civil y Canónico.Viajó fuera de España y esta circunstancia le otorgó cultura y una amplia visión. Se estableció más tarde como abogado y rápidamente adquirió una sólida reputación. Se casó con María del Carmen Barrenechea, con la que tuvo tres hijos.

Inicio de la actividad política

Una gran notoriedad y sus celebradas dotes oratorias, le facilitaron el ingreso en el Partido Conservador que lideraba Cánovas del Castillo. Poco después le situaron como diputado a Cortes en la última legislatura de Alfonso XII. Es entonces cuando en el Partido Conservador se produce una importante disidencia: Romero Robledo se manifiesta en desacuerdo con Cánovas, por el sistema de cesión de poder a los líderes por turnos. Finalmente, la controversia se resolvió con la ruptura entre Francisco Silvela y Cánovas y la escisión de un sector del Partido, en el que se encontraba Dato.

Ministro

Francisco Silvela formó Gobierno en 1899 y llamó a Dato para ocupar la cartera de Gobernación. Desde este cargo, comenzó Eduardo Dato a diseñar la primera legislación laboral. En 1902, fue ministro de Gracia y Justicia también con Silvela y llevó a las Cortes una Ley de Administración Local. Entre 1907 y 1910, ocupó dos importantes empleos: Alcalde de Madrid y Presidente de las Cortes.

Presidente del Consejo de Ministros

En el año 1913, tras la muerte de Canalejas y la caída de la Administración Romanones, el rey encargó a Antonio Maura la formación de Gobierno. Maura pone al monarca condiciones que este no puede aceptar y poco después, el rey encomienda a Dato el mismo mandato. Así es como accede a la Presidencia. Toma posesión el día 13 de octubre de 1913 y su estancia en el poder se prolongó hasta el día 19 de abril de 1917. Durante la I Guerra Mundial supo mantener a España en la más absoluta neutralidad, a pesar de los aires bélicos que soplaban en todo el país. Esta circunstancia fue muy favorable para los negocios del empresariado español. Quizá el sector más agraciado, fue el de las fábricas de tejidos. Después de dos meses de Gobierno de García Prieto, Dato accede de nuevo a la Presidencia el día 11 de junio de 1917. En esta ocasión, el período en el poder es más reducido: poco más de cuatro meses. Ejerce el Ministerio de Estado en el año 1918, en el Gobierno de Maura.

El día 5 de mayo de 1920, se hace de nuevo con la Presidencia del Consejo de Ministros, que ejercería hasta el día de su muerte. Ostentaría así mismo, la titularidad del Ministerio de Marina. Durante su estancia en el poder, aceptó de aparente buen grado la autonomía de la Mancomunidad de Cataluña y legalizó las Juntas Militares como una forma más de combatir el anarcosindicalismo.

 




Eduardo Dato

Cuando estalló la huelga revolucionaria convocada por los dos grandes Sindicatos, UGT y CNT, ordenó su represión con el Ejército en la calle. También inició reformas sociales que no siempre llegaron a término, como la legislación sobre trabajo infantil y femenino. Y creó el Ministerio de Trabajo, legislando sobre accidentes laborales.

Un grupo de vengadores ácratas

En esta ocasión no hablaremos de una acción estrictamente personal. Para matar al presidente Dato, se formó un pequeño grupo de vengadores que necesitó la ayuda de varios compañeros. Para este atentado, David se trajo a toda la tribu israelita. El núcleo central lo constituyen Pedro Mateu, Ramón Casanellas y Lluís Nicolau. Son catalanes y ya tienen experiencia en actividades expropiadoras y armadas.

Pedro Mateu Cusidó

Mateu nació en Valls, Tarragona, en el año 1895. Se afilió a la CNT muy pronto, siendo obrero metalúrgico y trabajando como tornero. Pensaba que la simple acción sindical, poco podía contra la enorme organización de la maquinaria represora estatal y patronal, y consecuentemente se unió a otros compañeros libertarios que estaban a favor de la propaganda por el hecho. En el año 1919, junto a Casanellas, atentó contra una pareja de la Guardia Civil causando su muerte. Los fusiles de los infortunados fueron escondidos en un centro sindical, para posteriormente ser arrojados al mar para evitar problemas. Días después, dispararon sobre un empresario y resultó muerto su conductor.

El dúo llevó a cabo numerosos atentados y atracos, pero permanecieron en el más absoluto anonimato. Después del atentado que costó la vida al presidente del Consejo de Ministros, Mateu pudo prolongar su vida hasta la vejez. Era de complexión robusta y bajo de estatura.

Ramón Casanellas Lluch

Ramón Casanellas Lluch nació en Barcelona. Era el año 1897. Casanellas era muy corpulento y de gran fortaleza física. Desde muy joven se hizo anarquista y se afilió a la CNT. Se mostró muy activo en las huelgas revolucionarias de 1918 y a consecuencia de estos hechos, debió exiliarse al extranjero. Un año después regresó a Barcelona, para junto a Mateu entregarse a la lucha armada. Después de su participación en la muerte de Dato, huyó a la URSS y se afilió al Partido Comunista. Murió en extrañas circunstancias a los 36 años de edad.

Lluís Nicolau Fort

Nicolau nació en 1887 y coincide con sus dos compañeros en la precoz militancia libertaria. Se afilió a la CNT en calidad de electricista. Lluís era delgado y alto y también murió relativamente joven (52 años). Fue al final de la Guerra Civil, a manos de las tropas franquistas en la comarca de Berguedá, en el Prepirineo barcelonés.

Tres libertarios unidos en la acción

Como se ha dicho anteriormente, las primeras noticias de que se había formado un nuevo grupo armado ácrata, las tuvieron las autoridades cuando en el año 1919, dos guardias civiles, de apellido Peromingo y Gonzalo, fueron abatidos en la barcelonesa calle Córcega. Los fusiles de los desafortunados desaparecieron. Días después, el elegido como objetivo fue un empresario de apellido Elizalde. En esta ocasión, como resultado no deseado, resultó muerto el conductor que manejaba el automóvil del patrón.

La preparación

El grupo había enviado a Dato infructuosas cartas anónimas, que le amenazaban de muerte por la política represiva que estaba llevando a cabo contra el Movimiento Libertario. Como no obtuvieron respuesta alguna, decidieron quitar del camino al responsable de tantas muertes injustas. Para familiarizarse con el entorno en el que debía producirse el tan ansiado acto de justicia anárquica, viajaron a Madrid en enero Nicolau y Mateu, hospedándose en una fonda de la calle Echegaray, con nombres y direcciones falsos.

Muy pronto se apercibieron de la dificultad que entrañaba la operación, ya que no conocían la ciudad ni tenían infraestructura alguna para ocultarse posteriormente. Por tanto contactaron con ácratas madrileños, que les ayudaron en toda la operación de apoyo.

Las armas

Mauro Bajatierra trata de comprar las armas en una armería de la Cuesta de Santo Domingo, pero algo le hace desistir y prefiere hacerlo en Eibar (Guipúzcoa), pequeña ciudad en la que se manufactura la mayoría de las armas cortas, escopetas y fusiles que se fabrican en España. Viaja solo en una ocasión con el pretexto de encontrar trabajo y en un segundo viaje el día 13 de enero de 1921, adquiere algunas armas. Por otra parte, Veremundo Luis Díez también viaja al País Vasco y regresa a Madrid con dos Star números de registro 77.707 y 77.821. Veremundo se las entregó a otro compañero ácrata, Ignacio Delgado, y este se las facilitó a Mateu y Nicolau. En este momento, el grupo contaba con una Martian, una Mauser, una Bergman y tres Star. Todas ellas usaban munición de 7.65. Las balas de estas armas mataron a Dato.

Mauro Bajatierra fue un ejemplo de vida consecuente con sus ideas anarquistas: nació en Madrid en el año 1884 según algunas versiones y en el 1889 de acuerdo con otras. Fue un escritor y periodista que trabajó por la difusión de la Anarquía y que no hizo ascos a empuñar las armas para luchar contra el Estado.

Publicó docenas de ensayos, artículos y novelas. Hablaba francés, italiano y alemán, producto de sus múltiples viajes por toda Europa. Empezó como panadero y se entregó en cuerpo y alma a las labores propagandistas de La Idea. Estuvo muchas veces en prisión, 15 años en total. Murió a la entrada de las tropas franquistas en Madrid, cuando le capturaron después de un intenso tiroteo y le fusilaron a la puerta de su propia casa, en la calle Torrijos.

La compra de la moto

Una vez observado el devenir del presidente en sus trayectos, desde el Palacio Real al Congreso o del Senado al Consejo de Ministros, así como las calles por las que transcurren los itinerarios utilizados, creen estar listos para el paso siguiente: volverse a Barcelona para adquirir el vehículo que emplearán en el atentado, una motocicleta con sidecar. Ya tienen preparados los lugares en los que esconderse y esconder la moto hasta dejar pasar la furia policial, que sin duda causará la acción.

Eustaquio Sodupe se felicitó por su suerte aquel 20 de febrero, cuando tres personas le compraron la preciosa Indian gris de siete caballos con sidecar, que se encontraba expuesta en su local de la calle Trafalgar de Barcelona. El número de su matrícula era 84M846 y su precio 5.600 pesetas. Tiempo después, Sodupe declaró a la Policía que reconocía entre los compradores a Ramón Casanellas.

De Madrid a Zaragoza, en elPuerto de la Muela, los motoristas sufrieron un pequeño percance mecánico, que pudieron solventar sin mayores problemas.

En Madrid de nuevo

Al llegar a la capital guardaron la moto en un garaje de la calle Hermosilla, que les había alquilado el libertario madrileño Tomás de la Llave con nombre falso. El propio Tomás les proporcionó los otros locales que utilizaron los catalanes. Uno de ellos, el siguiente al de Hermosilla, se encontraba en el barrio de la Prosperidad, en la calle Fernández de Oviedo, muy cerca de López de Hoyos. Adujo Tomás la necesidad que tenía de un depósito para almacenar huevos y patatas. Este lugar fue abandonado cuando observaron que no les convenía por razones estratégicas. Junto a una granja avícola se hallaba otro almacén, antigua carnicería, que reunía todas las condiciones de accesibilidad y discreción requeridas. Se encontraba este depósito muy cerca de la carretera de Barcelona, circunstancia muy favorable en caso de evasión. Era el número 77 de la calle Arturo Soria. Desde aquí saldría la Indian con sus tres ocupantes hacia el atentado y aquí regresaría después. Quedaba un detalle importante: el alojamiento para esconderse.

El alojamiento

José Miranda les proporcionó dos habitaciones en un lugar concurrido donde pudieran pasar desapercibidos. Una se encontraba en la calle Alcalá número 164, bajo izquierda interior y la otra en el 142 de la misma calle. Mauro Bajatierra compró un billete kilométrico de tren para Nicolau. Lo hizo a nombre del propio Lluís, ya que el plan contemplaba que huyera inmediatamente después de realizado el atentado, con el auxilio de su compañera, Llúcia Forns. Para este propósito, otro compañero, Adolfo Díez le proporcionó su propia documentación.

El ensayo

Tiempo después, cualquier peatón o usuario de la calles madrileñas que se hubiera fijado en el lujoso automóvil del presidente del Consejo de Ministros, un Hudson, matrícula A R M 121, podía haber reparado en una motocicleta con sidecar, ocupada por tres individuos, que le seguía desde muy cerca. Y no habrían sabido que lo que estaban observando era el ensayo general de una obra que se representaría en el mismo escenario y con los mismos actores y atrezzo, días después.

El atentado

Con Casanellas al manillar vistiendo una pelliza gris oscuro, partieron a su encuentro con la incertidumbre y la Historia. Iban en la Indian y tomaron la calle Arturo Soria para emboscarse en las inmediaciones de la Plaza de la Cibeles, lugar por el que sabían debía pasar el automóvil.

 




Motocicleta Indian con sidecar

Al finalizar la sesión del Senado del día 8 de marzo de 1921, el presidente del Consejo de Ministros, Eduardo Dato Iradier, se reunió con el Marqués de Santa Cruz y algunos consejeros durante un breve espacio de tiempo. En la salida, unos periodistas le entretuvieron un momento y a continuación se subió al Hudson y ordenó a su conductor, el sargento de Ingenieros Manuel Ros, que le condujera hasta su residencia. Eran, aproximadamente, las 20,10 horas.

El sargento Ros y un ayudante, Juan José Fernández Pascual, constituían toda la escolta de la que ese día disponía Eduardo Dato. Pasaron por la calle Arenal, Puerta del Sol y calle Alcalá. El domicilio del presidente se encontraba en la calle Lagasca número 4, casi esquina a Alcalá, 200 metros más allá de la Plaza de la Independencia (Puerta de Alcalá). Cuando el Hudson tomó el tramo en cuesta de la calle Alcalá, entre Cibeles e Independencia, la moto se situó detrás del coche sin que el conductor Ros se apercibiera de la maniobra.

Al llegar a la Puerta de Alcalá, Casanellas aceleró levemente y se acercó a la trasera del automóvil para comprobar el lugar en el que se hallaba instalado Dato. Nicolau y Mateu, con una pistola en cada mano comenzaron a disparar. Posteriormente se llegaron a contar una cantidad que va de treinta a cuarenta impactos, según la fuente consultada, los producidos por el tiroteo. Sólo en la parte de atrás del Hudson, fueron más de veinte las balas que se contabilizaron. Cuando el conductor, alcanzado levemente, aminoró la marcha, Casanellas se colocó en la izquierda del coche sin que Mateu y Nicolau hubieran dejado de disparar. Casanellas tomó la calle Serrano a toda velocidad con el escape libre y sin luces. Estas circunstancias llamaron la atención de muchos viandantes, haciendo que algunas personas reparasen en ellos. Continuaron por la calle Goya, bajaron hasta el Paseo de la Castellana y al llegar a la esquina de López de Hoyos, tomaron esta calle y se dirigieron a Arturo Soria, a su escondite.

Un carbonero de nombre Victoriano, que vivía en la calle Muller del barrio de Tetuán de las Victorias, circulaba por Arturo Soria con su carro de carbón de regreso del reparto. La velocidad con la que Casanellas conducía, hizo que el carro estuviera a punto de ser arrollado por la Indian, provocando la moto una pequeña colisión con el vehículo de tracción animal. Esto hizo que el carbonero observara a los ocupantes de la moto con indignación, y que contemplase el lugar exacto en el que se detenían, desafortunadamente para los libertarios.

Posteriormente, los comentarios de taberna de este testigo llegaron a los oídos de los investigadores de la Guardia Civil. Por otra parte, varias personas que desde un tranvía habían observado toda la operación del atentado, pudieron después describir la moto y a sus ocupantes. Uno de los viajeros era Emilio Trabazo, inspector de la Brigada Antianarquista que por casualidad viajaba en el transporte público

 

.

Así quedó el “Hudson” del presidente

 

En la Casa de Socorro


 

El conductor sargento Ros, cuando cesó la balacera y la moto se perdió por Serrano, dio un volantazo al Hudson y se dirigió rápidamente a la Casa de Socorro más próxima, la del Distrito de Buenavista, en la inmediata calle Salustiano Olózaga. A la llegada del automóvil de Dato, los médicos de guardia comprobaron que este no daba señales de vida. Después, en el quirófano comprobaron que el cadáver tenía tres balazos mortales: uno le atravesó el cerebro, entrando por la región occipital derecha y saliendo por la frente; otro, entró por la espalda, a la altura de la séptima costilla, sin orificio de salida del plomo, y el tercero, penetró por la zona izquierda de la cara. Una cartera que llevaba Dato en el bolsillo interior de la chaqueta, quedó atravesada por un proyectil.

Al sargento Ros le rozó un casquillo y le produjo una leve herida, y al ayudante Fernández Pascual, una bala le atravesó el rostro desde la región occipital derecha a la mejilla izquierda. Quedó curado sin ninguna secuela en poco más de un mes.

Conmoción nacional

El médico que se encontraba a cargo de la Casa de Socorro, llamó por teléfono a la Dirección de Seguridad y muy pronto, la luctuosa noticia corría por todo Madrid. Hubo cines que interrumpieron la proyección de la película para comunicar la muerte del presidente.

Muchas personas se acercaron a la calle Salustiano Olózaga y comenzaron a formar corrillos en la puerta del dispensario. Antonio Maura se personó muy pronto en el lugar, albergando aún en su corazón la idea de que se podía tratar de un bulo. Al contemplar el cadáver de Dato se desvaneció y hubo de ser atendido. Posiblemente el recuerdo de su propio atentado, dieciocho años atrás, le aturdió.

Después llegaron personalidades y miembros del Gobierno: Sánchez Guerra, García Prieto, el omnipresente conde de Romanones, el conde de Plasencia, Bergamín. También hizo acto de presencia Eugenio Espinosa de los Monteros, yerno de Dato, que al contemplar a su suegro muerto, sufrió una pérdida de conocimiento a la que siguió una crisis nerviosa. Debió ser medicado para lograr recuperarle.

Luego acudió la hija mayor del presidente del Consejo de Ministros, esposa de Espinosa de los Monteros, que abrazando a su marido preguntó en qué estado se encontraba su padre. Pensaba que Dato estaba herido. Después fue la viuda acompañada de sus dos hijas restantes, la que llenó la Casa de Socorro de gritos y sollozos.

El rey se hallaba en el Teatro Real cuando supo de la muerte de Eduardo Dato. Inmediatamente se dirigió a Palacio y envió a sus ayudantes para que recabasen información sobre el atentado. Al día siguiente una gran manifestación recorrió Madrid, en protesta por la muerte del presidente del Consejo de Ministros Eduardo Dato Iradier.

Críticas

Muy pronto, las críticas arreciaron sobre el Ministerio de Gobernación por su incapacidad de evitar el atentado y por su imposibilidad de detener a los culpables después. La prensa pedía el cese de los responsables de la policía. El insigne escritor Wenceslao Fernández Flórez (1885-1964), en un artículo publicado en el diario monárquico ABC el día después del atentado, hacía un recorrido sarcástico de los detalles que se conocían sobre el atentado y acusaba a la policía de falta de profesionalidad, extrañándose de que no se hubieran producido dimisiónes.

Investigación

Fernández Flórez se equivocaba, ya que el director de Seguridad, Torres Almunia quiso dimitir desde el principio, pero antes convocó a los jefes de policía. De esta reunión salió el patrón que debía seguir la investigación de tan importante caso.

Se dio orden inmediata a la Guardia Civil, de que buscara la motocicleta Indian de color gris desde la que se efectuaron los disparos y la Policía fue la encargada de hallar a los culpables. Y como tantas veces, empezó a funcionar la tupida red de información que las policías de todo el mundo organizan, siempre con lo más repugnante de cada sociedad.

El capitán Arsenio Cabañas Fernández de Castro fue el encargado de dirigir las operaciones y lo primero que trató de dilucidar fue el camino que la moto recorrió en su huida. Le fue fácil, debido a la aparatosidad de la evasión. Recordemos: luces apagadas, escape libre, alta velocidad teniendo en cuenta el lugar y la hora, y sospechosa precipitación en todo el recorrido.

Paralelamente a estas pesquisas, el suboficial Maté tuvo conocimiento del incidente que provocó la velocidad de la motocicleta en la calle Arturo Soria e interrogó al carbonero, quien le dio cuenta de todo lo que sabía. Inmediatamente, Maté, comunicó a su superior el capitán Cabañas lo averiguado y este montó un operativo que llevó a un numeroso contingente de guardias, a rodear la casa número 77 de Arturo Soria. El dinámico e imprescindible Maté forzó una ventana, la atravesó y abrió al resto de sus compañeros. Estos encontraron por fin lo que tanto estaban buscando: la Indian. Con ella hallaron dos pistolas Star, una Mauser, una Bergman y una Martian. También requisaron tres cargadores vacíos, doscientos cartuchos, unas gafas de motorista, unos alicates, varios ejemplares de periódico de los días posteriores al atentado y la matrícula falsa, que ocultaba la verdadera placa. Pero no localizaron ni una sola pista aunque consiguieron aislar unas huellas dactilares pertenecientes a Lluís Nicolau.

La detención

Las indagaciones van viento en popa y la policía da con los alojamientos que alquilaron los anarquistas en el barrio de Ventas. El domingo día 13 de marzo se introducen, lo más discretamente posible en el piso bajo interior izquierda del número 164 de la calle Alcalá, el jefe de la Brigada Móvil Enrique Maqueda; el comisario Luis Fenoll y seis agentes más. A las cuatro de la tarde se presenta Pedro Mateu en lo que él supone refugio seguro. Va a recoger unos documentos que sorprendentemente, aún permanecen en el piso. En el acto es encañonado por los policías presentes y es desarmado de su Star por uno de ellos. En ese momento declaró: “sí, soy el asesino. No he matado a Dato sino al presidente del Consejo. He hecho justicia, ahora que la hagan conmigo”. También lamentó que no se hubiera oído durante el atentado su grito de viva a la Anarquía, por culpa del elevado volumen del ruido producido por el escape de la motocicleta.

 




Nicolau rodeado de guardias civiles

Mateu sabía que tanto Nicolau como Casanellas ya se encontraban muy lejos, en Alemania y la URSS respectivamente y que por tanto se habían librado de las garras de la policía. Al parecer, esta certeza le hizo denunciar a sus compañeros como cómplices del atentado.

Las huidas

No se conocen las circunstancias de la huida de Ramón Casanellas, pero se sabe que muy pronto ya se encontraba en la URSS. Poco después, escribió una carta al tribunal que juzgaba a sus compañeros, para exculparlos y declararse único culpable. Como se puede prever, la citada misiva no tuvo ningún efecto en el proceso que condenó a muerte a Nicolau y a Mateu.

Lluís Nicolau permaneció uno o dos días en Madrid, en el número 142 de la calle Alcalá y después viajó a Barcelona, allí fue auxiliado por su compañera Llúcia Forns y salieron ambos de España a través del Pirineo, llegando a Berlín relativamente pronto. Desafortunadamente para Nicolau, el Gobierno alemán lo extraditó a petición del español, con la condición de que no lo condenasen a muerte. La policía alemana percibió el premio que por la captura del prófugo ofrecía el Senado: 850.000 marcos alemanes. La extradición se consumó el día 19 de octubre de 1921.

Algunos errores

Es muy fácil ahora, con la distancia que da el tiempo transcurrido desde los hechos relatados, incidir en algunos errores que los catalanes cometieron. Y quizá no se debería hacer, pero este ocasional cronista no se resiste a participar en la recreación llamada, “si hubieran”..:

Si al iniciar la huida del lugar del atentado tomando la calle Serrano adelante, hubiera Casanellas aminorado la velocidad de la Indian y con sus luces perfectamente encendidas, se hubiera unido a la escasa circulación de la arteria madrileña como unos usuarios de la calzada más, en la oscuridad de la noche posiblemente nadie habría reparado en ellos, y quizá la moderada velocidad de la moto, no habría propiciado incidente alguno con ningún carretero. Y por tanto, su acción habría sido más fácilmente encubierta.

Y si Mateu hubiera seguido el ejemplo de sus compañeros y hubiera emprendido la salida de la capital en uno o dos días, sin esperar tanto (fue detenido cinco días después del atentado), posiblemente las circunstancias habrían sido otras.

Pero este juego, “si hubieran”, no tiene la facultad de cambiar la Historia ni las historias.

El Juicio

Dos años y medio después de la comisión del atentado que costó la vida a Eduardo Dato Iradier, presidente del Consejo de Ministros, el día 2 de octubre de 1923, se iniciaba el Juicio contra Pedro Mateu y Lluís Nicolau como autores del hecho; de Mauro Bajatierra, Veremundo Luis Díez, Ignacio Delgado, José Miranda y Tomás de la Llave como cómplices y de Adolfo Díaz como encubridor. También se juzgó en rebeldía a Casanellas. Duró la vista de la causa ocho días y se celebró en la Cárcel Modelo.

 




Ramón Casanellas

Para Nicolau y Mateu, el fiscal pedía la pena de muerte y para el resto de encausados, penas de cárcel que oscilaban entre catorce y dieciséis años, además de indemnizaciones y costas.

Los cómplices y el encubridor, a pesar de dar el Tribunal como probada la colaboración en el magnicidio, fueron absueltos: ¡misterios del insondable alma humana!

El día 3 de octubre, en una decisión arbitraria, el director de la Modelo trasladó a Mateu y Nicolau a las celdas de los condenados a muerte. Mateu protestó y se declaró en huelga de hambre.

Finalmente, fueron sentenciados a muerte Pedro Mateu y Lluís Nicolau. Con fecha de 2 de enero de 1924 se vio el recurso de casación contra la sentencia. Este fue desestimado y por tanto ratificada la sentencia.

Teniendo en cuenta los historiales que conocemos de atentados similares y sentencias parecidas a los de la muerte de Dato, resulta chocante que los cómplices y el encubridor de un delito tan importante resulten absueltos y que a dos de los ejecutores, condenados a muerte, se les retenga en sus celdas sin cumplir la sentencia durante meses. Justamente hasta que el rey firma un decreto real de indulto, en el que se conmuta la pena de muerte por la de cadena perpetua. La proclamación y llegada de la II República, les encuentra encarcelados y les libera con una amnistía general.

Julián Vadillo, historiador del Movimiento Obrero en España, en su magnífico “Mauro Bajatierra, Anarquista y periodista de Acción”, sostiene que Bajatierra fue injustamente acusado.

Sigamos hasta el final

Con mucha frecuencia, el final de las historias de anarquistas expropiadores o vengadores se pierde en la vorágine de la Historia, que continúa imperturbable su discurrir sin prestar demasiada atención a sus desdichados hijos. En este caso no es así, puesto que sabemos cómo transcurrió el caminar vital de nuestros tres principales protagonistas. Y vamos a finalizar sabiendo la continuación de sus vidas y también sus respectivos finales. Se nos mostrará el bucle completo.

Mateu

En la cárcel, Pedro se dedicó a aprender y a tal efecto, estudió durante mucho tiempo, aunque desconocemos el resultado académico del esfuerzo. Desde el año 1931 (año de su puesta en libertad) y el comienzo de la Guerra Civil en el año 1936, Mateu trabajó y simultáneamente militó en la CNT. Cuando los militares se levantaron contra la República, Pedro Mateu la defendió con las armas en la mano. Primero en las calles de Barcelona el 19 de julio de 1936 y después, integrándose en la Columna Durruti.

Al finalizar la Guerra se exilió en Francia, donde llegó a ocupar cargos de responsabilidad en la CNT del exilio, en Toulouse. Durante algún tiempo fue coordinador del Secretariado Intercontinental del sindicato anarquista. Mientras, trabajaba de calderero. Pedro Mateu murió en el año 1982 en Cordes, Francia, con 87 años de edad.

Nicolau

A Nicolau le recuperamos en el año 1931, recién amnistiado y saliendo de la prisión del Dueso, en la provincia de Santander (actualmente, Autonomía de Cantabria).

Se instaló en Gironella, Barcelona, donde siguió trabajando y militando en la CNT y en la Federación Anarquista Ibérica (FAI), que se fundó en el año 1927 en la playa valenciana de El Saler, fusionando dos organizaciones libertarias: la Unión Anarquista Portuguesa y la Federación Nacional de Grupos Anarquistas de España. La FAI Se incorporó al devenir diario de la CNT y las dos organizaciones convivieron perfectamente. Se constituyó para que las organizaciones anarcosindicalistas no se alejaran de los fundamentos libertarios, y desde su fundación hasta el final de la Guerra Civil, la FAI desempeñó un papel importantísimo en la Revolución Libertaria, estableciendo cientos de colectividades agrarias y cooperativas industriales en toda la España Republicana. La FAI fue revolucionaria en todos sus postulados. Financió huelgas, bibliotecas, Ateneos y cursos de alfabetización con el resultado de atracos a bancos y a empresas. Actualmente la FAI edita la publicación mensual Tierra y Libertad.

No se conoce la participación que Lluís Nicolau tuvo en la Guerra Civil y en la Revolución Libertaria, pero la imaginamos intensa. Volvemos a encontrarlo en una muy difícil situación en el año 1939 al final de la guerra, en la comarca barcelonesa de Berguedá. Se halla al borde de la muerte, frente a un pelotón de fusilamiento de las tropas franquistas. Muere después de haber mantenido un tiroteo con los militares sublevados. Lluís Nicolau Fort murió a los 52 años de edad, defendiendo la Idea Libertaria por la que antes había matado.

Casanellas

Casanellas se estableció en la URSS. Fue captado por el PCE y enviado a Latinoamérica para colaborar en la organización de movimientos comunistas. En el año 1931 regresa a España para trabajar por la reorganización del Partido Comunista de España y el Partit Socialista Unificat de Cataluyna.

En las primeras elecciones verdaderamente democráticas, es presentado como cabeza de lista en Barcelona por el Partido Comunista cosechando unos resultados catastróficos. Un año después, en el 32, regresa a España para participar en el Congreso del PCE en Sevilla.

Cuando se dirigía desde Barcelona a Madrid en una moto (otra vez una moto), en el año 1933 en compañía de Francisco Barrio para asistir a una reunión del partido, sufrió un accidente en El Bruc que le costó la vida. Inmediatamente se alzaron voces acusando al PCE de la muerte de Casanellas.

 




CARDENAL SOLDEVILA


Un príncipe de la Iglesia controvertido

Bonita palabra eufemística: controvertido. Juan Soldevila y Romero nació en un pueblo zamorano: Fuentelapeña. Era el año 1843. Tuvo una carrera eclesiástica muy consolidada: sacerdote, canónigo de Valladolid, obispo de Tarazona, administrador apostólico de Tudela, arzobispo de Zaragoza y finalmente cardenal.

Paralelamente, su ideología conservadora le fue llevando a una segunda carrera: la política. Dividida en dos aspectos, el que salía a la luz, compartiendo sus labores pastorales con su cargo de senador; y otro, más oscuro y clandestino, colaborando con las fuerzas anti obreras, organizando y en muchas ocasiones haciéndose cargo de parte de los gastos de la formación de pistoleros, que asesinaban a militantes anarcosindicalistas. En círculos sindicalistas era conocida la labor de Soldevila en la constitución de los sindicatos amarillos y sindicatos libres y en la reorganización del Somatén.

Para llevar a cabo esta labor financiera, evidentemente, se necesitaba mucho dinero. Y aquí entra en escena la tercera parte de este hombre multifacético y controvertido: intervenía en numerosas empresas industriales y de ocio y llegó a reunir una fortuna. Era un hombre rico, que empleaba su dinero en actividades en contra de los sindicalistas.

Controvertido significa discutido. Y eso era Soldevila, un hombre en el que de manera muy directa, se unían los factores (algunos oscuros) que hacen que la Iglesia mantenga el poder desde el momento en el que Constantino I, en el principio del siglo IV, se convirtió a aquella extraña religión que le impuso su madre.

 

.


Cardenal Soldevila

 Dos solidarios

En el rincón ideológico opuesto: Rafael Liberto Torres Escartín y Francisco Ascaso. El primero nació en la casa cuartel de la Guardia Civil de Bailo, en Huesca, donde su padre se encontraba destinado. Era el año 1901. Se introdujo en la ideología libertaria cuando cursaba sus estudios en Huesca a través del pintor y periodista oscense Ramón Acín. Más tarde cofundó el grupo ácrata Crisol, algunos de cuyos miembros pasaron a pertenecer a Los Solidarios posteriormente. Murió fusilado en el año 1939, a pesar de que su salud mental, a causa de las torturas y las largas horas de confinamiento especial, se había resquebrajado en la cárcel.

 




Torres Escartín

Francisco Ascaso fue un luchador incansable y valiente que mantuvo, junto a sus compañeros de la FAI, una pelea constante contra el poder. Fue una de las figuras de referencia de la Anarquía en España. Nació también en la provincia de Huesca, concretamente en Almudévar. La mayoría de los miembros de su familia también era de ideología libertaria. Su vida revolucionaria fue tan extensa y caleidoscópica, que el autor renuncia a reflejarla toda en estas torpes líneas. Baste decir que murió como había vivido: defendiendo a la clase trabajadora y combatiendo las injusticias. Fue en el asalto al cuartel de las Atarazanas el día 20 de julio de 1936, en el levantamiento de los militares.

 




Francisco Ascaso

La finca El Terminillo

Estamos en Zaragoza. Son las primeras horas de la tarde del día 4 de junio de 1923. El automóvil del cardenal Soldevila, de matrícula Z-135, como casi todos los días, aminora la marcha para introducirse por la puerta principal de la Escuela-Asilo. Esta institución, localizada entre las carreteras de Madrid y Valencia, fue promovida por el propio cardenal y está regentada por monjas de la Orden de San Vicente de Paul. Soldevila se dirige a visitar, según cuenta Abel Paz en su libro del año 1978, “Durruti. El proletariado en armas”, a una de las monjas con la que le une una especial amistad. A la muerte del cardenal, esta religiosa abandonó los hábitos y se retiró a disfrutar de la fortuna que Soldevila le había legado. Acompañaban al prelado el conductor y su ayudante.

Dos hombres que se hallaban apostados en las inmediaciones, hicieron fuego sobre los ocupantes del coche. El cardenal murió en el acto y sus acompañantes resultaron heridos. Inmediatamente, los emboscados corrieron hacia el cercano barrio de las Delicias. En su huida dejaron una pistola tirada en el suelo.

Según los escasos testigos presenciales, uno de ellos declaró que había disparado su escopeta sobre los autores del atentado, se trataba de un hombre alto, delgado, que llevaba un guardapolvos blanco sobre su traje de color claro y se tocaba con una boina, y de otro de traje y gorra negros y de estatura baja. La policía sabe que se trata de dos componentes del grupo anarquista Los Solidarios y sospecha que han sido Ascaso y Torres, los oscenses que se han convertido en una pesadilla para los encargados del orden público zaragozano.

La noticia se extendió por toda la ciudad causando asombro. En España no había sucedido jamás la muerte violenta de un príncipe de la Iglesia y ni siquiera durante la Guerra Civil volvió a suceder. La respuesta del gobierno fue fulminante, desencadenando una enorme represión contra la CNT de Zaragoza. Las asociaciones de empresarios e industriales zaragozanas, reunidas en el edificio de la Diputación, decidieron el cierre total de las empresas.

Volvamos atrás

Menos de tres meses antes del atentado al cardenal, unos pistoleros de los Sindicatos libres asesinaron a Salvador Seguí y a Francisco Comes, Perones, en el barrio del Raval de Barcelona. El hecho de que se tendiera esta trampa a Seguí, un hombre que jamás se había involucrado en la propaganda por el hecho, hizo que en los foros anarcosindicalistas, se discutiera de nuevo a favor y en contra de la acción directa. Miembros de la CNT acusaron públicamente a tres personas de ser las instigadoras de los crímenes: al gobernador civil de Barcelona, general Severiano Martínez Anido; a Fernando González Regueral, exgobernador civil de Vizcaya, y al cardenal Soldevila. Por tanto todos los esfuerzos policíacos de la investigación se dirigen a Los Solidarios.

 




Salvador Seguí

Durruti en Aragón

Buenaventura Durruti tomó contacto con los anarquistas aragoneses, cuando huyó de San Sebastián a Zaragoza después de un intento fallido de atentar contra Alfonso XIII, en la inauguración del Gran Kursaal. Íba ser a través de un fuerte explosivo instalado bajo el edificio.

Durruti llegó a la capital aragonesa de mano del dirigente cenetista Manuel Buenacasa (1886-1964) e inmediatamente, se unió a los compañeros libertarios que formaban el grupo Crisol. No pudo conocer inmediatamente al más importante de ellos, Francisco Ascaso, porque estaba cumpliendo una condena en la cárcel. Cuando este sale de prisión, viaja a Barcelona junto a Marcelino del Campo y Gregorio Suberviela, ambos murieron en un enfrentamiento con la policía en marzo de 1924, Rafael Torres Escartín y Durruti. Su objetivo: acabar con su máximo enemigo, Martínez Anido. No lo consiguen y viajan en una delirante persecución del mata-anarquistas, primero a San Sebastián y luego a La Coruña, con el mismo resultado negativo.

 




Durruti

Poco tiempo después, en la calle Alcalá de Madrid, Durruti es detenido y enviado a la cárcel de San Sebastián, acusado del intento de atentado al rey y de deserción del Ejército. Tras de él viajan sus compañeros y mientras esperan su salida de prisión, no se les puede acusar de indolentes a estos ácratas, se acercan a León y dos de ellos, Suberviela y del Campo atentan con éxito contra el antiguo gobernador de Vizcaya, Regueral.

El grupo, por razones estratégicas se divide, y Ascaso y Torres se refugian en Zaragoza, en casa de Antoni Dalmau. En aquel momento, Teresa Claramunt se hallaba en la misma casa, descansando o huyendo de las múltiples persecuciones a las que fue sometida. Y en estas condiciones, comenzaron Torres y Ascaso a preparar el atentado contra el cardenal-empresario-líder fascista, con el resultado ya conocido por los lectores.

Atraco al Banco de España de Gijón

Veinticuatro días después de la muerte de Soldevila, Ascaso cae preso en una redada. Durruti es puesto en libertad, y en Barcelona se reúne con todo el grupo, entre ellos Torres Escartín. El 3 de septiembre, en un tiroteo con la Policía, este es detenido y enviado a la cárcel de Zaragoza. Por tanto, los agentes de la ley y los jueces, ya tienen en su poder a los acusados como asesinos del cardenal Soldevila.

Pero antes les dio lugar a realizar un atraco histórico: el de la sucursal del Banco de España de Gijón. Pretendía el grupo, obtener el dinero suficiente para la fianza de Ascaso. Según el diario gijonés La Prensa, eran las nueve y diez del día 1 de septiembre de 1923 cuando un grupo de atracadores se introdujo en el banco y fue capaz de obtener un botín de 556.657 pesetas, un fortunón de la época. El director, Luis Azcárate Álvarez, se resistió y forcejeó con alguno de los pistoleros resultando herido. Falleció cuatro días más tarde. Los atracadores, en principio, consiguieron huir.

Sorprendentemente, estos hombres siempre asombran con sus ideas y la forma de llevarlas a cabo, algunos anarquistas organizan una evasión en el viejo edificio de la cárcel de Predicadores de Zaragoza y salen clandestinamente un buen número de sindicalistas. Entre ellos, Francisco Ascaso. Esa misma noche sube a un vagón cargado de ovejas con destino a Barcelona y a la mañana siguiente está en casa de Ricardo Sanz. En la capital catalana se reúne con Durruti, el resto del grupo y sus hermanos Alejandro y Domingo. Huyen a Francia de maneras diferentes y acaban algunos de ellos en Latinoamérica. Las peripecias que vivieron por las tierras hermanas, pertenecen a la mitología anarquista. Osvaldo Bayer escribió un delicioso y documentado ensayo histórico Los Anarquistas expropiadores, en el que ocupan un importante capítulo nuestros protagonistas.

El juicio y la condena

En el juicio, un sobrino del cardenal se empeñó en que los culpables de la muerte de su tío no se hallaban en el banquillo, sino que su asesinato era obra de pistoleros mandados por empresarios, que habían engañado y robado a Soldevila. A pesar de este testimonio, el tribunal condenó a Rafael Liberto Torres Escartín a cadena perpetua, pero a consecuencia de las terribles condiciones de confinamiento en la cárcel de Santoña, Torres se convirtió en un enfermo mental y en el año 1931 ingresó en un manicomio de Reus. Al finalizar la Guerra Civil fue fusilado por las tropas franquistas, a pesar de que le había abandonado la razón

 


  

   


  EPÍLOGO



  Los presidentes, el cardenal y los reyes sobre cuyas cabezas cayó la furia vengadora ácrata, no fueron peores ni mejores que sus antecesores y sucesores. Por diferentes circunstancias fueron ellos los elegidos para pagar por todo lo que habían hecho sus predecesores y seguirían haciendo sus herederos. Tenían todos algunos rasgos comunes. Por ejemplo: eran creyentes, tenían fe, vivían en el temor de Dios. De un dios que aplastaba a los pobres, a los analfabetos y a los ignorantes. También a los que al margen de sus conocimientos y cultura no eran como sus perseguidores: a los librepensadores, ateos, libertarios y socialistas.


  Promovieron y utilizaron políticamente la tortura, el destierro y el asesinato de miles de trabajadores cuyo único delito había sido participar en una protesta o seguir una huelga. Asesinaron o facilitaron el asesinato legal de muchas personas sin piedad alguna, a través de leyes como la de fugas o la de represión contra anarquistas.


  Dictaron normas laborales que sumían a los trabajadores en una suerte de semiesclavitud, muy conveniente a los intereses de los empresarios. En colaboración mutua con la Iglesia Católica, impidieron la formación y la información a las clases más desprotegidas, entregando todo el sistema educativo a congregaciones religiosas, que durante siglos perpetuaron la superstición y el oscurantismo.


  Los obreros agrarios hacían labores equivalentes a las de los animales de carga, sin que ningún poder, secular o religioso, hiciera algo para evitarlo.


  El sistema que ellos propugnaron y defendieron, creó y sostuvo una clase social zángana y despótica de la que salía salvo algunas excepciones irrelevantes el estamento dirigente. A los miembros de esta clase elitista no les importaba el sufrimiento de sus criados, aparceros o asalariados. Su acostumbrado egoísmo hacía que las más elementales carencias de la clase obrera: comida, vivienda, ropa, atención sanitaria, educación, etc. les resultara absolutamente indiferentes. Ellos residían en mansiones en las que poseían cualquier lujo que desearan, ¿qué podía importarles todo lo demás?


  Caserio, Angiolillo, Lucheni, Bresci, Czolgosz, Pardiñas, Mateu, Casanellas, Nicolau, Ascaso y Torres no fueron criminales ignorantes manipulados por alguna mente perversa. Eran sindicalistas, anarquistas y luchadores que se habían elevado intelectualmente por encima de la media de su clase social y habían aceptado el reto de pelear contra los asesinos pagados por el Estado y los empresarios.


  Ellos viajaron, tomaron contacto con libertarios de otros países y se convencieron de que para obtener la emancipación total de la clase trabajadora, necesitarían expropiar a la Banca, las empresas y el Estado los medios económicos que les ayudaran a conseguirlo. Y no les importó pagar con la propia vida. Murieron para aliviar el peso vital de la clase explotada hasta la saciedad.


  En todo el mundo surgieron los anarquistas expropiadores, que con las armas en la mano y arriesgando su propia vida, eran capaces de conseguir el dinero necesario para editar una revista o un libro; sostener la caja de resistencia de una huelga o montar una biblioteca.


  Se puede pensar aquí y ahora que este era un comportamiento criminal y violento. Que los anarquistas que hacían propaganda de “La Idea” con las armas en la mano, no tenían derecho a imponer la pena de muerte sin ningún tipo de derecho procesal. Y pensando así, estaríamos dando la razón a la corriente libertaria que estaba entonces en contra de los atracos y los atentados. Pero habría que hacer un esfuerzo de imaginación y visualizar mentalmente a estos libertarios, tratados como alimañas y que a veces no tenían más remedio que recurrir a la violencia para finalmente, morir matando.


  En Argentina, el movimiento anarquista se dividió en dos facciones irreconciliables que llegaron a atacarse mutuamente y a llevar a cabo atentados, asaltos y muertes entre sí: la primera era la de los anarcosindicalistas puros. No querían saber nada de la violencia y pensaban que las acciones del segundo grupo no hacían sino perjudicar la difusión de la Idea Libertaria. Y los llamados expropiadores, que por venganza, que siempre ha sido una forma de justicia; por interés “recaudatorio” o para rescatar a algún compañero de una comisaria o de una cárcel, tomaban las armas y no dudaban en proyectar escrupulosamente atracos o atentados.


  En la Europa Anárquica (España, Italia, Alemania, Rusia, etc.), las dos opciones convivieron sin grandes obstáculos e incluso en ocasiones, fueron mundos comunicantes y colaboradores.


  De la misma materia que estos libertarios, era la de los que llevaron a cabo la experiencia revolucionaria más importante de la Historia: la Revolución que se fraguó, mientras peleaban durante la Guerra Civil en España contra el Fascismo, que poco después devoró la mayor parte del mundo. Pusieron en marcha comunidades agrarias, comunas libertarias, colectividades industriales y diversas formas de cooperativas basándose en el espíritu anarquista que animó, anima y animará a miles de personas en todo el mundo. Y lo hicieron sin líderes carismáticos; decidiendo todo de forma asamblearia; sin intermediarios ni guías.


  Frente a ellos tenían a lo más granado del Fascismo bélico alemán e italiano; al Ejército franquista; a la Iglesia Católica y a las organizaciones más retrógradas de la sociedad española: el Requeté; la Falange; el Carlismo y un largo etcétera. Pero también tenían que pelear contra sus circunstanciales aliados: comunistas, socialistas y republicanos.


  A pesar de las múltiples dificultades, cuando columnas, compañías o comandos libertarios de la CNT-AIT y de la FAI tomaban algún pueblo o comarca, declaraban el Comunismo Libertario y se ponían manos a la obra. A construir el sueño que les animó durante años y años. El sueño de un mundo en el que no hay vencedores y vencidos ni opresores y oprimidos. Un mundo en el que la luz del conocimiento pueda alumbrar los rincones más recónditos de la casa común.
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Abdel Krim El Jatabi: dirigente rifeño contra la ocupación extranjera.

Adolfo Díaz: juzgado como encubridor de Nicolau, Casanellas y Mateu.

Agustín Pardiñas Serrano: hermano de Manuel Pardiñas.

Alejandro Ascaso: anarquista vengador y expropiador.

Alexander Berkman: pensador y escritor anarquista.

Alfonso XII: rey de España.

Alfonso XIII: rey de España.

Álvarez Cabrera: coronel al mando de las tropas españolas en la batalla del Barranco de Alfer. Murió en esta acción.

Amadeo I de Saboya: rey de España por un breve espacio de tiempo.

Ángel Osorio: gobernador de Barcelona al inicio de la Semana Trágica, que dimitió por no estar de acuerdo con la utilización del Ejército en la represión.

Ángel Pestaña: anarcosindicalista, secretario general de la CNT y fundador del Partido Sindicalista.

Anselmo Lorenzo: escritor y divulgador de los ideales libertarios.

Antoni Dalmau: anarquista, muchos compañeros pudieron encontrar refugio y descanso en su casa.

Antonio Cánovas del Castillo: presidente del Consejo de Ministros, ejecutado por el libertario italiano Michele Angiolillo.

Antonio Maura: fue cinco veces presidente del Consejo de Ministros de España.

Antonio Pueyo: maestro y mentor de Pardiñas.

Antonio Sánchez Moya: fogonero de la fragata Numancia, que se sublevó a favor de la República y lo pagó con su vida.

Armiñán: inspector de la Policía Española, infiltrado en círculos anarquistas españoles de Francia.

Arsenio Cabañas Fernández de Castro: capitán de la Guardia Civil encargado de la investigación de la muerte de Dato.

Auguste Vaillaut: anarquista vengador.

Ava Gardner: actriz que representó a la emperatriz Isabel de Baviera en una película.

Barón de Reinach: responsable de las finanzas de la Compagnie Universelle du Canal de Panamá. Se suicidó cuando estalló el escándalo de Panamá.

Bartolomeo Vanzetti: anarquista italiano que, junto a Nicola Sacco en EE. UU., fue detenido, juzgado y electrocutado, acusado de un delito que él no cometió.

Benavides: inspector de Policía, encargado de la custodia de Canalejas el día del atentado.

Bethaut: parlamentario francés. Único condenado por el escándalo Panamá.

Borrego: inspector de Policía, encargado de la custodia de Canalejas el día del atentado.

Bu Hamara: apodo de Yilai Ben Mohamed el Ysufi.

Buenaventura Durruti: anarquista expropiador y vengador, perteneciente al grupo Los Solidarios. Es la figura paradigmática del Movimiento Anarquista.

Carmen Sanz del Moral: joven herida levemente en el atentado de Canalejas.

Conde de Romanones: presidente del Senado; del Congreso de los Diputados; del Consejo de Ministros y varias veces ministro. Y ante todo, propietario de empresas, fincas y compañías. Uno de los personajes más controvertido de la Historia de España.

Constantino I: emperador de Roma.

Coronel Falcón: jefe de la Policía de Buenos Aires ajusticiado por Radowitzky.

Cristino Martos: presidente del Congreso de los Diputados y ministro durante la I República Española.

Domingo Ascaso: anarquista vengador y expropiador.

Duque de Tetuán: consejero de la reina regente.

Duque de Tovar: propietario del castillo de Aldovea.

Eduardo Dato Iradier: presidente del Consejo de Ministros, ejecutado por los ácratas Pedro Mateu, Ramón Casanellas y Lluis Nicolau.

Elizalde: apellido de un empresario que sufrió un atentado por parte de Mateu y Casanellas y vivió para contarlo.

Émile Herry: anarquista vengador.

Emilio Corona: amigo de Manuel Pardiñas.

Emilio Trabazo: policía de la Brigada Antianarquista, que accidentalmente, presenció el atentado de Dato.

Emma Goldman: importante pensadora y escritora libertaria y feminista, de origen lituano.

Enric Prat de la Riba: periodista y escritor catalán.

Enrique Maqueda: jefe de la Brigada de la Policía.

Eugenio Espinosa de los Monteros: yerno de Dato.

Eustaquio Sodupe: colaborador de Casanellas, Mateu y Nicolau en la preparación del atentado de Dato y en la posterior huida de sus compañeros.

Evaristo Crespo: gobernador de Barcelona que sustituyó a Ángel Osorio.

Federico Urales: seudónimo del pedagogo y escritor anarquista Joan Montseny.

Felipe de Orleans: noble francés.

Fermín Salvoechea: Gran difundidor de la idea ácrata de primera hora. Fue alcalde de Cádiz y presidente del Cantón de esta provincia durante la I República Española.

Fernando de Lesseps: realizó las obras del canal de Suez e intentó llevar a cabo las del de Panamá.

Fernando González Regueral: fue gobernador civil de Vizcaya, fue ejecutado por Suberviela y Del Campo.

Fiorenzo Bava Beccaria: general que llevó a cabo la represión de las protestas populares, en Milán de 1898.

Francesc Ferrer i Guardia: pedagogo libertario. Fundador de la Escuela Racionalista.

Francesc Layret: abogado de ideología nacionalista. Defendió a presos anarquistas y era amigo de Salvador Seguí. Le mataron pistoleros pagados por los Sindicatos Amarillos.

Francisco Ascaso: anarquista expropiador y vengador, perteneciente al grupo Los Solidarios.

Francisco Barrio: compañero de Casanellas del PCE que murió en el mismo accidente que el ejecutor de Dato.

Francisco José I: emperador del Imperio Austro-Húngaro, esposo de Isabel de Baviera.

Francisco Ramón Robledo: político.

Francisco Ruíz: tipógrafo y ácrata, que murió atentando contra la vida de Cánovas del Castillo.

Francisco Serrano y Domínguez: general. Presidente del Consejo de Ministros y último presidente de la I República Española.

Francisco Silvela: presidente del Consejo de Ministros.

Fructuoso Vega: guarda de finca que detuvo a Mateo Morral.

Gaetano Bresci: ácrata vengador, ejecutor del rey Humberto I.

General Martínez Campos: autor del pronunciamiento que restauró la Monarquía Borbónica.

Giovanni Passannante: vengador libertario que intentó ajusticiar a Humberto I.

Giuseppe Fanelli: difusor e impulsor de las ideas libertarias en España.

Giuseppe Garibaldi: militar y político. Participó en guerras de liberación y luchó por la unificación de Italia.

Gonzalo: apellido de un guardia civil ejecutado por Casanellas y Mateu.

Gregorio Mayoral Sendino: verdugo encargado de dar garrote vil a Michele Angiolillo.

Gregorio Suberviela: anarquista vengador, ejecutor, junto a del Campo, de Regueral.

Guillermo Pintos: general al mando de la Brigada de Cazadores de Madrid en la batalla del Barranco del Lobo. Murió en esta acción.

Günther Anders: filósofo alemán.

Hermanos Baroja: Pío, escritor y Ricardo, pintor y grabador.

Humberto I de Saboya: rey de Italia, ejecutado por el ácrata Gaetano Bresci.

Ignacio Delgado: colaborador de Casanellas, Mateu y Nicolau en la preparación del atentado de Dato y en la posterior huida de sus compañeros.

Isabel de Baviera: emperatriz del Imperio Austro-Húngaro, ejecutada por el vengador libertario Luigi Lucheni.

Joan García Oliver: anarquista expropiador y vengador, perteneciente al grupo Los Solidarios.

Joaquím Miquel Artal: autor del atentado fallido a Antonio Maura.

Joaquín Francisco Pacheco: presidente del Consejo de Ministros.

Joaquina de Osma: esposa de Cánovas del Castillo.

Jolly Medrano: comisario de la Policía de Buenos Aires.

José Bergamín: escritor, poeta, editor y director general de seguros en el primer Gobierno de la II República.

José Canalejas Méndez: presidente del Consejo de Ministros, ejecutado por el anarquista Manuel Pardiñas Serrano.

José Colina: libertario ejecutado injustamente, en relación con las bombas del Liceo de Barcelona.

José Marina: teniente general del Ejército Español.

José Matías de Arizmendi: ayuda de cámara que socorrió al presidente Canalejas, después de sufrir este el atentado que le costó la vida.

José Miranda: colaborador de Casanellas, Mateu y Nicolau en la preparación del atentado de Dato y en la posterior huida de sus compañeros.

José Sánchez Guerra: presidente del Consejo de Ministros y ministro.

Josep Prat: periodista y escritor anarquista. Durante un tiempo vivió en Buenos Aires y colaboró en el periódico ácrata La Protesta.

Juan Alberto Lartigau: secretario del coronel Falcón.

Juan de la Cierva: ministro de Gobernación en el Gobierno de Maura.

Juan José Fernández Pascual: ayudante de Dato el día del atentado.

Juan Soldevila y Romero: cardenal ejecutado por los ácratas Francisco Ascaso y Rafael Torres Escartín.

Kurt Gustav Wilkens: vengador de los asesinados en La Patagonia en la persona del teniente coronel Varela.

Lazare Sadi Carnot: prestigioso estadista. Padre del presidente Sadi Carnot.

Leon Czolgosz: vengador libertario ejecutor de William MacKinley.

Leopoldo O´Donnell: presidente del Consejo de Ministros.

Llúcia Forns: compañera sentimental de Nicolau.

Lluís Nicolau: anarquista vengador, ejecutor de Dato.

López de Rueda: juez de Sueca (Valencia).

Luigi Lucheni: vengador ácrata, ejecutor de Isabel de Baviera.

Luis Azcárate Álvarez: director de la sucursal en Gijón, del Banco de España. Herido de muerte en el transcurso del atraco.

Luis Fenoll: comisario de Policía.

Manuel Buenacasa: dirigente anarcosindicalista.

Manuel García Prieto: presidente del Consejo de Ministros y ministro.

Manuel Pardiñas Serrano: anarquista vengador, que ejecutó al presidente Canalejas.

Manuel Ros: conductor sargento. Conducía el automóvil en el atentado a Dato.

Marcelino del Campo: anarquista vengador, ejecutor de Regueral, junto a Suberviela.

Marcelo Azcárraga Palmero: presidente del Consejo de Ministros.

María Cristina: archiduquesa de Austria.

María de la Purificación Fernández y Cadenas: segunda esposa de Canalejas.

María de las Mercedes: reina de España.

María del Carmen Barrenechea: esposa de Dato.

María Eugenia de Batemberg: esposa de Alfonso XIII.

María Saint-Aubin: primera esposa de Canalejas.

María Vetsera: baronesa: amante de Rodolfo de Habsburgo-Lorena, hijo de Isabel de Baviera.

Mariano Cerezuela: libertario ejecutado injustamente en relación con las bombas del Liceo de Barcelona.

Marie François Sadi Carnot: presidente de la República Francesa, ejecutado por el vengador Sante Geronimo Caserio.

Mario Buda: anarquista vengador que hizo explotar una bomba en Wal Street.

Marqués de Comillas: importante empresario.

Marqués de Lerma: director general de comunicaciones en el gobierno de Cánovas.

Marqués de Portago: amigo del presidente Canalejas.

Marqués de Santa Cruz: consejero de Dato .

Marqueses de la Puente y Sotomayor: suegros de Cánovas del Castillo.

Martínez: inspector de Policía, encargado de la custodia de Canalejas el día del atentado.

Maté: apellido de un suboficial de la Guardia Civil, que trabajó en la investigación del atentado de Dato.

Mateo Morral: autor del atentado contra la boda de Alfonso XIII.

Mauro Bajatierra: anarcosindicalista madrileño que no hizo ascos a La Propaganda por el Hecho. Escritor, políglota, difusor de la Idea, viajero, murió en su propia calle cuando trató de repeler a las tropas franquistas, con las armas en la mano, al finalizar la Guerra Civil. Colaboró con los matadores de Dato.

Maximiliano de Baviera: padre de Isabel de Baviera.

Michele Angiolillo: autor del atentado contra Cánovas del Castillo.

Muley Hasan: sultán de Marruecos.

Muley Mohamed, Bu Hamara: nombre supuesto de Yilali Ben Mohamed el Ysufi.

Muley Omar: hijo del sultán Muley Hasan.

Nicola Sacco: anarquista italiano que, junto a Bartolomeo Vanzetti en EE. UU., fue detenido, juzgado y electrocutado, acusado de un delito que él no cometió.

Nicolás Léonard Sadi Carnot: fundador de la Termodinámica. Tío del presidente Sadi Carnot.

Pablo Iglesias: fundador y máximo mandatario del Partido Socialista Obrero Español y del sindicato socialista Unión General de Trabajadores.

Padre Argüelles: dominico encargado por la viuda de Cánovas, para comunicar un mensaje a Angiolillo.

Padre Visconti: sacerdote que pretendió confesar a Caserio.

Paulino Pallás: autor del atentado fallido contra el general Martínez Campos.

Pedro Corbacho: ajusticiado injustamente, acusado de pertenecer a la organización fantasma llamada La Mano Negra.

Pedro Mateu: anarquista vengador, ejecutor de Dato.

Peromingo: apellido de un guardia civil ejecutado por Casanellas y Mateu.

Práxedes Mateo Sagasta: presidente del Consejo de Ministros.

Príncipe Bismark: fundador del Estado Alemán.

Quico Sabaté: perteneció a un maqui anarquista que operaba desde Francia. En el año 1960, fue asesinado en San Celoni por el somatén franquista Abel Rocha.

Rafael Liberto Torres Escartín: anarquista vengador y expropiador, ejecutor del cardenal Soldevila junto a Ascaso.

Ramón Acín: anarquista, pintor, periodista y escultor.

Ramón Casanellas: anarquista vengador, ejecutor de Dato.

Ramón del Valle-Inclán: escritor y dramaturgo.

Ravachol: anarquista vengador.

Ricardo Mella: notable pensador y escritor anarquista.

Ricardo Sanz: anarquista expropiador y vengador, perteneciente al grupo Los Solidarios.

Roberto San Martín: hijo del dueño de la Librería San Martín y testigo del atentado de Canalejas.

Rodolfo de Hasburgo-Lorena: hijo de la emperatriz Isabel de Baviera.

Romy Scheneider: actriz que representó a la emperatriz Isabel de Baviera en varias películas.

Salvador Puig Antich: anarquista catalán, que tuvo el dudoso honor de ser la última persona, en el año 1974, ejecutada por el sistema de garrote vil.

Salvador Seguí, El Noi del Sucre: anarcosindicalista, asesinado por un pistolero del Sindicato Libre.

Sante Geronimo Caserio: ejecutor del presidente de la República Francesa Sadi Carnot.

Santiago Salvador: vengador que arrojó dos bombas en el Liceo de Barcelona y causó veintidós muertos.

Segismundo Moret: presidente del Consejo de Ministros.

Serafín Estévanez: primo del padre de Cánovas del Castillo.

Severiano Martínez Anido: general y gobernador de Barcelona. Fue ministro de los gobiernos dictatoriales de Primo de Rivera y de Francisco Franco.

Simón Radowitzky: libertario vengador que ejecutó al coronel Falcón, junto a su secretario.

Soledad Gustavo: seudónimo de la pedagoga y escritora anarquista Teresa Mañé, esposa de Joan Montseny y madre de Federica Montseny.

Tarrida del Mármol: escritor ácrata cubano de origen español.

Teniente coronel Héctor Benigno Varela: represor en los hechos de La Patagonia Trágica.

Teresa Claramunt: lúcida luchadora anarcosindicalista que fue detenida, torturada y desterrada.

Tomás de la Llave: colaborador de Casanellas, Mateu y Nicolau en la preparación del atentado de Dato y en la posterior huida de sus compañeros.

Torres Almunia: director de Seguridad.

Veremundo Luis Díez: colaborador de Casanellas, Mateu y Nicolau en la preparación del atentado de Dato y en la posterior huida de sus compañeros.

Víctor Galán: ordenanza de la Sociedad Filarmónica que fue herido levemente en el atentado de Canalejas.

Víctor Manuel de Saboya: rey de Italia, padre de Humberto I.

Victoriano: carretero carbonero que tuvo un encontronazo con los motoristas Casanellas, Nicolau y Mateu.

Voltairine de Cleyre: escritora anarquista y feminista estadounidense.

Wenceslao Fernández Flórez: escritor.

William MacKinley: presidente de los EE. UU. ejecutado por el vengador anarquista Leon Czolgosz.

Yilali Ben Mohamed el Ysufi: verdadero nombre de Bu Hamara.
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Visita guiada al Madrid de los


atentados anarquistas

Visitar los lugares en los que se produjeron determinados acontecimientos, puede ser una espléndida forma de conocer la Historia. ¿Quién no se siente atraído por la fascinante posibilidad de ver los sitios de los que ha oído hablar? La imaginación y el conocimiento tienen la virtud de transportarnos a tiempos pretéritos, que hemos estudiado previamente.

Basándonos en estas premisas y utilizando uno de los axiomas más amados por los libertarios, la acción directa, el autor de Anarquistas vengadores, apoyado por Queimada Ediciones, ha diseñado una visita por el Madrid de los atentados anarquistas. En este paseo, el propio autor actúa como guía.

Seguir este periplo histórico, hace que podamos conocer un Madrid casi inédito. En esta capital se han producido una elevada cantidad de atentados. Nacionalistas, republicanos y monárquicos llevaron a cabo ataques a presidentes del Gobierno o, como se denominaba este cargo hasta el año 1931, del Consejo de Ministros. Pero en esta ocasión, nos interesan los perpetrados por personas pertenecientes al Movimiento Libertario.

Se inicia el recorrido frente al número 84 de la calle Mayor, justo en el lugar en el que Mateo Morral arrojó una bomba Orsini sobre los reyes Alfonso XIII y Mª Eugenia de Battemberg, cuando regresaban de la ceremonia de su boda y se dirigían al vecino Palacio Real. Este ataque fallido, que produjo el resultado no deseado por el ejecutor de unos treinta muertos, fue llevado a cabo el día 31 de mayo de 1906.

Los pasos de los visitantes nos llevan después, a la cercana Puerta del Sol. Allí, el día 12 de noviembre de 1912, el anarquista oscense Manuel Pardiñas, abatió de dos tiros al presidente del Consejo de Ministros José Canalejas, mientras este observaba el escaparate de la librería San Martín

 

.

El autor explicando hoy lo que pasó ayer


 

El general y presidente del Consejo de Ministros Juan Prim, murió en el año 1870 de una manera enrevesada y compleja a manos de personas practicantes de diversas y contrarias ideologías. Y a pesar de que en esta ocasión los libertarios se mantuvieron al margen, en razón de su proximidad e importancia, también visitamos el lugar en el que fue asaltado y tiroteado el invicto militar, en la calle del Marqués de Cubas, antigua del Turco.

Para finalizar, nos acercamos a las inmediaciones de la Puerta de Alcalá, donde en el interior de su flamante Hudson, murió acribillado Eduardo Dato, presidente del Consejo de Ministros. Los autores llevaron a cabo el atentado más espectacular de cuantos se estudian en Anarquistas vengadores: tres anarquistas catalanes, Mateu, Casanellas y Nicolau, desde una preciosa motocicleta Indian con sidecar, hicieron fuego sobre el automóvil presidencial. Casi cuarenta impactos de bala se contabilizaron posteriormente. Era el día 8 de marzo de 1921.

En todos los escenarios, el guía expone las circunstancias históricas y sociales de los diferentes momentos históricos. Esto hace que los concurrentes, puedan formarse una idea clara de los múltiples porqués y los verdaderos cómos.

El paseo, corto en su aspecto geográfico, se muestra muy interesante a los asistentes cuando estos van conociendo los relatos de los hechos, tal como ocurrieron.

Por razones de tipo organizativo, los interesados en hacer esta visita al “Madrid de los atentados anarquistas”, deben inscribirse, muy sencillamente, en: www.queimadaediciones.es
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